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Carta del Presidente 

e on motivo del Cuadragésimo Aniversario de la Cámara Chilena 
de la Construcción, ha parecido oportuno y conveniente rememorar la 
destacada y eficaz trayectoria de nuestra Institución. 
La importancia actual de la Cámara, su magnitud y su prestigio, 
obligan a divulgar, sus logros pasados, y sus desafios futuros. 
De la lectura del libro es posible apreciar la estrecha relación existente 
entre la actividad del Sector y los ciclos económicos del país, lo que ha 
exigido a los hombres de esta Cámara una ardua tarea que merece ser 
reconocida por todos, y conocida·· especialmente por los socios más 
jóvenes. 
La actuación y visión del futuro de muchos de sus socios es lo que 
permite hoy día hablar con orgullo de la Cámara Chilena de la 
Construcción y sus Entidades, que conforman la Red Social Privada 
más importante del país. 
Este trabajo tesonero y constante de cientos de socios durante estos 40 
años, como asimismo, la colaboración de motivados y eficientes fun­
cionarios, reafirman el concepto que la grandeza de los países y de las 
Instituciones no se hace de la noche a la mañana. 
Esta historia también sirve para apreciar una continuidad entre las 
realidades del presente y las del pasado, como asimismo, para proyec­
tar el futuro. 
En estas páginas se demuestra que la obra realizada en estos 40 años, 
ha sido posible sólo por el aporte desinteresado de sus Socios, que han 
destinado a la Institución una parte importante de su tiempo, capaci­
dad y creatividad. 
Algunos lo han hecho desde altos cargos directivos y aparecen aquí 
citados, aunque la gran mayoría ha servido y cooperado en forma más 
anónima, pero con igual dedicación y cariño. Con todos ellos tenemos 
una inmensa deuda de gratitud. 
Estamos ciertos que será posible mantener este alto nivel de perfeccio­
namiento y desarrollo, pues es un imperativo de todos nosotros 
lograrlo por el bien del Sector que representamos y de nuestro querido 
Chile. 

., 
Alfredo Schmidt Montes 
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Prólogo 

L a Cámara Chilena de la Construcción ha cumplido 40 .años de 
existencia y de fecunda labor, ocasión propicia para hacer una 
recapitulación de los sucesos y acciones que han jalonado su camino. 
Parece también oportuno reflexionar sobre el espíritu que animó a sus 
fundadores - vigente siempre -, y las razones que han inspirado el 
constante accionar de la Institución en las circunstancias cambiantes 
del tiempo; sobre la realidad de hoy y las responsabilidades que le 
corresponderá asumir a futuro. 
Existe en el hombre una tendencia primaria a su personal afirmación. 
Una segunda fuerza lo impulsa a vincularse con los demás, creando 
comunidades o grupos que persiguen un mismo propósito. 
La concreción práctica de esta tendencia tiene orígenes tan remotos 
como la historia. La progresión de esas asociaciones alcanzó en la Edad 
Media un alto desarrollo y la mayor importancia, no sólo en la defensa 
de los intereses de grupo, sino también en la creación, alrededor de los 
oficios, de todo un acervo de conocimientos que ellas se ocuparon de 
perfeccionar y transmitir. Las antiguas ciudades están marcadas de su 
recuerdo. 
Una evolucionada versión de aquella tendencia asociativa, llevó a un 
grupo de profesionales empresarios, hace ya 40 años, a dar origen a 
la Cámara. 
Resulta, sin embargo, necesario destacar algunas características sin­
gulares de la Institución. A diferencia de los antiguos gremios, y de 
otras Asociaciones congéneres actuales, la Cámara se planteó sobre el 
más amplio ámbito de asociación. Tal amplitud ha sido posible debido 
a la visión que la Institución tiene y ha sabido imponer en cuanto a la 
equitativa y razonable conciliación de los intereses de grupos que 
pudieran aparecer como contrapuestos. 
La circunstancia del aporte de tanta persona cápacitada en diferentes 
disciplinas o profesiones vinculadas a la construcción - reforzando el 
accionar de una administración eficaz e idónea -ha sido la gran fuerza 
impulsora de la admirable realidad actual. 
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Un enfoque similar al planteado ha sido asumido por parte de la 
Cámara en las relaciones laborales, entendiendo que - superado el 
eventual conflicto por los mecanismos idóneos de negociación y 
concertación - se abre un amplio campo de colaboración y progreso. 
La visión de la Institución sobre el quehacer productivo y la empresa 
misma tiene, por otro lado, una inspiración netamente humanista. La 
empresa es el ámbito en el cual cada persona debe ejercer su creativi­
dad, y desarrollarse en plenitud, en pro de una finalidad compartida. 
El bienestar no es la meta o el privilegio de unos pocos. Una ley de 
equidad debe hacerlo accesible a todos, lo que también supone el 
compromiso de cada cual con la labor común. 
Por otra parte, dada la característica de inestabilidad laboral en una 
determinada empresa, es la Cámara la que ha asumido el rol de 
colaboración y desarrollo social, en el ámbito más amplio de la 
actividad constructora, facilitando al mismo tiempo a las empresas 
mecanismos idóneos orientados a tal fin. 
La historia del último siglo en las relaciones laborales justifica y 
reafirma la visión humanista que la Cámara mantiene vigente sobre el 
tema. 
El crepúsculo y fin del artesanado, y de los antiguos gremios, se 
produjo con la revolución industrial. El descubrimiento y desarrollo 
de las máquinas y de sus múltiples aplicaciones, determinó el reem­
plazo del sistema por otro en el cual era posible adquirir los equipos 
y comprar el trabajo. 
El nuevo estado de cosas, y los abusos en que se incurrió en un 
comienzo, crearon mecanismos y reacciones de ·diversa naturaleza. 
Dieron origen, desde luego al sindicalismo reconocido hoy en todas 
las naciones, como eficaz medio de representación de los trabajadores 
en la negociación y el contrato. 
Pero también originaron la reacción virulenta y ciega del marxismo, 
que llevó el conflicto laboral al axioma de la lucha de clases. 



El obstáculo a la creatividad personal condujo - luego de siete décadas 
de profecías y promesas jamás cumplidas - al fracaso de tal plantea­
miento, y a la decadencia terminal de un utopismo que, al menos en lo 
que respecta a las actividades productivas, tocó a su fin. 
De otra parte, el capitalismo brutal e irrefrenable de los primeros 
tiempos, no pasa de ser hoy un recuerdo histórico. Su evolución y 
adecuación ha dado paso a formas de humanismo, dentro de las cuales 
se sostiene la vigencia de la personal iniciativa, y el valor del mercado 
para la asignación de los recursos, pero condicionados por un estado 
de derecho que lo que se plantea es la compatibilidad de la libertad 
personal, la justicia social, y el desarrollo en todas sus formas. No otra 
cosa resulta ser una economía social de mercado. 
El mañana ha sido definido sabiamente como la era de una economía 
libre, o economía de empresa . 
Una adecuada administración de los recursos humanos es la gran 
cuestión del futuro. La libertad, la capacitación, la participación, el 
compromiso, el bienestar compartido han llegado a ser las claves de 
una empresa, no sólo más respetuosa de los valores éticos o doctrinarios, 
sino más eficaz en lo temporal, y por ende más competitiva.Es lo que 
corresponde a las tendencias modernas y que deberán proyectarse a 
futuro en un mundo más libre, más abierto, más justo, más solidario. 
Tres han sido los cauces de la acción de la Cámara: 

Una importante contribución al desarrollo de la actividad cons­
tructora nacional y, por ende, al bienestar de la comunidad. 
Una amplia y adecuada representación gremial. 
Una trascendente gestión social bajo una visión humanista de las 
actividades productivas. 

La fuerza y constancia con que la Institución ha recorrido esos cauces 
-que la han llevado durante 40 años por rumbos acertados- es garantía 
de su vigencia y eficacia en ese mundo mejor hacia el cual debernos y 
querernos avanzar. 

Arsenio 
Alca lde 

Cruchaga 

--



Lu,s Cifuente, Latham 

... 



I nace la cámara 



Acta de constitución 

ACTA DE LA PRIMERA SESION DE 
LA CAMARA CHILE A DE LA CONSTRUCCION 
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' 'En Santiago de Chile, a veinte de junio de mil novecientos cincuenta 
y uno, a las catorce horas, en los Salones del Club de la Unión, Alameda 
Bernardo O'Higgins esquina de Bandera, bajo la presidencia de don Luis 
Cifuentes Latham, se reunieron las personas que se indicarán al fina l de la 
presente acta. 
El sefwr Cifuentes manifestó que el objetivo de la reunión era el de proceder 
a constituir una Corporación de Derecho Privado, cuya fina lidad primordial 
será impulsar el desarrollo de la construcción en todas sus ramas, por medio 
del estudio de los problemas que la afectan y proposición de las soluciones más 
adecuadas a las posibilidades y necesidades del país. 
Los asistentes, por unanimidad, acordaron constituir una corporación con 
los fines indicados, de acuerdo con las disposiciones del título XXXIII del 
Libro I del Código Civil y que se denominará « Cámara Chilena de la 
Construcción ». 

A continuación se procedió al estudio de los Estatutos por los cuales ha de 
regirse la Cámara, y luego de diversas sugerencias hechas por los asistentes, 
ftmon aprobados por unanimidad los Estatutos. 
Finalmente, se acordó autorizar también a don Eduardo Ugarte Edwards para 
que proceda a reducir a escritura pública el acta de es ta reunión, sin necesidad 
de esperar su aprobación. 
Se deja constancia de que los asistentes a la reunión de que da cuenta la 
presente acta fueron los siguientes: 
Don Ricardo Labarca Benítez; don Rafael Donoso Carrasco y don Sergio Silva 
Bascuñán, ambos en representación de la Empresa Constructora Deseo Ltda.; 
don Diego Vergara Tagle , en represen tación de la Sociedad Va /divieso y 
Vergara Ltda.; don Luis y don Alfredo Neut Latour y don Francisco Soza 
Cousiño, en representación de la Sociedad Neut Latour y Cía .; don Danilo 
Poklepovic Petricic, en representación de la Sociedad Bosques e Industrias 
Madereras S.A.; don Guillermo Avilés Beúnza y don José Valdés Fernández, 
en representación de la Sociedad Salinas F res 1 ía tda .; don Walter 
Sommerhoff Ruer, en representación de la Sociedad Distribuidora de Mate­
riales de Construcción Ltda .; don Jorge Pascal Lyon, en representación de la 
Sociedad Via l, Pascal, Tocornal y Cía . Ltda.; don Julio Donoso Donoso; don 
Alberto Risopatrón Barreda; don Luis Cifuentes Latham y don José Vida/ 
González, en representación de la sociedad Cifuentes, Isensee y Vida / Ltda., 
don Juan Conrads Wagemann, en representación de la Sociedad Industrias 
Chilenas de Alambre Ltda .; y don Luis Ropert Gallet ". 

¡) 



1 

1 5 



Un propósito 
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Toda obra de construcción supone la existencia de un propósito y 
un plan, la participación de un equipo hun1ano idóneo, integrar 
tecnologías y materiales adecuados, y disponer de medios económicos 
orientados a su materialización. 

Ca nali zación 

del Río Mapocho. 

Puente de 

Cal y Canto. 
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La historia de la construcción en Chile es la historia del cambio de los 
propósitos, al compás de las variables circunstancias del tiempo, del 
perfeccionamiento de las técnicas de planificación, de la capacitación 
y perfeccionamiento de los oficios, del desarrollo siempre vigente de 
las tecnologías, y de la búsqueda de las condiciones que hagan posible 
disponer de los medios económicos del caso. 

No resulta necesario resa ltar la importancia capital del ahorro para 
enfrentar la adecuada materialización de los planes constructivos. En 
la actividad constructora habitacional, principalmente, el fomento del 
ahorro y el establecimiento de mecanismos vinculados con él resulta 
indispensable para el acceso a la vivienda de una masa creciente de 
ciudadanos, contribuyendo de esa forma a la solución del acuciante 
problema del déficit habitacional, que, en mayor o menor medida, 
afecta a todos los países de América Latina. 



En lo que a propósitos constructivos se refiere, en los 450 años de 
historia postcolombina en Chile, la construcción es un testimonio de 
la materialización de aquellos: desde cuarteles de armas a laboratorios 
científicos y tecnológicos; desde empalizadas y fortificaciones a com­
plejos y delicados edificios para albergar el arte, como el Teatro 
Municipal; y desde los trabajos forzados de presos, indígenas, escla­
vos, encomendados y manumi tidos hasta las múltiples y difíciles 
tareas desarrolladas por los trabajadores calificados del sector cons­
trucción, socialmente amparados y capacitados, en buena medida, por 
los empresarios del sector. 

La Cámara de la Construcción, que celebra su cuadragésimo aniver­
sario, abarca en su accionar sólo 1m pequeño espacio de esa historia de 
450 años. Sin embargo, ha realizado, al servicio del país, el aporte más 
determü1ante en cada una de las diferentes áreas a que antes hicimos 
mención. 

Además de la magnitud de su labor al servicio de la comunidad, es 
oportuno resaltar que esa fecunda labor es resultado de tres principios 
fundamentales que la Institución ha logrado conjugar configurando 
su singular carácter: 

La decidida y acertada amplitud de sus finalidades y propósitos. 
Una concepción humanista del trabajo y de la empresa, inspiradora 
de buena parte de su quehacer. 
El extenso espectro de su perspectiva e integración gremial. 

La creación de la Cámara se materializó hace 40 años sobre aquellas 
bases, y aquella inspiración original es la que hoy sigue animando a la 
Institución. 
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La construcción como indicador del desarrollo en Chile 

A 456 años de su descubrimiento, la construcción de Chile como 
ación ya tiene historia, pese que aún no cumple 200 años de vida 

independiente. 
Y esta historia de más de cuatro siglos de construcción, ha seguido la 
evolución natural que han tenido todas las sociedades de nuestra 
humanidad, desde las más antiguas y remotas, pues las necesidades 
vitales de los hombre son y han sido las mismas, en cualquier tiempo 
y latitud, y la evidencia muestra que ellas evolucionan de la misma 
manera junto al progreso social y material. 
La industria de la construcción ha contribuido de manera fundamen­
tal al proceso de desarrollo del país. Los caminos, los ferrocarriles, las 
represas, las obras de riego, las escuelas, las viviendas, los hospitales, 
los edificios públicos, las fábricas y otras obras constituyen los cimien­
tos materiales en que se apoyan los esfuerzos del desarrollo y del 
mejoramiento de los niveles de vida de la población. 
Sin embargo, el esfuerzo constructivo de la comwlidad nacional no 
sólo ha estado vinculado al desarrollo económico del país, sino tam­
bién al propósito de doblegar las dificultades propias de nuestra 
peculiar geografía y sobrevivir a las catástrofes naturale que, de 
tiempo en tiempo, azotan el territorio. 
Lograr mantener la unidad territorial a lo largo de sus 4.200 kms. de 
extensión, y sobreponerse a las catástrofes con continuos programas 
de reconstrucción, ha demandado buena parte de los e fuerzos cons­
tructivos que el país ha realizado a lo largo de su historia. 
Así, progresivamente, el país ha ido acwnulando un patrimonio 
variado y cuantioso de obras de infraestructura, y consolidando el 
parque habitacional que hoy cobija a los chilenos. 
Los últimos cuarenta años constituyen menos de la décima parte de 
nuestra historia, y sólo poco más de un quinto de nuestra llistoria 
como nación independiente. 
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No obstante, y sin desconocer los denodados empeños de nuestros 
antepasados por construir la nación, este pequeño trozo de llistoria da 
cuenta de la mayor parte de los logros alcanzados en el sector de la 
construcción. 
En materia de obras de infraestructura pública, los esfuerzos en estos 
cuarenta años, aunque abarcan la vasta gama de las necesidades 



nacionales, estuvieron principalmente orientados a estructurar la red 
vial a lo largo y ancho del país, y a proveer los servicios sanitarios 
requeridos por una. población creciente. La mayor parte de nuestra 
capacidad energética se ha desarrollado en estos años. 
La edificación ha sido otra actividad esencial en el curso de estos 40 
años. Durante este tiempo, de acuerdo con las estadísticas de registro 
de los permisos mwucipales, se han erigido casi 31 millones de m2. de 
edificaciones no habitacionales, y cerca de 95 millones de m2. de 
viviendas, lo que equivale a casi 1,5 millones de viviendas construidas, 
y representan más del 56% del parque de viviendas. 

Se estima que la inversión acumulada en obras de construcción desde 
1951 está conformada, aproximadamente, por US $ 26 mil nullones en 
vivienda, US$ 9 mil millones en edificios no residenciales y US$ 30 mil 
millones en obras de ingeniería y otras obras, lo que suma un total 
superior a los US$ 65 nul nullones, equivalentes a 2,3 veces el ni vel del 
Producto acional en 1991. Representa las 3/ 4 partes del stock de 
capital en obras que el país ha podido acwnular, y constituye una de 
las fuentes esenciales del crecimiento de la producción del país, base 
del desarrollo económico. 
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Valle de Santiago. 



En esta acumulación de capital, el Estado ha jugado un papel impor­
tante. Aproximadamente, un tercio de la inversión en con trucción 
ejecutada en los últimos 40 años corresponde a obras públicas y a 
programas de viviendas de iniciativa estatal. 
Ello explica la fuerte dependencia del sector respecto de los programas 
de inversión fiscal. Esta participación estatal se ha presentado en 
forma natural, debido a la nece idad de proveer al país de bienes 
públicos, como las obras de infraestructura, y en cumplimiento de un 
rol social en materia de viviendas. Sin embargo, éstas no han sido las 
únicas razones. En distintas ocasione e ha usado la política fiscal 
para llevar adelante programas de estabilización o reactivación econó­
mica, ya sea restringiendo o expandiendo el gasto público vía los 
programas de construcción de Gobierno. 

Este elemento, en cierta fom1a, ha sido Lm factor de inestabilidad para la 
actividad sectorial y configura el conocido serrucho de la construcción. 
El análisis de las eries histórica que pueden construirse para el 
período, muestra que la acción del Estado, en materia de construcción, 
ha sido cíclica, acentuando la ondulante trayectoria de la actividad, 
exacerbando los ciclos de crecimiento y de depresión del sector. 
Pero esa mismas serie reflejan también, a partir de los úJrimos 20 
años, una creciente participación del sector privado. En tanto que a 
comienzos de los setenta la participación pública llegó a representar 

Vi,1 Férrea, sobre el 40% de la inversión en construcción, en 1990 alcanzó a menos 
\;orle Chico. del 20%. 
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De acuerdo con la evolución que la actividad constructora ha seguido 
en las naciones más desarrollad11s, es posible anticipar la trayectoria y 
la estructura más probable de la inversión. Aún estamos en las etapas 
intermedia del proce o de desarrollo económico. Habiéndo e com­
pletado la etapa de la formación de un stock béÍsico de obras de infra­
estructura, los requerimientos del proceso de crecimiento, liderado 
por las exportaciones y la inversión, demandan la ampliación y 
mejoramiento cualitativo de e a infraestructura. La magnitud de ese 
patrimonio genera crecientes necesidades de conservación y de 
mantención. 



A las necesidades de infraestructura se une la exigencia de nuevos 
proyectos privados de inversión para expandir la capacidad produc­
tiva del país. 
Aunque estamos lejos de resolver la totalidad de las carencias 
habitacionales que aún persisten, las políticas habitacionales de carác­
ter subsidiario del Gobierno entregan, desde hace años, una creciente 
responsabilidad al sector privado en la solución de este problema. 
Refuerza esta tendencia la posibilidad de que los privados puedan 
invertir en obras de infraestructura. 
Así, el desarrollo futuro de la construcción será cada vez menos 
dependiente de los programas estatales de construcción. Ello dará w1a 
mayor estabilidad al sector, cuya evolución dependerá ahora de las 
condiciones macroeconómicas imperantes. Condiciones generales de 
estabilidad y escenarios favora bles a la inversión permitirán un desa-

rrollo armónico de la construcción, más estable que lo que muestra el 
pasado que analizamos, y más directamente correlacionado con la 
evolución general del Producto Geográfico Bruto. 
La evolución pasada muestra la extraordinaria capacidad de adecua­
ción de la industria nacional de la construcción.La magnitud de la obra 
realizada refleja también el magnífico empuje de los hombres que la 
han materializado, los constructores y sus trabajadores. Con su vasta 
labor gremial, la Cámara Chilena de la Construcción ha sido parte 
esencial indiscutida de este desarrollo histórico. 
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Los años 40 : el transporte, las comunicaciones y la energía 
Las viviendas sociales: a 1950 viviendas por año 

E n los años 40, Chile fue testigo de w1 importante cambio en las 
políticas de construcción. Hasta la década anterior, el Estado había 
intervenido en forma absolutamente ineficaz en la edificación de 
viviendas, iniciativa que en la práctica estaba solamente en manos 
priva das. Las preocupaciones de los gobiernos se centraban 
mayoritariamente en las obras públicas, las cuales, en todo caso, se 
construían a un ritmo muy inferior al necesario para un adecuado 
desarrollo económico y social del país. 
Salvo las carreteras a Valparaíso y San Antonio, en 1945 no había 
prácticamente otros caminos pavimentados en nuestro país. 

La pista de aterrizaje de Los Cerrillos se pavimentó hacia esos años 
y el resto de los aeródromos eran poco más que potreros nivelados. 
El transporte ferroviario y marítimo concentraba la inmensa mayoría 

Cité, de los fletes de producción. 
Santiago. La industria dependía casi en su totalidad del abastecimiento extran­
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jero para sus necesidades de hierro, acero, combustibles líquidos y 
lubricantes. 
El abastecimiento de energía eléctrica era apenas aceptable en Santiago 
y Va1paraíso y muy deficiente o inexistente en el resto del país. 
En la década del 40 comenzaron a aparecer en Chile las primeras 
poblaciones sociales, las primeras viviendas económicas financiadas 
por el Sector Público, a través de la Caja de la Habitación Popular y de 
las Instituciones Previsionales. 
Hasta esa fecha, la gente de bajos ingresos vivía, en su gran mayoría, 
en mediaguas o en conventillos o cités, que eran de propiedad de 
rentistas inmobiliarios, o de la Iglesia. Algunos obreros afortunados, 
que trabajaban en industrias grandes, podían llegar a ocupar las 
viviendas que esas empresas construían para sus trabajadores. 
La Caja de la Habitación Popular, antecesora de la CORVI, construyó 
2.700 viviendas entre 1937 y 1943, lo que era una cifra insignificante en 
relación a las necesidades nacionales. 



Por su parte, la Corporación de Reconstrucción y Auxilio, creada para 
abordar el reemplazo de las 45.000 viviendas destruidas por el terremoto 
de Chillán, representó w1 aporte de 6.000 viviendas entre 1939 y 1952. 

La ley 7.600 de 1943 que transformó la Caja de la Habitación, alentó la 
construcción de viviendas por vías indirectas al crear el impuesto del 
5% habitacional y dar normas para la acción en este campo por parte 
de las Cajas de Previsión. Sus disposiciones permitieron construir 
17.000 viviendas entre 1943 y 1952. 
En síntesis, entre 1906 y 1953 se construyeron 79.000 viviendas en 
Chile, sin incluir aquellas que fueron financiadas exclusivamente por 
particulares, lo que representa un promedio de 1.950 viviendas por 
año. En ese período la población del país se duplicó y su déficit 
habitacional creció enormemente. 

Santiago Poniente. 
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Un enfoque gremialista con gran angular 

E ntre 1947 y 1950, un grupo de empresarios y profesionales de la 
construcción, formado con ocasión de las obras del Programa de 
Modernización y Mejoramiento de La Serena, concibió la idea de crear 
una asociación que uniera a los constructores. 
Por esos años, los empresarios de la construcción estaban afiliados al 
llamado Sindica to Profesional de Contratistas Generale de la Con -
trucción de Santiago que, por su carácter, solamente se ocupaba de las 
relaciones entre empleadores y trabajadores. Era el suyo tm ámbito 
muy restringido que casi se limi taba a participar en las Juntas de 
Conciliación, organismos tripartitos formados por representantes del 
Estado, patronales y laborales. Ellos conocían, tramitaban y buscaban 
solución a los conflictos laborales y, de no alcanzarla, autorizaban la 
votación para aprobar o rechazar la huelga. 
Algunos empresarios empezaron a interesarse en la creación de un 
organismo de carácter gremial, con vocación de servicio a la comuni­
dad, que tuviera una acción distinta y más amplia que la existente; que 
no se limitara a Santiago sino que llegara a cubrir todo el territorio 
nacional; y que fuera w1 ente intermedio de la sociedad, que debería 
estar dispuesto a colaborar permanentemente en la gestación de 
nuevos proyectos, en la detección de problemas del sector y en la 
búsqueda de sus soluciones que, junto con beneficiar la construcción, 
favorecieran también, como resultado final, al país. 
Los orígenes de la Cámara se ubican geográfica y cronológicamente en 
La Serena, cuando numerosos empresarios de la construcción se 
encontraban en esa ciudad, a fines de la década de los 40, trabajando 
en el llamado Plan Serena, del entonces Presidente de la República, 
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Gabriel González Videla. Por las tardes, terminada la jornada de un 
trabajo estimulante, como era remodelar esa ciudad conservando su 
estilo arquitectónico y aplicando soluciones urbanísticas bien concebi­
das, ellos se jw1taban en reunione de mucha entretención, pero en las 
que no fa ltaban conversaciones de contenido más profundo, donde la 
imaginación corría de prisa. Ese período de mucha actividad, pero que 
dejaba el tiempo necesa rio para un fértil intercambio de ideas, fu e 
decisivo para el surgimiento de proposiciones crea tivas. 



En esos tiempos ya existían en el país instituciones gremiales como la 
que pensaban crear los constructores. Los agricultores tenían la Socie­
dad Nacional de Agricultura; los comercian tes, la Cámara Central de 
Comercio; los industriales, la Sociedad de Fomento Fabril; los mine­
ros, la Sociedad Nacional de Minería. 
Inspirados en los organismos ya existentes, se propusieron crear uno 
con mayores ambiciones. Entre sus postulados fundamentales se 
determinaba que no solamente estarían representados los empresa­
rios de la construcción, sino todas las actividades del sector, incluídos 
los fabricantes de materias primas y de terminaciones; los profesiona­
les especializados en proyectos del área; los urbanizadores; las 
empresas especialistas en aspectos parciales pero relevantes en la 
ejecución de las obras; los distribuidores e importadores de materiales 
y equipos requeridos en la construcción. Además se propusieron 
mantener estrechas relaciones con los colegios profesionales de arqui­
tectos, ingenieros y constructores civiles. 

Ya habían tenido una buena experiencia en lo que se refiere a unir 
fuerzas: un grupo importante de constructores había decidido en 1946 
reunirse para solucionar en forma eficiente el tema del abastecimiento Municipalidad de la Serena , 

de materiales de construcción. Crearon la cooperativa SODlMAC y La Serena. 

en el directorio de esta empresa también se aportaron ideas para la 
creación de la futura entidad. 
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El propósito de contar con la más amplia representatividad originó el 
nombre del naciente organismo: Cámara Chilena de la Construcción. 
En ella, tal como en las cámaras legislativas, se retmirían representan­
tes de las diferentes corrientes políticas, y se agruparían todas las 
actividades y estamentos que intervienen en la construcción. 
En este sentido, la Cámara se diferenció claramente de otras organi­
zaciones empresariales y de sus congéneres extranjeras, que agrupan, 
por regla general, sólo las empresas constructoras propiamente tales. 
Jwlto con los naturales objetivos de incrementar los volúmenes de 
obras de construcción y de mejorar su calidad en el país, a través de 
estudios de diversa índole y de una constante acción difusora de la 
importancia y significado de la actividad en la economía nacional, los 
fundadores de la Cámara se propusieron buscar fórmulas para que los 
trabajadores de la construcción también se vieran beneficiados con la 
naciente organización. 
Esto era una absoluta novedad y algo nada fácil de lograr, ya que por 
sus características, cantidad y dispersión, se hacía difícil encontrar 
mecanismos para recibir sus puntos de vista y tenerlos en cuenta en 
las decisiones que se tomaran. 
La transitoriedad del vínculo que une a la mayoría de los trabajadores 
de la construcción con las empresas, llevó a la Cámara a tomar, en 
distintas formas, la representación del gremio en relación con los 

sectores laborales. 

/ 

El trabajo de redacción de los estatutos y de dar una fisonomía 
definitiva a la nueva entidad, se realizó en reuniones semanales 
durante todo el año. 
Sus propósi tos se centraron en el impulso del desarrollo de la activi­
dad a través del estudio de sus problemas y la proposición de las 
soluciones más adecuadas, en el mejoramiento de las tecnologías y la 

Alberto Risopa trón Barredo elevación del nivel profesional y de vida de sus obreros. 

I 
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Este aspecto pasó a convertirse en uno de los fa ctores más dinámicos 
que ha tenido la organización, que a lo largo de su existencia ha ido 
formando y haciendo operar con gran éxito entidades que contempla­
ban esa inquietud apenas sugerida en ese momento. ada permitía 
imaginarse el desarrollo que iba a tener la acción del gremio en favor 
de los trabajadores del Sector. Sin embargo, la responsabilidad de 
representar a las empresas en aspectos esenciales de las relaciones con 
los trabajadores, asumida por la Cámara, y revestida de una concep­
ción humanista del hombre y de la sociedad, contenía el germen de la 
red social que iba a crear en el transcurso de los años. 

EL PRIMER DIRECTORIO -Luis Cifuen tes Latham 
Julio Donoso Donoso 

Rafael Donoso Carrasco 
Ricardo Labarca Benítez 

Luis eut Latour 
Alberto Risopatrón Barredo 

Walter Somrnerhoff Ruer 
José Valdés Fernández 

Danilo Poklepovic Petricic 
Jorge Pascal Lyon 

Juan Conrads Wagemann -Eduardo Ugarte Edwa rds 
fue su primer Gerente -Juan Rodríguez Fuentes 

fue su primer funcionario Eduardo Ugarte Edw¡¡rds 

Walter Sommerhoff Ruer 

José Valdé; Fernández 

Dil ni lo l'oklepol'ic Petricic 

Jorge Pa,cal Lvon 

Juan Conrads Wagemann 

27 



Un lema constructivo 

D esde su fundación, la Cámara adoptó el lema «Construir más 
y construir mejor». La amplia finalidad que se había propuesto, la 
llevó a vincularse muy directamente con las autoridades; a participar 
activamente en los debates acerca de diversas leyes que involucraban 
a los socios, como nuevas políticas crediticias para el Sector, leyes y 
reglamentos sobre materias cambiarias o tributarias, cambios de polí­
ticas en los ministerios afines; y la condujo también a mantener 
contactos estrechos con los Bancos Central y del Estado, con la Corpo­
ración de Fomento (CORFO) y diversos organismos financieros. 
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Un censo inicial y las primeras comisiones 

E n su primer afi.o de vida, la Cámara participó en un proyecto que 
pareció oportuno para iniciar las gestiones gremiales en torno a la 
construcción. Colaboró estrechamente con el gobierno en la rea liza­
ción del Primer Censo Nacional de la Vivienda, instrumento indispen­
sable para conocer y proyectar acciones para solucionar el déficit 
habitacional. 
En el mismo sentido, debido a la fa lta casi absoluta de datos y 
estadísticas sobre la actividad, se designó una Comisión para que 
realizara un estudio que comenzó por definir el concepto de construc­
ción, por determinar y clasificar los elementos que intervienen en ella 
y por fijar el plan para futuras investigaciones. Además, tomó contacto 
con la Dirección Nacional de Estadísticas y otros organismos para 
planificar un trabajo en conjunto. 
Simultáneamente, creó w1a segunda Comisión con tareas específicas: 
preocuparse de las relaciones de los contratistas con la Dirección 
General de Obras Públicas, principal fuente de trabajo para las em­
presas, y abordar una revisión del Reglamento para Contratos. A 
partir de entonces, afi.o tras afi.o, la Cámara se ha preocupado del 
perfeccionamiento de las normas que regulan la contratación de obras. 

La Comisión de Materiales tuvo como finalidad preocuparse de las 
fluctuaciones de los precios de éstos, hecho que hacía que la construc-
ción fuera toda tma aventura. De este modo, se tomó contacto con los Estampi lla del 

principales productores del área para llegar a acuerdos que dieran xu Censo General de la 

cierta estabilidad a los precios. También fue tarea constante discutir Población y Vivienda. 

con las autoridades públicas, medidas tales como el intento, en 1954, 
de declarar el estanco total del fierro y del acero, el que, gracias a la 
acción de la Cámara, pudo evitarse. Se analizaron fórm ulas para 
facili tar la importación de materiales y de elementos indispensables 
para la construcción, que el país no producía, que solo podía hacerse 
con divisas o monedas duras de orígen oficial, cuya obtención a 
menudo quedaba sujeta a severas restricciones impuestas por organis­
mos estatales, lo cual afectaba la normal ejecución de las obras. 
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11 la consolidación del proyecto cámara 
1952-1959 



El gobierno Ibañez y la construcción 

e uando la Cámara tenía apenas un año de vida e iniciaba el 
Gobierno del General Carlos Ibañez del Campo. Las políticas en boga, 
que tenían su origen en las teorías Keynesianas post crisis de 1929, y 
que pretendían aplicar los encargados del área económica, se caracte­
rizaban por una ingerencia estatal en aspectos básicos tales como 
precios, tasa de interés, tipo de cambio, créditos y tributación. Se 
presumía que el agente del desarrollo económico debía ser 
preponderantemente el Estado, y de tal premisa se derivaban las 
fijaciones de precios y tarifas, múltiples tipos de cambio, tasas de 
interés ficticias, tributos en constante incremento y la creación de una 
vasta estructura de organismos estatales concebidos para controlar la 
actividad productiva. Nombres como el Instituto Nacional de Co­
mercio o el Consejo de Comercio Exterior (más conocidos como 
1 IACO y CO DECOR, respectivamente) representan cabalmente el 
espíritu predominante de esa época. 

Refinería de 

Petróleo E AP, 

Concón. 
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Los resultados de las políticas desarrolladas de acuerdo a tal ideario 
fueron, como era de esperar, negativos para la economía del país. La 
inflación comenzó a aumentar a tasas no conocidas hasta entonces y en 
1955 alcanzó su máximo nivel. Ello llevó a un severo ajuste monetario 
que se aplicó entre 1956 y 1958. 



A pesar de lo expuesto, hubo actividad en la construcción en un grado 
superior al de la década precedente. Entre las obras principales en esta 
etapa histórica cabe citar el Túnel Zapata en el camino Santiago a 
Valparaíso; la refinería de petróleo de Cancón; las Plantas de !ANSA 
en Los Angeles y Linares; y los aeropuertos de Chacalluta y Chabunco 
en Arica y Pw1ta Arenas. Todas ellas fueron construidas por empresas 
privadas. En virtud de la ley del nuevo tra to a las empresas norteame­
ricanas propietarias de los principales minerales de Cobre, se efectuó 
una inversión importante de 100 millones de dólares de la época en la 
habilitación y puesta en m.archa de la mina El Salvador. En el sector 

habitacional, la actividad privada estaba principalmente radicada en 
el financiamiento y la construcción de viviendas para los sectores 
medios, favorecida por la Ley 9.135 sobre incentivo a la edificación 
habitacional, llamada Ley Pereira en reconocimiento al parlamentario 
autor de la iniciativa. La Corporación de la Vivienda veía limitada su 
acción por la insuficiencia de recursos y por su dependencia adminis­
trativa de un Ministerio abocado principalmente a la infraestructura 
de obras públicas. Las Cajas de Previsión desarrollaron programas 
habitacionales que beneficiaron a algunos miles de imponentes quie­
nes, al pagar dividendos nominales, recibieron un regalo no solicitado 
a costa de la quiebra del sistema. 

3 3 

Vista Parcial 

Mina El Salvador. 

Planta de !ansa, 

Los Angeles. 



Muelle meca nizado 

de Caldera. 
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Logros de la Cámara 

E ste fue el escenario histórico en que le correspondió desenvolver­
se a la Cámara en sus años iniciales, bajo la presidencia de don Luis 
Cifuentes Latham. 
Los principales logros institucionales de esteperíodo pueden resumirse 
en los siguientes hechos: 

Se pudo configurar una representatividad gremial auténtica gracias 
al importante número de socios reunido en u11 breve plazo, hecho que 
hizo posible el reconocimiento por parte de la autoridad del rol que la 
Cámara Chilena de la Construcción estaba llamada a desempeñar. 
Se dio a conocer al país la importancia de la actividad de la construc­
ción en la economía nacional. 
Se establecieron las bases de su participación en el ámbito social a 
través del establecimiento de la asignación familiar y de la frn1dación 
de la primera Caja de Compensación. 
Se extendió la presencia de la Cámara a las Provincias de Valparaíso 
y Concepción, y se forjaron importantes vinculaciones de carácter 
internacional. 



Cimientos firmes para el edificio 

L a Cámara aspiró a contar, desde sus inicios, con una organización 
eficiente y estructuró diversas comisiones de acción gremial que 
representaran las principales áreas de actividad y sus aspectos com~ 
plementarios. Entre las primeras figuraron las Comisiones de Vivien­
da; de Obras Públicas; de Edificación; y de Materiales y ormaliza­
ción. Las egundas incluían las Comisiones de Acción Social, de 
Estadísticas, de Publicidad y de Comercio Exterior. Más adelante se 
creaba la Comisión de Legislación. 
La Cámara fue modificando su estructura con el correr de los afi as. 
En 1956 el Directorio esti mó conveniente dejar la actividad propia­
mente institucional a ca rgo de las Comisiones y, la actividad gremial, 
en manos de nuevos organi mos denominados Comités Gremiales, 
constituidos inicialmente por los Contratistas de Obras Públicas y los 
de Vivienda. 
La Cámara, en su primera etapa, tenía socios clase A (industriales, 
proveedores, distribuidores y otros) y clase B (constructores, ingenie­
ros, arquitectos). El directorio se elegía y estaba conformado por 
miembros de ambas clase . El organismo máximo era la Asamblea de 
Socios que se reunía una vez al afio para elegir presidente. 

Un caso elocuen te de evolución fue el que se produjo en 1959. Durante 
un viaje a Estados Unidos, al observar otras realidades, un grupo de 
directores de la Cámara concibió la idea de crear un Consejo Nacional 
con el propósito de incorporar más gente a la organización y así tener 
un creciente ílu jo de ideas renovadoras en la toma de decisiones y en 
el perfeccionamiento de la orga nización. Además, por tratarse de un 
Consejo aciana], tendría la virtud de relacionar a los Consejos 
Locales de todo el país. 
De esta forma, en 1959, se instauró esta nueva organización que se unse jo 

generó con todos los socios en situación igua litaria, sin clases dife- Nacional de 

renciadas. la Cámara. 

Los ex pre id entes de la Cámara pasaron a ser consejeros por derecho 
propio; el resto se elegía con votos ponderados de acuerdo a las cuotas 
pagadas por cada socio. 
Con un promedio de tres reuniones al año, el Consejo acional ha 
debatido en su seno, a través de su historia, lo diversos temas que 
preocupan a los miembros de la Cámara. Una de estas reuniones 
anuales, destinada a renovar autoridades, se realiza obligatoriamente 
en Santiago; se ha tratado de efectuar las demás, mayoritariamente, en 
otras ciudades, de manera de cumplir un objeti vo de integración entre 
la sede central y las delegaciones regionales. 
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Qué somos, hacia dónde vamos 

ff'T"' 
J. endremos carne más barata si se construye más ". El llamativo 

anuncio apareció en la prensa en el año 1955 y respondía a otro de los 
propósitos iniciales de la Cámara: darse a conocer, difundir la impor­
tancia de esa actividad, crear conciencia en el país. La difusión fue 
tarea prioritaria en los primeros años, y para cumplirla, usó todos los 
medios disponibles en la época. 
Uno de ellos fueron los foros públicos, por lo general en el teatro 
Balmaceda o en la Universidad de Chile, para poner en conocimiento 
del país asuntos de importancia relativos al sector. Famosos fueron los 
foros en que se debatió la modificación de la Ley Pereira, en 1955. 
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La Cámara tuvo también programas radiales, los cuales, en una época 
anterior a la televisión, contaban con una gran audiencia . Ellos se 
iniciaron en Radio Minería en 1953, se extendieron luego a Radio Cruz 
del Sur, y culminaron con w1 programa de alta jerarquía artística, «La 
gran aventura del hombre», en el que se daba cuenta de las señeras 
obras en el mundo, como los diques de Holanda, las catedrales 
medievales y la construcción de los primeros ferrocarriles, matizadas 
con reflexiones acerca de la importancia de la construcción. 

Pronto la difusión se realizó a través de la prensa, con una colW1111a 
semanal en El Mercurio de Valparaíso. En 1955 inició las ingeniosas 
campañas publicitarias como la de la carne, en cuyo texto se explicaba 
por qué, efectivamente, su precio bajaría si hubiera más construcción. 
Otro aviso señalaba que: «Para progresar hay que producir y para 
producir HA Y QUE CO STRUIR». La frase iba seguida de w1 largo 
listado de lo que no habría sin construcción: industria de pinturas, de 
cerrajería, de puertas y ventanas, de madera terciada, de materiales 
eléctricos, etc., etc. 
También en 1955 se encargó la filmación de una serie de películas 
documentales, sobre obras públicas en Chile, sobre las cooperativas 
habitacionales y otros temas, que fueron difundidas en todo el país. 
El mismo año, con el esfuerzo infatigable del socio Fernando Aguirre 
Tupper, se logró iniciar la impresión del Catálogo Chileno de la 
Construcción, un compendio sobre las características técnicas, usos, 



sistemas de aplicación y otras informaciones relativas a los materiales 
empleados en la construcción. De éste se han publicado nuevas edicio­
nes cada 10 años aproximadamente y ha servido de ejemplo para 
publicaciones similares en otros países. 
El empeño por la difusión no cesó: se imprimieron afiches con la 
historia de la vivienda y se hizo un concurso escolar para ir formando 
en las futuras generaciones el concepto de la construcción como el 
pilar de un país. 

En esos años se dio otro paso adelante, firmando un convenio con «El 
Mercurio» para contar, semanalmente, con una o dos páginas donde 
dar a conocer al lector sus acciones o comentar aspectos de interés de 
la ac tividad constructora. 
En 1957 la Cámara realizó la Primera Exposición Nacional de la 
Vivienda y la Construcción en la Quinta ormal, en un recin to de 
propiedad de la Sociedad aciana! de Agricultura. 
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La acción social del gremio y la asignación familiar 
en la construcción 

Una de las principales preocupaciones de la naciente Cámara 
Chilena de la Consh·ucción fue crear una Comisión que se preocu­
para de la situación de los trabajadores, tendiente a elevar u nivel 
técnico, dignificar su profesión, conferirles, en lo posible, mayor 
continuidad en su trabajo y, por ende, estabilidad económica. 
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En cierta medida inspirados por las doctrinas social - cristianas, 
predominantes en los círculos empresariales de Francia y Bélgica 
de la Post-Guerra y, por otra parte, estimulados por el espíritu 
profundamente ético de los fundadores, los dirigentes del naciente 
gremio crearon la Comisión de Acción Social para brindar ayuda 
en diversos órdenes a los trabajadores. Sin necesidad de investigar 
mucho, los encargados de este estamento detectaron la dramática 
diferencia de recursos entre un trabajador con carga familiares y 
otro sin ellas, aunque los dos ganaran lo mismo. 
En esos tiempos, la A ignación Familiar era un beneficio al que sólo 
tenían derecho los empleados. La Cámara propuso a sus socios 
in taurar esta bonificación para lo obreros de su empresas. Se 
establecieron los montos, la manera de operar y, a un afio de la 
creación de la Cámara cuando ésta ya tenía 291 miembros, se puso 

en práctica la entrega de esa ayuda monetaria por cada hijo o carga 
familiar. Así, fue en el campo de la construcción donde los obrero 
tuvieron, por primera vez en Chile, derecho a Asignación Familiar. 
Para hacer más eficiente el sistema, en 1952 se creó la Caja de Compen­
sación de la Cámara Chilena de la Construcción (hoy Caja de Compen­
sación de Los Andes), como un departamento de la Cámara, cuyo 
objetivo era compensar entre las empresas adherentes el pago de ese 
beneficio al sector obrero. A e as alturas, la Cámara casi había dupli­
cado su número de socios; ya sumaban 533 y financiaban, con esfuer­
zo, todas las actividade de la organización. 



La asignación familiar a todo Chile 

A poco andar, Sergio Sil va Bascuñán, uno de los gestores de la 
Asignación Familiar para los trabajadores del Sector, se reunió con el 
Presidente lbáfi ez para poner en su conodmiento esta iniciativa; el 
Primer Mandatario, entusiasmado con la idea, ordenó estudiar el 
tema; así se dictó el Decreto con Fuerza de Ley 245, el 23 de julio de 
1953, que amplió a todos los obreros del país el goce de este beneficio. 
Al hacerse obligatorio, se reglamentó también la creación de Cajas de 
Compensación, y se estipuló, entre otras cosas, el monto que podían 
gastar en su administración. 
La Caja de la Cámara, gracias a su mayor experiencia en la materia, 
logró financiar su administración con w1a cifra menor a la proporción 
establecida por la ley. Al ver que tenía un diferencial favorable, generó 
beneficios adicionales para los trabajadores y sus cargas familiares: 
ajuares para recién nacidos, útiles y uniformes escolares, becas de 
estudio, créditos, una colonia de veraneo en Cartagena. Esto tuvo 
efectos inesperados. Los trabajadores de empresas constructoras no 
afiliadas a la Cámara, al ver que otros obreros recibían estos benefi­
cios, presionaron a sus empleadores para que se afi liaran al organis­
mo. Y así, la pequeña Caja comenzó a crecer espectacularmente. 
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La Compañía de Seguros La Construcción 

La Cámara, preocupada por contar con una adecuada cobertura de 
los riesgos usuales de la actividad, creó en 1954 una compafüa de 
seguros que, con el nombre de «La Construcción», operó durante casi 
25 afios, administrada por diversos consorcios. En una primera época 
cubrió las responsabilidades provenientes de los accidente del traba­
jo, además de los seguros tradicionales de responsabilidad civil 
extra contractual. 

4 O 

En esta Compañía radica el antecedente originario de la Sociedad de 
Inversiones y Servicios La Construcción, como se señala más adelante. 
Ella fue la propietaria de las oficinas que la Cámara ocupó en Tea tinos 
248 durante 10 afios, entre 1955 y 1965. Con anterioridad, las activida­
des gremiales se desarrollaron en oficinas arrendadas en el edificio 
de Bandera 236 y luego en el 9º piso del edificio del Banco del Estado 
en Alameda al llegar a Morandé. 

Es interesante recordar que el Directorio de la Cámara, al momento de 
resolver sobre la adquisición de las oficinas de calle Tea tinos, declaró 
que sería muy positivo concentrar las diversas entidades en un solo 
gran edificio. Ello nos demuestra que ya en 1954 existía la idea 
materializada tan felizmente 35 af\os más tarde. 



Presencia en Chile y en el extranjero 

E sta etapa de consolidación de la Cámara Chilena de la Construc­
ción abarcó también su expansión geográfica. Como señaláramos, 
desde la fundación existió la inquietud de ampliar la acción de sus 
miembros no sólo en el rango de actividades, sino también en ampli­
tud geográfica. La extensión territorial se inició con la creación de 
delegaciones en Concepción y Valparaíso, en 1951. 
Sin embargo, esas delegaciones debían tener w1 rol lo más activo 
posible en la organización general de la Institución. La Cámara siem­
pre postuló que «el ser está sobre el tener», lo que significó una pre­
ocupación por dar tribuna por igual a todos sus miembros, para lo cual 
se trató desde un comienzo de celebrar reuniones del Consejo Nacio­
nal en distintas ciudades del país. Este sistema de reuniones permitió 
logrnr un objetivo gremi al de la mayor importancia como fue y 
ha sido la creación de lazos de amistad entre sus componentes. Ello 
fue posible, en grado importante, porque desde los inicios se acordó 
que a estas reuniones ampliadas los delegados concurrirían con sus 
cónyuges, lo que permitió contar con la gracia y el encanto que la 
presencia femenina significaba lo que contribuyó a transformar estas 
reuniones gremiales de marcado carácter técnico, en acontecimientos 
sociales donde el estudio y el análisis de complejos problemas e 
combinaba con actividade sociales en que la amistad y la camaradería 
eran las características más relevantes. 

Esa costumbre de los primeros a11os, en opinión de muchos socios, 
generó un espíritu de integración que ha sido muy importante en el 
desarrollo de la Cámara y en la consolidación de una perdurable 
amistad entre sus miembros. 

En 1957, cuando Domingo Santa María era Presidente de la Cámara, 
ella fue invitada a formar parte de la Asociación de Constructores de 
Viviendas de Estados Unidos - NAHB (National Association of Home 
Builders), organismo con más de 40 mil miembros. La organización 
gremial chilena fue su primer socio extranjero. También la Cámara 
participó activamente en la Comisión de Construcción y Obras Públi­
cas de la Organización Internacional del Trabajo durante el período en 
que Chile fue miembro titular de ella. 

isla nocturna 

ciudad de Chicago, 

lllinois. 



1956 :Frente a una de las tantas crisis 

E I panorama del país y de la construcción se hizo cada vez más 
de alentador a medida que avanzaron los a1ios 50. Hacia 1956 el 
directorio de la Cámara, presidido por Rafael Donoso, percibió señales 
claras de una crisis económica y se abocó a detectar la real magnitud 
de la depresión que estaba gestándose. El atraso de los pagos fiscales 
por obras contratadas con el Ministerio de Obras Públicas; el 
desfinanciamiento de otros organismo como la Corporación de la 
Vivienda y Cajas de Previsión dependientes del Estado se sumaron a 
la disminución de la inversión por la restricción severa del crédito. 
La crisis económica se desbordó, en 1955, con una inflación del 80% 
anual, nunca conocida hasta entonces. Ante su gravedad, el Gobierno 
decidió encargar a e pecialistas extranjeros la búsqueda de fórmulas 
para controlarla. La misión Klein-Sacks elaboró w1 programa de 
ajustes disminuyendo la inversión estatal, entre otras medidas que, 
sumadas a la limitación de los créditos a particulares, afectaron 
severamente al sector construcción durante los tres últimos años del 
gobierno de Ibáfiez. 

1• Convención 

acional de la 

Construcción, 

Hotel Carrera. 

Secretaría de 

la Convención. 

Mayor desaliento aún provocaron las seüas que indicaban que obras 
de la carretera panamericana serían asignadas a empresas foráneas. A 
ello se agregó la baja del precio del cobre como otro factor alarmante 
de deterioro. 
La Cámara, encabezada por Rafael Donoso, enfrentó la situación con 
creatividad. junto con acelerar los estudios comenzó una campalia de 
promoción cuyo lema era: «La Construcción: motor nacional». De este 
modo surgieron ideas para motivar la inversión que llevaron a impul­
sar el cooperativismo y, más adelante, a la creación de las A ociacione 
de Ahorro y Préstamo y a la dictación del DFL 2. 
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En junio de 1957, a instancias del Directorio de la Cámara, se efectuó 
la Primera Convención Nacional de la Construcción que tuvo por 
propósito analizar la grave situación que el gremio enfrentaba. Para 
reforzar los acuerdos que en ella se tomaran, se convocó a represen­
tantes del sector público, de instituciones congéneres y a personas y 
entidades vinculadas a los proce os económicos. El torneo tuvo gran 
éxito y repercución y contribuyó a acrecentar el prestigio de la Cámara 
que había sido su principal organizadora. 

' \ · ~ 
, J j . 
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El cooperativismo en la construcción 1956 

P ensando que el grave problema habitacional que tenía Chile no 
podía ser encarado sólo por el Estado, diversas Comisiones de la 
Cámara comenzaron a estudiar fórmulas para fomentar la participa­
ción de los particulares en el financiamiento y la adquisición de 
viviendas. 
Una de ellas fue el cooperativismo, que había dado excelentes resulta­
dos en otros países y donde se contaba con el empuje de Walter 
Sommerhoff, Lmo de los fundadores de la Cámara, que había dedicado 
largos aúos al estudio y desarrollo de las Cooperativas. La Cámara se 
puso en campa11a para implementarlo en ChiJe y se lo encomendó a la 
Comisión de Acción Social. Tra ase orarse con expertos de otras 
naciones, se inició w1a campaña para promover el sistema y para crear 
una cooperativa piloto. Se trabajó con la ayuda de la Unión Social de 
Empresarios Cristianos (USEC). 

Con el lema «La casa propia por el propio esfuerzo», el Departamento 
de Promoción de Cooperativas, formado en la Cámara, inició en 1957 
una intensa labor de educación y de asesoría técnica a los dirigentes y 
socios de esas iJ1cipientes agrnpaciones. 
Estas iniciativas generaron un fuerte impulso: en corto tiempo se 
crearon más de mil cooperativas y pronto las entidades de asistencia 
técnica se independizaron. Posteriormente, surgieron cooperativas 
abiertas, como Invica y Habitacoop. 
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La rebelión de los subcontratistas 

E I aiio 1957 un grupo importante de socios postuló a la Presidencia 
de la Cámara a Domingo Santa María Santa Cruz, qujen fue elegido 
por una alta votación. La llamada «Rebelión de los Subcontratistas» 
significó la Presidencia para uno de sus pares y que, en adelante, se 
denominarían «Contratistas de Especialidades)), nombre que respon­
de más apropiadamente a la actividad de estos socios de la Cámara. 
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El Instituto Chileno del Acero 

E n 1957, la Cámara participó en la creación de esta entidad que 
desempeñó un rol muy importante en la vida de aquélla durante casi 
20 años. 
El Instituto tuvo por propósito efectuar estudios destinados a lograr 
una mayor demanda de elementos de acero y fierro en la actividad 
constructora. 
A través de la participación de la Cámara en el citado Instituto, se 
configuró un mecanismo de generación de estudios que, en una 
primera etapa, permitió contar con estadísticas de alta confiabilidad y, 
luego, abordar tareas de gran trascendencia como fue el informe 
titulado «Antecedentes para el establecimiento de un Sistema de 
Ahorro y Préstamo para Viviendas» y la asesoría y colaboración que 
otorgó en el estud io y redacción del proyecto de ley sobre Asociacio­
nes de Ahorro y Préstamo. 

Otra iniciativa emprendida por el !CHA, que en ese entonces resultó de 
gran interés, fue la creación del Instituto Latinoamericano del Fierro 
y del Acero (ILAFA). 
En la década del 70, los efectos de la casi total estatización de las 
actividades siderúrgicas nacionales repercutieron en el !CHA de modo 
tal, que no pudo recuperar posteriormente el sitial tan honroso que 
había llegado a ocupar en las décadas precedentes. 
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1 BA CO DEL ESTADO, SANTIAGO 

2 HOSPITAL CHUQUICAMATA, CHUQUICAMATA 3 PAIPOTE, COPIAPO 
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4 OLEDUCTO VrÑA - MA IPU 6 VARIANTE AGUA SANTA, VIÑA DEL MAR 

5 VILLA MACUL, SANTIAGO 7 EMBALSE LAGUNA DEL MAULE 
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111 la hora de la construcción 
1960-1970 
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A construir llaman 

N unca se ha construido tanto en Chile como en el decenio que 
transcurre entre 1959 y 1969. Si se consideran kilómetros de caminos 
construidos y pavimentados, metros cúbicos de materiales removidos 
en la construcción de represas de riego o de generación eléctrica, 
metros cuadrados de edificación de vivienda, o indicadores relativos, 
como son el porcentaje del PGB destinado a construcción en una 
década o el consumo percápita de cemento y fierro, no hay ningún otro 
período decenal que pueda superar al antes citado. 

Al aswnir la conducción del país el Ingeniero Civil Jorge Alessandri a 
fines de 1958, se inició un ciclo de actividad constructora que tenía por 
objeto entregar al país una infraestructura adecuada a las necesidades 
del desarrollo económico y a las demandas de la población para un 
mejor nivel de vida. Este propósito se vio alterado transitoriamente 
por la ca tástrofe nacional que significaron los terremotos del 21 y 22 de 
mayo de 1960, pero el esfuerzo por reconstruir las zonas devastadas 
significó, en definitiva, un empuje adicional a la tarea emprendida. 



El DFL 2 de 1959 sobre plan habitacional 

E n octubre de 1958, la Cámara Chilena de la Construcción, presidi­
da por Luis Prieto Vial, hizo Uegar al Presidente electo una visión 
conceptual y pormenorizada de las materias que deberían considerar­
se en la formulación de un Plan Habitacional proponiendo fomentar 
el ahorro para la vivienda, incentivos al capital privado y orientación 
de las inversiones y modificaciones legales y reglamentarias. 
Posteriormente, hizo llegar sus observaciones al documento elabora­
do por la CORVI sobre la misma materia, criterios que en definitiva se 
sumaron para dar por resultado la dictación por parte del Gobierno 
del DFL 2 del año 1959, al cual la Cámara acordó su más amplio apoyo. 

Inmediatamente después de promulgado dicho cuerpo legal, la Cá­
mara colaboró, a pedido del Vicepresidente de la CORVI, en la pre­
paración del Reglamento de Ordenanza de Viviendas Económicas 
complementario al DFL indicado. 
Artífice de este Decreto fue Ernesto Pinto Lagarrigue, brillante empre- Obra en 

sario, que ocupara el ca rgo de Vicepresidente de la Cámara hasta el construcción. 

momento de ser designado Vicepresidente de la Corporación de la 
Vivienda. 
Esta legislación permitió llevar a cabo, en el ca mpo habitacional, una 
tarea de una envergadura nunca vista en nuestro país hasta ese 
momento. 

Conjunto habitacional 

Colón 8000 y otros, 

San ti ago. 
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La carretera panamericana 

H asta 1958 el transporte terrestre se había basado en proporción 
mayori taria en el ferrocarril. 
La Zona Norte recibía algunos abastecimientos por vía marítima y el 
transporte aéreo cubría parte insignificante del total de requerimientos. 
La Carretera, llamada también «carnino longitudinal», que era origi­
nalmente un modesto camino ripiado en la mayor parte de su trayecto, 
se transformó en seis al'íos, en la más importante vía pavimentada, 
espina dorsal caminera, que hizo posible las comunicaciones y el 
transporte de carga a lo largo del territorio comprendido entre Arica 
y Quellón (3.400 kms). 
Trazados que originalmente pasaban por ciudades como Tal-Tal o La 
Unión, o por poblados como Pueblo Hundido o Huépil, se fueron 
reemplazando por rutas más directas y que ofrecieran mayor seguri­
dad a los usuarios. 

-
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Fueron muchas las empresas constructoras que participaron en esta 
tarea enorme y admirable de dar al país una columna vertebral 
congruente con su espacio geográfico y apta para permitir la creciente 
participación de los vehículos motorizados en el transporte de perso­
nas y bienes. Es posible identificar en un solo nombre el símbolo de ese 
magno esfuerzo realizado por un Gobierno y por un conjunto de 
empresas privadas. 
Nuevamente Ernesto Pinto Lagarrigue, ascendido a Ministro de Obras 
Públicas entre 1961 y 1964, es el motor infatigable que logra lo que años 
antes habría parecido una ilusión imposible: tener una Carretera 
Longitudinal digna de ese nombre a lo largo de la mayor parte de Chile. 

Carretera lorte. 

Carretera Sur. 
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Viajes de estudio 

Los exitosos resultados de la visita de una delegación de destaca­
dos miembros de la Cámara a Estados Unidos, con motivo de la 
afiliación a la National Association of Home BuiJders (NAHB) el año 57 
en Chicago, encabezada por Domingo Santa María, en ese entonces su 
Presidente, mostraron la conveniencia de conocer más adecuadamente la 
realidad de la actividad constructora y su organización en otros países. 

Esto motivó un segundo viaje de socios a Estados Unidos, en 1959, 
auspiciado por el Punto Cuarto del Plan de Cooperación de dicho 
país; y en el afio 1960 se abordó la organización de un Plan de Visitas, 
esta vez con Europa como objetivo, que comenzó con la asistencia a la 
Feria de Hanover de equipos para la construcción y continuó en otras 
ciudades de Alemania, Dinamarca, Suecia y Rusia, donde fueron 
recibidos por empresarios del ramo y tuvieron oportunidad de cono­
cer la materialización de obras del más alto interés técnico y organizativo. 
Esta gira contó con una entusiasta acogida de parte de los socios de 
la Institución y es digno de destacar que la Delegación incluía a cinco 
de ellos que más tarde iban a desempeñar el cargo de Presidente de la 
Cámara. 
El término del viaje coincidió con las alarmantes noticias llegadas a 
Rusia del terremoto de Valdivia, lo que apresuró el regreso de los 
participantes. 

Viaje de estudio de la Cámara Chilena 

de Coru,trucción a Estados Unidos, 1959. 

De arriba hana abajo: 

I' Fila: Walter Bruce, Germán Eguigurcn 

y Domingo Taglc. 

2' Fila: Gcrm.in Molma, José Atuch,1 

y R,1fael Donoso. 

3" Fila. Rcinaldo Correa, Diego Vergara, 

Moi;é, Díaz, Alfredo Flei,chmann 

y Hernán Céhs. 

4'' Fila: Rcnato Simonett i, Raúl \/arela, 

Jaime Rodríguez y O,valdo Larraín. 
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Los terremotos del 60 

L os días 21 y 22 de mayo de 1960, dos terremotos de gran magnitud 
asolaron el país entre Chillán y Quellón, localidad situada al extremo 
sur de la Isla de Chiloé. El primer sismo afectó las ciudades de 
Concepción, Talcahuano, Chillán, Los Angeles, Lota y Coronel. El 
segundo, que destruyó las ciudades de Valdivia, Puerto Montt, Ancud 
y Castro, provocó, además, grandes maremotos que arrasaron con 
Puerto Saavedra, Mehuín y Corral, entre otras localidades. Miles de 
muertos y desaparecidos significó esta catástrofe; y a esas pérdidas 
irreparables, se sumaron daños materiales de una cuantía inmensa. 
Caminos y vías férreas inutilizados por largos períodos, puertos 
destruidos como ocurrió en Puerto Montt y Castro; decenas de miles 
de viviendas inhabilitadas; fábricas destruidas como ocurrió en el 
barrio industrial de Valdivia que perdió W1a alta proporción de sus 
instalaciones, configuraron w1 cuadro desolador que demoraría más 
de 1 O años en disiparse. 

Cuando todavía las réplicas de los terremotos atemorizaban a los 
chilenos, los socios de la Cámara, en re1miones extraordinarias, plani­
ficaban la forma de colaborar. Junto con ofrecer al Gobierno el total 
apoyo en la tarea común de acudir en ayuda de los damnificados, la 
Cámara puso a su disposición los servicios técnicos de sus profesiona-
les, empresas constructoras, empresas industriales y proveedores de Vista pa rcial del 

materiales de construcción. Con ese fin, hizo un llamado a todos sus Terremoto de 

socios para que se plegaran en esta campaña de ayuda, planteada bajo Valdivia, 1960. 

el lema «Dele techo a una familia», campaña que tuvo eco no sólo 
entre empresarios y obreros, sino también en instituciones relaciona- ••• -
da con el organismo tanto del país como del extranjero. 
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La Cámara y la planificación de la reconstrucción 

P asada la situación más crítica y superada también la amenaza de 
desborde del lago Riñihue sobre la ciudad de Valdivia, a través de una 
acción muy eficaz, conducida con gran acierto por Pierre Lehmann, 
socio de la Cámara Chilena de la Construcción y, en ese momento, Vice 
Presidente Ejecuti vo de la CORFO, había que dedicarse a una adecua­
da planificación de la reconstrucción. A petición del Ministerio del 
Interior, la Cámara hizo un informe detallado sobre el estado de las 
vías de comunicación y la forma de resolver los problemas de abaste­
cimiento de materiales de construcción a las zonas devastadas. 

Sin embargo, yendo más allá, presentó un informe al Presidente de la 
República en el que advertía sobre los inconvenientes que podía 
acarrear a la industria nacional de la construcción y, por ende, a la 
economía general del país, un aprovechamiento no meditado de los 
recursos provenientes del exterior. 
Dicho informe analizaba la situación de la contrucción en el país; 
destacaba la capacidad instalada que poseía la industria de materiales 
básicos para la construcción, como la siderurgia, el cemento, vidrios y 
otras, capacidad que excedía claramente la demanda media de los 
últimos años; y hacía notar las potencialidades de la industria maderera. 

Ante la necesidad de reconstruir una vasta porción del territorio, hacer 
viviendas para unas 400 mil personas que habían quedado sin techo y 
reparar importantes obras de ingeniería, la Cámara hizo ver la conve­
niencia de planificar la tarea de forma tal que de la solución del 
problema inmediato, la reconstrucción, surgiera también como conse­
cuencia la solución del problema de fondo: la revitalización de la 
actividad de la construcción y de las industrias relacionadas. En otras 

- ••• palabras, propuso hacer de la reconstrucción la base de un 
resurgimiento económico general. 
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Para lograrlo, sugirió varias medidas, entre ellas, orientar el crédito 
que llegaba del exterior hacia lm mejoramiento decisivo de la produc­
tividad nacional. Para ello, se sostenía que era claramente necesario 
que fueran los chilenos y la industria nacional quienes ejecutaran la 
reconstrucción y la abastecieran, dentro de lo posible, en su totalidad. 
Esto implicaba la idea de aprovechar el crédito externo para dotar a 
nuestra industria de maqujnaria moderna y eficiente. Dar facilidades, 
tanto a las empresas constructoras como a las industrias abastecedoras, 
facilidades para renovar o mejorar sus instalaciones y equipos, para 
aumentar su productividad y así disminuir sus costos. En ese informe 
postulaba evitar la importación de materiales o elementos que pudie­
ran ser elaborados en el país. 

El informe fue acogido en su totalidad por el Presidente de la Repú­
blica, de forma tal que la tragedia que asoló al país pudo ser convertida 
en fuente de crecimiento. 
En el período transcurrido entre agosto de 1960 y agosto de 1963, la 
actividad constructora dirigida a la rehabilitación de las áreas devas­
tadas, a la conclusión de las obras de la carretera panamericana y a la 

ed ificación de viviendas en «cifras nunca antes vistas» (Memoria de la 
Cámara 1963), permitió demostrar que el gremio era perfectamente 
capaz de responder a las exigencias de los programas más ambiciosos 
hasta entonces emprendidos por un Gobierno de la República. La 
responsabiJjdad de guiar la Cámara estu vo encomendada en esos días 
a los Ingenieros Camilo Pérez de Arce y Francisco Soza. 
En 1964, al concluir el mandato de don Jorge Alessandri, la nación 
había superado los efectos de la tragedia, y todos sus indicadores 
económicos indicaban que existían las bases para un crecimiento -
sostenido del país. 
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Central Hid roeléctrica 

Rape!. 

-
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La construcción entre 1965 y 1970 

D urante el Gobierno del Presidente don Eduardo Frei, (1964-
1970), la construcción mantuvo un nivel de actividad importante que 
estuvo vinculado, en primer término, a la continuación de importantes 
obras iniciadas con anterioridad, como fueron los casos de la Central 
Hidroeléctrica Rape! y el embalse Paloma; a otras como el Programa de 
expansión del Mineral El Teniente la cual se desarrolló íntegramente 
dentro del sexenio indicado; a la creación del Ministerio de Vivienda 
y Urbanismo y un consecuente impulso a la acción gubernamental 

en este campo; a importantes iniciativas que se generaron entonces, 
como la industria petroquímica en Concepción; una fábrica de cemen­
to y una refinería de Petróleo, también en la citada ciudad; y a 
importantes obras públicas gestadas durante ese período, como la 
doble vía hasta Rancagua, el Túnel de Lo Prado; el camino internacional 
a Mendoza, cuyo trazado se modernizó; la autopista Peüaflor-EI Paico, 
y la iniciación de las obras del Metro de Santiago. 



La generación de energía se incrementó con iderablemente en esa 
década y se pudo hablar de un sistema interconectado con las nuevas 
centrales de Cipreses, Isla, Pullinque y Rape! y las Termoeléctricas de 
Ventanas y Renca. Gracias a este esfuerzo, se terminaron los raciona­
mientos eléctricos que habían sido un rasgo propio de los aftos 50. 

En comunicaciones, hubo notorios adelantos con el establecimiento de 
sistemas telefónicos de microondas y con la conexión de Chile hacia el 
exterior a través de los nuevos procesos sa telitales, lograda con las 
instalaciones de Longovilo. 
El progreso se extendió a otras áreas. Se modernizaron puertos como 
Arica y Puerto Montt, el cua l fue reconstruído después de ser arrasado 
en mayo de 1960; surgieron aeropuertos como Pudahuel en Santiago, 
y Mataveri en Isla de Pascua, que permitieron mejorar el acceso a 
nuestro país de las principales líneas aéreas internacionales y facilitar 
las comunicaciones en el plano interno. 

Camino Internaciona l 

a Mendoza. 

Estación Sateli tal 

Longovilo. 
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Las Asociaciones de Ahorro y Préstamo 

E I contacto de algunos directores de la Cámara con experiencias 
exitosas en Estados Unidos y Europa, donde las cooperativas y otras 
formas de asociación habían tenido excelentes resultados, significó el 
aporte de ideas renovadoras que tuvieron importante repercusión y 
que, en esencia, se resurnian en que la solución al problema de la 
vivienda debía provenir del esfuerzo de los particulares con el apoyo 
del Estado. 
Las experiencias obtenidas en estos viajes de estudio hicieron pensar 
en la necesidad de analizar la fom1a de adaptar los sistemas conocidos 
en el extranjero a nuestras realidades; revestían particular interés las 
llamadas Asociaciones de Ahorro y Préstamo existentes en Estados 
Unidos. Estas, mediante el incentivo al ahorro de los ciudadanos, 
constituían una forma sana y eficaz de financiamiento para la vivienda. 

La Cámara invitó a Chile a dos expertos norteamericanos en 1958, 
quienes ayudaron a la elaboración de un proyecto sobre ahorro y 
préstamo para la vivienda que formó parte del estudio sobre un plan 
habitacional entregado al recién asumido Presidente Alessandri. 
De todos los bienes, por su cuantía, la casa es el único que no se puede 
adquirir con un crédito corriente. Y, al no haber fórmulas eficientes 
para reunir el dinero necesario para comprarla, el chileno simplemen­
te renunciaba a ese anhelo, lo que significaba una muy pequeña 
demanda de viviendas y el consabido allegamiento de dos o más 
familias bajo un techo común. 
El proyecto de un sistema de ahorro y préstamo daba una solución a los 
postulantes que, mediante un esfuerzo programado y un financiamiento 
a largo plazo, accedían a su vivienda. 

En esos tiempos, sólo las Cajas de Previsión daban préstamos a sus 
imponentes para la edificación de una casa. Pero el sistema era 
ineficiente e insuficiente. Podían optar a él quienes hubieran reunido 
un cierto punta je establecido, el cual consideraba los años de servicio, 
el monto del sueldo y el número de cargas. Normalmente entonces, 
sólo accedían al préstamo los postulantes con cargos más altos o los 
muy antiguos. Los préstamos no eran reajustables, por lo cual quienes 
los obtenían resultaban tremendamente beneficiados, puesto que si 
la inflación era alta, como efectivamente ocurrió, al cabo de pocos años 

- ••• I devolvían al sistema cifras insignificantes por concepto de dividendo, 
en desmedro de la masa de postulantes. 
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La carencia de un sistema eficiente que diera acceso a la compra de 
viviendas, fue una de las causas del proceso acwnulativo de déficit 
habitacional y de la fa lta de actividad en el Sector Construcción. 
El Presidente Alessandri, aprovechando las facultades extraordina­
rias que se le otorgaron, promulgó el Decreto con Fuerza de Ley 205 
de 1960 que creó el Sistema Nacional de Al1orro y Préstamo. 
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-Edi ficio Napoleón, 

Sant iago. 
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Moneda dura para el ahorro 

Esta aprobación no estuvo exenta de polémicas, porque significaba 
w1 cambio sustancial en el país: nada menos que introducir el concepto 
de ahorro en moneda dura, hasta entonces inexistente. El único 
legalmente permitido en esos tiempos era el realizado a través de las 
cuentas en el Banco del Estado, monopolizador del ahorro, donde el 
dinero permanecía en su valor original, con el beneficio de w1 pequeño 
interés. Por cierto que los más informados invertían en dólares del 
mercado informal o en acciones de empresas privadas donde podían 
aspirar a la preservación del valor de sus ahorros sin que fueran 
destruídos por la inflación. 

-
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Otra iniciativa de la Cámara en este período se tradujo en la norma 
legal que permitió crear sociedades con objeto exclusivo de construc­
ción de viviendas económica, para canalizar el impuesto del 5% sobre 
las utilidades, destinado a fines habitacionales. Hasta entonces, las 

empresas debían imputar dicho impuesto obligatorio en un fondo de 
edificación de viviendas para sus empleados y obreros. Con esos 
recursos fue posible construir w1a cantidad importante de viviendas, 
mientras estuvo vigente la disposición legal. 



Construir para habitar 

Ya elaborada la ley de Asociaciones de Ahorro y Préstamo, en 1959 
la Cámara colaboró en el anteproyecto de la reglamentación y la 
creación de la Caja Central de Ahorros y Préstamos, el organi mo del 
Estado encargado de orientar y fiscalizar el istema. A través del Punto 
Cuarto, se obtuvo la venida al país de uno de los expertos que había 
colaborado en la preparación del proyecto original. 

«Lns AAP debe11 sig11ificnr, para q11ie11es carecen de viviendas, 1111 111edio 
efectivo para poseer/ns e11 pinzas razonables; para q11ie11es tienen dinero dispo-
11ible, In posibilidad de 1111n i11versió11 segura y estable y para In actividad 
co11structora, In existencia de 1111 111ercndo que permita tra11sfor111nr In edificn­
ció11 de viviendas en u,1 verdadero proceso i11d1tstrinl», dijo Luis Prieto Vial 
en su discurso de fin de afio cuando estas Asociaciones fueron creadas. 
Las Asociaciones de Ahorro y Préstamo fueron por afi os una eficiente 
solución al problema del financiamiento de la casa propia. Crearon un 
mercado consumidor de viviendas de proyecciones insospechadas. 
Durante el período en que operaron, financiaron la compra de decenas 
de miles de viviendas. -
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El fin de un sistema 

D urante 14 años, existió un razonable equilibrio entre ias capta­
ciones y las colocaciones del sistema. Pero las Asociaciones de Ahorro 
y Préstamo desvirtuaron su objetivo inicial al comenzar a financiar la 
oferta de viviendas en lugar de satisfacer la demanda. Esta política, 
inserta en un escenario caracterizado por una fuerte inflación y por la 
puesta en marcha de un mercado de capitales, condujo al deterioro del 
sistema. Entonces, cuando en 1975 se aplicaron las severas medidas de 
ajuste de la economía, el sistema terminó por hacer crisis. No se podía 
seguir prestando dinero a 20 años plazo con una fuente de financia­
miento basada en depósitos recibidos a 90 días. 



A la Confederación de la Producción y el Comercio 

D urante la primera presidencia de Francisco Soza en 1965, la 
Cámara Chilena de la Construcción obtuvo un reconocimiento que era 
la lógica consecuencia de su trayectoria institucional: ser recibida 
como mjembro de la Confederación de la Producción y el Comercio. 
La Sociedad acional de Agricultura, la Sociedad de Fomento Fabril, 
la Cámara Central de Comercio y la Sociedad acional de Mineria eran 
los socios de siempre. Hay que recordar, por otra parte, que dicho ingreso 
había sido w1a antigua aspiración de qujenes integraban la Cámara. 
Más adelante, la Confederación estuvo presidida por Sergio Silva 
Bascuñán, quien la dirigió eficazmente y pudo darle una mayor 
representación en la vida nacional, a lo que cooperó, sin duda, la 
presencia de la Cámara en su seno. Esta pudo, a su vez, participar en 

el análi is de problemas comunes a las actividades representada , ya 
fueran de carácter instrumental, como las políticas crediticias, el 
endeudamiento, las leyes de previsión social o de carácter esencial, 
como ocurrió en ese momento histórico con la presencia creciente del 
Estado en todas las esferas de la economía. En ese período debió 
enfrentar el grave ataque a la propiedad privada que constituyó la 
reforma agra ria, y la carga tributaria ahogadora de toda iniciativa 
empresarial. 

Años más tarde se incorporó a la Confederación la Asociación de Bancos, 
lo que pemutó agrupar a todas las priJ1cipaJes actividades del paí , tanto Logotipo 

prin1arias, como la agricultura y la mn1ería; seew1darias, como la industria Confederación 

y la construcción, y terciarias, comercializadoras y rustribuidoras de de la Producción 

bienes y proveedoras de financiamiento: comercio y banca. y el Comercio. 
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El Ministerio de Vivienda y Urbanismo y la Cámara 

La situación presupuestaria del Ministerio de Obras Públicas fue 
un permanente terna de preocupación y análisis en el seno de la 
Cámara, y configuró un planteamiento hecho ver reiteradamente a 
los sucesivos minjstros de Hacienda y de Obras Públicas. 
La Cámara, a lo largo de su vida, había destinado el esfuerzo de 
diversas comisiones de estudio a la elaboración de planes de vivienda. 
En 1964, se acercaban las elecciones presidenciales, y ya era una 
tradición esperar al nuevo Primer Mandatario con proyectos en con­
creto. El plan diseñado por el Directorio que presidía Francisco Soza, 
buscaba una solución a la baja prioridad que el Ministerio de Obras 
Públicas asignaba al sector vivienda y fue presentado a don Eduardo 
Frei prácticamente cuando acababa de aswmr la primera magistratura. 
Hasta esa fecha (diciembre de 1964), los problemas de vivienda 
dependían del Ministerio de Obras Públicas a través de la Corporación 
de Vivienda (CORVO, pero las diferentes característi cas de ambos 
sectores hacían necesario abordar la solución de sus respectivos pro­
blemas con enfoques específicos. La Cámara propuso entonces, la 
creación de un Ministerio de Vivienda y Urbanismo que, fundamen­
talmente, abordara tres grandes áreas a través de entes específicos: 

La CORVI sería el ente que construiría. 
La Corporación de Servicios Habitacionales daría la asistencia téc­
rúca y social . 
La Corporación de Mejoramiento Urbano rescataría las áreas 
antiguas de las grandes ciudades para su remodelación. 

-
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Coincidentemente, el Presidente Frei nombró a Modesto Collados 
como Minjstro de Obras Públicas, quien era un acti vo nliembro de la 
Cámara. A él, desde esa cartera, le correspondió el largo trámite de la 
ley que dio vida al Ministerio de Vivienda y Urbanismo, en diciembre 
de 1965. La creación de esa Secretaría de Estado tuvo como una de sus 
bases el plan preparado por la Cámara. 

La organización del Ministerio fue prácticamente idéntica a la pro­
puesta por la Cámara al Presidente Frei. Sin embargo, la CORMU 
(Corporación de Mejoramjento Urbano) tu vo algunas diferencias en 
sus tareas. La Cámara la visualizaba como una repartición que dedi­
cara sus esfuerzos al rescate de áreas urbanas deterioradas, de muy 



baja densidad de población pero que contaban con toda su infraes­
tructura y que, con un pequefio esfuerzo adicional, podían dar cabida 
a una mayor cantidad de habitantes. Uno de esos sectores era el 
Poniente de la comuna de Santiago. 
La idea de la Cámara se traducía en la siguiente fó rmula: una Corpo­
ración compraría propiedades del sector para formar pafios suficien­
temente grandes, como para contrarrestar el deterioro. Luego, los 
licitaría entre particulares para que éstos construyeran. 
La clave estaba en la compra de propiedades y saneamiento de títulos, 
ya que la generación de amplios sectores aptos para nuevas construc­
ciones se visualizaba como la única fórmula para rescatar ese sector. 

inguna empresa constructora privada se iba a arriesgar a construir 
en un sector depreciado que no ofreciera garantías de experimentar 
un mejoramiento global. Por otra parte, mucho predios carecían de la 
ex tensión suficiente como para construir en ellos, de modo que para 
reunir un pafio adecuado era preciso conciliar los intereses de va ri os 
propietarios, sistema di fícil que requería, a juicio de la Cámara, el 
apoyo estatal basado en su facultad expropia toria. 
El esquema propues to por la Cámara implicaba tma inversión a 
mediano plazo, pero las autoridades estimaron que la CORMU debía 
dar dividendos en el corto plazo. Así se creó efecti vamente la CORMU, 

pero no con la meta de resca tar sectores importantes como Santiago 
Poniente. Compró, por ejemplo, el hospital San Borja y desarrolló allí 
la Remodelación San Borja ; se ordenó también la construcción de tres 
torres de departamentos en Kennedy con Américo Vespucio. 

La ejecución de ambas obras fue encomendada a empresas construc­
toras a través de un novedoso sistema de concurso oferta que incluía 
el proyecto y la construcción; por su parte la CORMU se encargaría de 
su comercialización. 
El sector vivienda tuvo marcadas fluctuaciones de activid ad durante 
los úl timos años del Gobierno de Frei. El sector público mantuvo la 
secuencia cíclica de períodos de gran contratación, seguidos por 
interva los prolongados de mínimo trabajo. 

La Cámara en ese entonces, al igual que ahora, clamaba por la aplica- Remodelarnin 

ción de política gubernamentales de horizonte amplio en materia de an Borja , 

contratación de obras. Sa ntiago. 
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Torres de 

Vivienda y urbanismo 

E 1 Ministerio de Vivienda y Urbanismo chileno fue el primero de 
América y sirvió de ejemplo para otros países. Incluso Estados Unidos 
creó una secretaría del ramo meses después. En España, por ejemplo, 
donde ya tenían una cartera de la Vivienda, se sorprenilieron al saber 
que la recién creada en Chile incluía el urbanismo y enviaron a 
funcionarios a estuiliar la organización chilena. A su regreso, modifi­
caron el ministerio español, agregándole las funciones urbanísticas 
con bastante más éxito que en nuestro país. 

Américo Vespucio - Av. Kennedy, 

Santiago. 

En Chile el problema habitacional ha sido siempre tan apremiante que 
el Ministerio ha dedicado sus mayores esfuerzos a él, dejando de lado 
el urbanismo. 
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El DFL 2 en peligro 
1968-1969 

Pese a la bonanza que tuvo la actividad de la construcción en los 
años 60, a fines del gobierno del Presidente Eduardo Frei comenzaron 
a eliminarse algunos de los beneficios concedidos por el DFL 2. La 
Cámara estimó que tales medidas eran muy inconvenientes para la 
inversión en viviendas, y argumentó en favor de la mantención de 
las franquicias como un estímulo indispensable para mantener ade­
cuados niveles de actividad en el sector habitacional. Los resultados 
fueron sólo parciales, puesto que si bien se mantuvieron las medidas 
en favor de los propietarios, se derogaron normas que beneficiaban a 
constructores e inversionistas inmobiliarios. 

Este fue también w10 de los períodos en que los directivos de la 
institución encabezados por Carlos Lagos Matus, debieron tener más 
presencia en el Parlamento, pues la práctica parlamentaria consagró la 
posibilidad de plantear indicaciones a los proyectos de ley sobre 
materias ajenas a su contenido original, de lo cual resultaban normas 
legales heterogéneas. Un proyecto que, en su título, tra taba de un 
tema, podía contener modificaciones sobre cualquier otra materia, lo 
que obligaba a una permanente vigilancia sobre iniciativas inespera­
das que pudieran afectar a la construcción. -
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La creación del Servicio Médico 
1961 

E n el plano de las inquietudes sociales, el período 1959 - 1970 nos 
ofrece aspectos de gran importancia para la futura red social de la 
Cámara. La Comisión de Acción Social no estuvo inactiva en esa 
época. Junto con consolidar la Caja de Compensación ,trabajaba en la 
planificación de nuevos servicios para asociados y sus trabajadores. 
En 1960 propuso la creación de un Servicio Médico bajo una estructura 
mutualista, en la cual, mediante un aporte del empleador y, en una 
menor proporción, otro del trabajador, se pudiera otorgar a sus 
miembros atención dental y de medicina curativa, aparte de otros 
beneficios. Este Servicio partió en 1961, cuando la Cámara era dirigida 

por Camilo Pérez de Arce, con 41 socios fu nd adores. Sumando el 
personal de cada empresa socia y sus cargas familiares, 2.000 perso­
nas podían acogerse a los beneficios contemplados. A lo largo de los 
años el Servicio habría de llegar a contar con centros de atención 
médico-dental en va rias ciudades del país y cubrir una población de 
80.000 beneficiarios. 



La Mutual de Seguridad de la Cámara 

S on ampliamente conocidos los riesgos que afectan a los trabajadores 
de la construcción en el desempeño de sus funciones. De acuerdo con 
el sistema vigente en los años 50, las empresas constructoras podían 
contratar un seguro en la Caja de Accidentes del Trabajo o en compa­
ñías aseguradoras, que contrataban las prestaciones médicas con 
terceros sin poder gara ntizar una adecuada atención de las víctimas. 
Además, no existía ninguna política sistemática sobre prevención de 
riesgos. La construcción tenía un índice de accidentabilidad que 
alcanzaba a 40 trabajadores de cada 100, al año. 
La ley permitía a los patrones contratar seguros con cobertura total o 
parcial para responder en caso de infortUJ1ios laborales. Ya en 1953 la 
Cámara pensó en consti tuir w1a organización propia para asegurar a 
los trabajadores. Luego de w1a favorable respuesta de sus asociados, 
creó en 1954 una compañía de seguros destinada a cubrir los diversos 
riesgos usuales en la ac ti vidad, entre los cuales destacaba principal­
mente el de accidentes del trabajo 

La situación de desamparo ante una contingencia laboral no se corrigió 
satisfactoriamente pese, a la iniciativa anterior. Ello llevó a un grupo 
de socios de la Cámara a buscar una solución integral y de ese modo 
se concibió la creación de una mutual que previniera los accidentes y 
otorgara las prestaciones necesarias cuando aquellos ocurrieran. 

Así en 1963, siendo Presidente Francisco Soza, nació la Mutual de 
Seguridad y Prevención de Accidentes del Trabajo, que obtuvo su Mutua l de Seguridad 

personalidad jurídica en octubre de ese año. Sus actividades se inicia- de la Cámara Chilena 

ron efectivamente bajo la Presidencia de Sergio Torretti, en abril de de la Construcción, 

1966, con un gerente, una secretaria y 40 empresas adherentes, que Santiago. 

representaban 20.000 trabajadores, a las que se les solicitó que pa­
garan las primas adelantadas para poder formar un pequeño fondo y 
afrontar los primeros gastos. Su misión fundamen tal, que se ha man­
tenido hasta hoy, era prevenir riesgos e indemnizar y financiar los 
tratamientos de rehabilitación cuando la prevención no pudiera evitar 
el siniestro. 
La idea de la Cámara tuvo un decisivo impacto en el campo previsional 
y en febrero de 1968 se dictó la ley 16.744 que estableció el Seguro 
Social Obligatorio para prevenir y atender los efectos de los accidentes 
del trabajo y las enfermedades profesionales. 
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La revista de la construcción 
Nuevas dependencias para la Cámara 

En junio de 1962 se inició la edición de la «Revista de la Construc­
ción», dirigida inicia lmente por Sergio Torretti y luego, durante el 
resto de su fecunda existencia, por Hernán Calvo. A través de 10 
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años fue órgano de expresión pública de la Cámara y cumpbó con 
acierto esa tarea de representación. Insuperables problemas econó­
micos condujeron a su reemplazo en enero de 1973 por el Boletín 
Estadístico que había sido hasta entonces una de sus secciones. Se 

puede decir con fundamento que el espíritu inicial de la «Revista» está 
plenamente vigente en la dimensión actual del BoletÚ1, y que ha 
llegado a ser una pubbcación de gran nivel de calidad por su forma to 
y contenido. 
Durante el primer período de Francisco Soza se acordó la adquisición 
de nuevas oficinas en el edificio del Banco Osorno y la Unión en ca lle 
Huérfanos 1052. En definitiva, la Compañía de Seguros La Construc­
ción compró el noveno piso y la Cámara, la mitad del décimo piso. Por 
casi 25 años las actividades gremiales se desenvolvieron en esas 
dependencias y en su oportunidad simbolizaron la madurez alcan-
zada por la Institución. 



La Cámara en Arica, Valdivia, Cautín y Punta Arenas 

L a década de los 60 fue también propicia para la fundación de 
Delegaciones Regionales. Entre diciembre de 1961 y junio de 1963 se 
constituyeron las Delegaciones de Valdivia, Arica y Cautín. 

Más adelante, en 1967, se organizó la Delegación de Punta Arenas. 
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ciudad de Valdivia. 
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1 CORTE LA ROTUNDA, RUTA 68 

2 VILLA OLIMPICA, SANTIAGO - 3 HOTEL CABO DE HORNOS, PUNTA ARENAS 
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4 ESTA QUE DE AGUA POTABLE, 

l'OBLACION SANTA OLGA, SANTIAGO 

5 REFINERIA ENAP, CONCEPCION 



8 ESCUELA NAVAL ARTURO PRAT, VALPARA/50 

6 CA RRETERA EL COBRE COYA - COLON 9 REFl1 ERIA VENTA IAS, QUINTEIW -7 TU EL LO PRADO, RUTA 68 10 VILLA GRAN VIA, ANTOFAGASTA 
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Raúl Varl'la Rodnguez 

Hugo León Puelma 

Gustavo Vicuña Sala, 

\'1odeslo Colladus Nuñez 
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Sergio Silva Bascuñán 

\llá\lmO Honoralo Alamo, 

Gem,án Molina Mure! 

Jorge Bronfman l lorov112 



IV de la unidad popular al gobierno militar 



Las disímiles etapas 

LA LUCHA POR LA SUPERVIVENCIA 
1971-1973 

El conflicto ideológico planteó por esos años una interrogante crucial: 
¿sería capaz la empresa privada de sobrevivir en w1 medio político y 
social que le era hostil en grado extremo? 

-
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APRE DIENDO SOBRE LA LIBERTAD ECO OMICA 
1974-1977 

En los primeros años del Gobierno Militar, los chilenos debieron 
comenzar desde la letra A su áspero y díficil aprendizaje del mercado 
libre. 

TRIUNFOS Y DESENGA - OS 
1978-1982 

La recuperación de la econonúa nacional conseguida con grandes 
sacrificios de todo el país, se vio severamente afectada por la suma de 
errores internos y crisis exterior. 



La lucha por la supervivencia 
1971-1973 

E n 1970 comenzó uno de los períodos más difíciles de toda su 
historia para las actividades de la producción en general, y para la 
construcción, en particular. 
Con la elección del Gobierno de la Unidad Popular y la proyección a 
futuro que ello implicaba, se comenzó a resentir seriamente la activi­
dad del sector privado, y a deteriorar su participación en las activida­
des productivas. Dado que la construcción es la actividad de menor 
inercia, fue allí donde se sintió con mayor prontitud su accionar. 
Consciente de lo que ello significaba respecto al nivel de ocupación, y, 
en general, a la tranquilidad pública, el Presidente Allende buscó 
contacto con la Cámara y se reunió con quién la dirigía entonces, 
Arsenio Alcalde para enviar un mensaje de tranquilidad y de segu­
ridad al sector. Sin embargo, paradójicamente, en la misma reunión 
condenó a muerte a las empresas constructoras privadas, fijándoles un 
plazo de sobrevivencia de sólo seis meses. Luego, éstas serían reem­
plazadas por Unidades de Ejecución del sector público. 
Esa reunión fijó la partida de un estado, primero de alerta, y después 
de franca beligerancia para el sector de la construcción y para la 
Cámara. 
No faltaron los ataques al gremio en su conjunto, como el asalto 
perpetrado a una radio emisora de Santiago con el propósito de 
obligarla a transmitir una proclama en contra de la Institución, o los 
ataques y amenazas personales contra el Presidente de la Cámara 
como la aparecida en la publicación El Rebelde, órgano del MIR. 
Lo que este período, 1970-1971, significó para la actividad y para la 
Cámara ha sido definido en las palabras de Arsenio Alcalde,las cuales 
se transcriben a continuación, como« el más difícil que ha debido enfrentar 
la Cámara a lo largo de su historia de 40 años. 
No se trató entonces de mantener sólo una adecuada representación del 
Sector, de resolver problemas puntuales de la actividad, o de dar desahogo al 
pennanente afán de la Institución por poner en marcha nuevas iniciativas 
o fortalecer y perfeccionar las existentes. 
La sobrevivencia misma de la actividad privada, en general, y de la cons­
trucción, muy en particular, se vio gravemente amenazada. 
A pesar del desprestigio con que se pretendió envolver a las empresas 
constructoras, llegó a aceptarse, en algún momento, la permanencia de una 
limitada Area Privada en el Sector,a condición de que probara su eficacia. Por 
otro lado se promovieron y toleraron acciones en su contra que no harían 
posible aquella condición. 
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A una visión humanista de la empresa, que habúi siempre inspirado a la 
Cámara, se opuso una concepción marxista que, lejos de buscar la negociación 
y concertación, postulaba la lucha irreconciliable y la desaparición de la 
empresa privada. 
Oportunidades hubo en que el avance total de una obra en un determinado 
período, no alcanzó ni siquiera para el pago de los salarios. 
lAs tomas ilegales, creciendo en forma progresiva en vista de la tolerancia 
oficial, llegaron a significar 4.348 viviendas en el sólo mes de marzo de 1971. 
La obra de la Cámara que debe destacarse en aquel período fue la de la 
construcción, por todos los medios a su alcance, de las atalayas y defensas 
contra el asalto de que fue objeto la actividad, la de sostener en tan difíciles 
circunstancias la cohesión interna del sector, la de contraatacar, cómo lo hizo 
cada vez que resultó nécesario y la de mantener vivo el espíritu libertario del 
gremio y la defensa de los principios que siempre lo han inspirado. 
Sin entrar en una relación circunstancial de hechos, se puede afirmar que 
esta acción sostenida· con entereza en éste y los siguientes períodos, y 
mancomunada con la que a su turno otros gremios ejercieron, contribuyó 
definitivamente a la-superación de la situación extrema a que el país era 
arbitrariamente conducido por un camino , que como la historia universal lo 
ha demostrado luego, no tenía destino alguno. 
Esta fue pues la obra resaltan/e de ese período: mantener a la Institución 
vigente; contribuir al restablecimiento de las condiciones en que pudiera 
continuar ejerciendo adecuadamente. la representación del gremio, y conti­
nuar .con su infatigable labor en la búsqueda del bienestar del sector en 
su conjunto, y de la comunidad en general. 
Resulta necesario destacar que esta acción no sólo concitó el compromiso del 
Directorio de la Cámara, sino también, la de todos sus integrantes y la del 
personal completo de su Administración ». 

Desde la visión empresarial, el Gobierno de la Unidad Popular aparecía 
como una mezcla inseparable de dogmatismo revolucionario e ineptitud 
extrema. Los Ministros del sector no contaban con los conocimientos 
técnicos para una gestión idónea. El Ministerio de Obras Públicas se 
mantuvo en una línea de mayor profesionalismo. El Ministerio de 
Vivienda y Urbanismo se politizó y el último de sus Ministros rompió 
toda relación con la Cámara. Al final, la inmensa mayoría dé las obras 
habitacionales era contratada por administración delegada o se hacía por 
ejecución directa por el MINVU. Después de septiembre de 1973, el nuevo 
gobierno demoró más de dos años en ordenarlas y finiquitarlas. 
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El Sindicato de Empleadores 

\ 

./ 

E n 1971 se formó el Sindicato de Empleadores de la Construcción, 
organismo específico encargado de abordar la situación laboral que 
se vivía durante la Unidad Popular y permitiera a la Cámara centrarse 
en los aspectos gremiales. Lo encabezó, en su primera etapa, Hugo 
León y fue dirigido por Sergio May y David Frías. El sistema de 
Comisiones Tripartitas funcionó con el respaldo del Partido Comunis­
ta que tuvo en esta área, una influencia moderadora, pero insuficien­
te para evitar los desbordes revolucionarios de incapacidad y de 
pereza. El Convenio o Tarifado acional dejó de tener vigencia por 
la falta de disciplina laboral y por el contagio de los malos hábitos de 
las obras de ejecución directa, factores que llevaron a una violenta 
caída de la productividad. 
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Navegando en la tonnenta 

A rsenio Alcalde, primero y luego Raúl Varela, debieron cumplir 
entre agosto de 1970 y agosto de 1972 con gran sacrificio y abnegación, 
sus respectivos roles conductores en un contexto político -laboral que 
se deterioraba aceleradamente y que les obligaba a un contacto fre­
cuente, pero infructuoso, con las máximas autoridades del país. Estas, 
en las contadas ocasiones en que acogían los planteamientos gremia­
les, eran superadas por mandos medios sectarios que se las arreglaban 
para proseguir sin claudicaciones el camino trazado hacia la anhelada 
sociedad socialista. Todas las instituciones del Estado llegaron a tener 
sus propios departamentos de construcción con productividades 
bajísimas. Incluso 1~ Caja Central de Ahorros y Préstamos contrató 
directamente obras, desvirtuando su finalidad. Los proveedores de­
pendían_ absolutamente del Estado y ello hacía imposible cumplir los 
contratos con particulares o aplicar políticas racionales de distribu­
ción. Los precios fijados a la industria aún no expropiada o interve­
nida eran agobiantes, y sus posibilidades de obtener materias primas 
importadas o repuestos eran ilusorias. Al asumir Hugo León la presi­
dencia a fines de agosto de 1972, era claro que el deterioro de la 
situación político - institucional llevaba a grandes definiciones. Al 
declararse el paro de octubre de ese año, los empresarios de la Cámara 
Chilena de la Construcción adhirieron mayoritariamente. Hugo León 
fue uno de los dirigentes empresariales que presentó a Salvador 
Allende el llamado Pliego de Chile. El arreglo al paro con el General 
Prats como Ministro del Interior, abrió un paréntesis hasta las eleccio­
nes de marzo de 1973 que favorecieron a la oposición, pero no dieron 
el resultado necesario para la salida constitucional al conflicto existen­
te. La crisis económico - política se desbordó entre abril y agosto de 
1973. La Cámara· fue un elemento clave para mantener la unidad 
gremial y la fe en el porvenir del país a pesar de la crítica situación que 
se vivía. La conducción de Hugo León daba confianza, y todos, cual 
más cual menos, se sentían interpretados por sus acciones y por sus 
discursos. Poco valía preocuparse de lo estrictamente empresarial si 
acaso. el país se iba a transformar en una sociedad marxista. 
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En el intertanto ocurrÍéln hechos conexos interesante y otros simple­
mente pintorescos. Entre los primeros, cabe señalar que Rafael Donoso 
Carrasco, el segundo Presidente en la historia de la Cámara, era 
elegido Presidente de la Federación lnteramericana de la Industria de 
la Construcción, en Panamá, en un ge to de claro re paldo a lo 
empresario chilenos, afectados por una gravísima coyuntura y cuyo 
representante era socio de una empresa constructora en vísperas de 
er intervenida. 

Entre los segundos, está el rnso de algunas empresas contratista de 
Obra Públicas que pudieron pagar sus deudas en dólares por com­
pras de maquinaria a la ta a oficial que representaba la décima parte 
del valor real del dólar, y ello le permitió capitalizarse durante una 
época en que la inmensa mayoría de los empresario se descapitalizó. 
Los proyectos de construcción de iniciativa privada eran mínimo y 
prácticamente no existían compradores. 
Las obras del Metro prosiguieron sus trabajos y, en general, así ocurrió 
en Obrns Públicas, donde la incidencia de la mano de obra era menor 
y donde sus autoridade mantuvieron, en su mayoría, la ecuanimidad. 
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Período de recuperación 
1974-1977 

A I producirse la intervención de las Fuerzas Armadas y Carabine­
ros el 11 de septiembre de 1973, la Cámara Chilena de la Construcción 
ofreció su colaboración al nuevo Gobierno para ayudar a la normali­
zación del sector. 
Hubo gran confianza hacia la Cámara de parte de la Junta de Gobierno, 
que se manifestó desde un inicio, en favor de la participación gremial 
en los programas de Gobierno. De este modo, la Cámara pudo brindar un 
apoyo activo al sector vivienda que contrastó con una actitud de mucha 
reserva de parte de la autoridad en Obras Públicas, sin perjuicio de lo 
cual, la Institución inició gestiones inmediatas para ach1alizar el 
Estudio de Infrastructura hecho en J 967. 

Jardín Infan ti l 

Macul Alto, Santiago. 

-
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En 1974 hubo importante actividad constructora con financiamiento 
estatal, pero hubo también gran confusión en las políticas económ.icas 
puesto que la inversión predominantemente estatal provocó una 
inflación del 375% anual. En mayo de ese año, Hugo León presentó 
su renuncia y fue subrogado por Jaime Allende ha ta que Gustavo 
Vicuña asumió la Presidencia en agosto de 1974. 
Durante esta etapa inicial, calificada entonces como de «reconstruc­
ción nacional», la Cámara desarrolló w1a intensa actividad gremial 
para restablecer una relativa normalidad en los diversos subsectores 
de la construcción. Sin embargo, lo que se destacó en ese momento fue 
la acción de carácter social que ella cumplió, en concordancia con una 
línea de pensamiento predominante en la Junta de Gobierno, que 
asignaba gran significado al aporte de los sectores empresariales en 
esta área. Los Presidentes de la Cámara, mencionados en el párrafo 



anterior, se esmeraron en alentar la participación entusiasta y eficaz 
de los socios en diversas iniciativas de este carácter. Los distintos 
Comités se propusieron cada cual una meta importante y todos 
cumplieron plenamente su cometido. Un jardín infantil modelo con 
todo su equipamiento en Macul Alto; un hogar para niflos limitados; 
la completa reparación de una gran escuela subvencionada en la po­
blación Los Nogales y muchas otras colaboraciones, marcaron la 
presencia de la Cámara en el campo social. Por otra parte, propuso 
interesantes ideas en el ámbito de la estructura de la empresa y 
entregó un programa completo sobre la participación del sector 

empresaria l en el desarrollo social, que fue aprobado por la II Con­
vención de la Confederación de la Producción y del Comercio, en abril 
de 1974. El énfasi en esta materia desapareció en gran medida con la 
crisis económica de 1976, y más adelante las empresas debieron Edificio Costanera, 

dedicar sus esfuerzos preferentemente a sobrevivir en un mercado antiago. 

que se hizo mucho más competitivo por la reducción drástica de la 
inversión pública que no tuvo, sino varios años más tarde, una -
contrapartida de inversión privada. 

8 5 



Crece la red social 

D esde sus primeros afi.os, la Cámara detectó un área que necesi­
taba un apoyo substancial para elevar el nivel de calidad de la 
construcción: la capacitación del trabajador de la construcción, emi­
nentemente nómade (termina una obra y emigra a otra empresa) rasgo 
que induce al empleador a no invertir en capacitarlo. Fue necesario 
entonces crear una instancia que permitiera beneficiar a todos. En la 
medida que una gran cantidad de trabajadores tuviera la oportunidad 
de perfeccionar sus conocinúentos, se elevaría el nivel cualita tivo de 
la actividad y el empresario estaría dispuesto a invertir en este plan 
global. Ya en el mismo afio de su fundación, la Cámara había iniciado 
cursos de capataces y jefes de obra, en colaboración con los Talleres de 
San Vicente de Paul. En 1957 creó una escuela para capataces y jefes de 
obra,con el concurso valiosísimo de la Escuela de Construcción Civil 
de la Universidad Católica, y se realizaron cursos especializados con 
l ACAP. Todos estos esfuerzos culminaron finalmente, en 1976, en la 
creación de la Corporación de Capacitación de la Construcción que 
coincidió con la promulgación del Decreto Ley Nº 1.446 sobre Estatuto 
de Capacitación, que hizo recaer la responsabilidad principal en este 
campo sobre la empresa privada. 

-

El mismo afio 76 se creó la Corporación Habitacional, cuya función fue 
facilitar el acceso del trabajador de la construcción a la vivienda 
propia. Se estimaba que era w1 contrasentido que el obrero que dedica 
su vida a construir, no tuviera casa. Una vez más, el carácter móvil 
de esta actividad dificultaba acceder a algún tipo de crédito para 
adquirir una vivienda. La Corporación hizo posible abrir cuentas de 
ahorro para vivienda, otorgar crédito y la asistencia técnica; más 
adelante, pudo elaborar programas habitacionales y asesorar en la 
obtención del subsidio esta tal para la vivienda. Más de 8 mil familias, 
mayoritariamente de actividades distintas a la construcción, han 
logrado alcanzar la casa propia gracias a esta Corporación. Aún es 
di fícil cubrir el problema habitacional de los trabajadores del 
sector pero se es tudia permanentemente cómo solucionarlo en 
forma definitiva. 

Durante el mandato de Sergio Silva en 1980 nació la Corporación 
Deportiva de la Construcción con la noble núsión de fomentar y 
apoyar la práctica del deporte y la recreación familiar del trabajador de 
las empresas afiliadas. 



El Banco Unido de Fomento 

E n 1974, las ramas de la Confederación de la Producción y el 
Comercio acordaron la creación de un Banco de Fomento destinado a 
conseguir recursos económicos a través de líneas de crédito externas, 
que fueran canalizados a proyectos de inversión del sector privado. 
Gustavo Vicu11a, entonces presidente de la Cámara, encabezó el comi­
té organizador del Banco Unido de Fomento y luego fue su primer 
presidente. En reuniones con el Banco Mundia l y el Banco Interame­
ricano de Desarrollo se obtuvieron recursos que hasta ese momento 
llegaban en forma muy limitada. 
Cumplió una misión importante en un momento histórico de dificul­
tades económicas. Lamentablemente, a11os más tarde se vio afectado 
por la crisis del sistema financiero por lo cual fue intervenido y luego 
decretada su liquidación. -
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El difícil ajuste 

E n abril de 1975, el Gobierno Militar tomó la trascendental deci­
sión de ordenar a fondo la economía nacional. Asumieron ministros 
técnicos en las carteras del área económica y se aplicó el primer ajuste 
estructural, que incluyó w1a severa devaluación, congelación de de­
terminados ahorros, reducción de la administración pública y una 
gran contracción de las actividades productiva . 
La puesta en práctica de las drásticas, pero indispensables medidas 
para detener el proceso inflacionario y reducir el gasto público, como 
elementos básicos de la recuperación económica, provocó una muy 
fuerte recesión, que afectó a todos los sectores productivos y, en 
especial, a la actividad constructora. 

Trabajos Línea 1 

Metro, Santiago. 
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La inversión pública se redujo al mú1imo y la incipiente inversión 
privada se contrajo también. Un ejemplo que demuestra lo anterior fue 
lo ocurrido con el presupuesto de inversión de Obras Públicas que en 
1975 se redujo a un tercio de la cantidad asignada el año anterior. 
Los contratos de obras públicas que no se liquidaron se rebajaron 
voluntariamente en un 10% de su valor. Hubo postergaciones en el 
pago de obras ejecutadas y para lización de obras que a muchas 
empresas las condujo a un cese total de actividades. 
En vivienda aún se trabajaba en liquidar las situaciones pendientes de 
la Unidad Popular con el sistema de Administración Directa. Asumió 
como Ministro el socio de la Cámara, Carlos Granifo, quien llevó a w1 
grupo de dirigentes de la Entidad a colaborar en importantes ftmcio­
nes públicas, como Rodolfo Errázuriz, en la Corporación de Servicios 
Habi tacionales; Claudio Gaete, en la CORVI; Mario Serani en la Em-

presa de Agua Potable de Santiago, hoy EMOS; y Julio Magri, en la 
vicepresidencia ejecutiva de la CORMU. 

El Sistema acional de Ahorro y Préstamo fue intervenido en mayo de 
1975; se congelaron los VHR, títulos de inversión emitidos por las A.A.P., 
llamados valores hipotecarios reajustables, y fueron canjeados por 
Bonos Hipoteca rios Reajustables o BHR a 4 años plazo y con tasa de 
interés fija, que partieron cotizándose al 50% en el Mercado Secunda­
rio. (Los VHR se conocieron como las «vacas» y los BHR como los 
«burros» entre los desafortunados tenedores de estos instrumentos). 
Las asociaciones se liquidaron y se fusionaron. Años más tarde se 
concentraron en la ANAP, entidad que vendió los activos a través de 
licitaciones al sistema financiero. 



Hugo León, como Ministro de Obras Públicas, a partir de abril de 1975 
suspendió las obras del Metro por un año hasta nombrar a Edgar Koester 
como Director para poder replantear los contratos y los sistemas de 
adjudicación. Bajo su Ministerio se ejecutaron las obras de la línea 2 y se 
inició la prolongación de la línea 1 hasta la Escuela Militar. 
Francisco Soza fue designado Vicepresidente Ejecutivo de CORFO con 
rango de Ministro, con el encargo de regularizar la situación de las 
empresas estatizadas y dar los primeros pasos para la privatización de 
algunas de ellas. 
El desempleo alcanzó niveles muy elevados y ello dio origen a la 
creación del Programa de Empleo Mínimo, más conocido como PEM, 
que buscó aliviar la situación de quienes habían quedado sin trabajo. 
Más adelante se creó otro programa, destinado a atender a los jefes de 
hogar desempleados, conocido ampliamente como POJH. 
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El subsidio habitacional 

La Cámara estudió desde 1974 las bases para crear un sistema de 
subsidio habitacional que fomentara la construcción de viviendas 
sociales. En septiembre de ese año, se efectuó un importante seminario 
organizado por la Cámara sobre el costo de la vivienda, en el cual se 
entregaron valiosos aportes para perfilar el sistema que tres años más 
tarde entraría a regir. 
Los años 75 - 76 y 77 fueron muy adversos para la construcción. Así lo 
demuestran las cifras de inversión y de empleo. La Cámara Chilena de 
la Construcción aportó su capacidad de estudio, y algunas proposicio­
nes que ya se habían adelantado en 1974, pasaron a ser realidad como 
el subsidio habitacional a la demanda. Otras medidas contaron con su 
apoyo y colaboración como fue el caso del sistema de letras de crédito 
para financiar la vivienda para sectores medios y medios bajos. 
En 1978 la inflación llegó al 30%, después de índices en los años 76 y 
77 precedentes de 174,3% y 63,5% respectivamente. Ello hizo posible 
el surgimiento de una actividad inmobiliaria privada que culminaría 
en el boom de 1980. 

-
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Con la nueva economía de mercado se habían eliminado todas las 
bonificaciones a los productos, lo que era crítico para la vivienda 
popular, pues hasta entonces se había recurrido para financiar su 
construcción, a una serie de subsidios ocultos o indirectos: bonificacio­
nes para la conexión de servicios de agua potable, créditos blandos a 
los constructores, descuentos obligados en algunos materiales, divi­
dendos rebajados, precios fijos a los materiales de construcción. Todo 
eso terminó con el libre mercado. Era preciso entonces diseñar algo 

nuevo. La solución surgió de Miguel Kast, Sub Director de Odeplán, 
quien propuso terminar con esos subsidios cmzados y convertirlos 
abiertamente en una ayuda del Estado no reembolsable, asignada a 
cada unidad construida, dentro de una normativa de puntaje que 



privilegiaba el ahorro y al grupo familiar. Así nació en 1977 el sistema 
de Subsidio Habitacionat que rige hasta hoy y que significó un cambio 
trascendental, pues encauzó la demanda de los postulantes hacia el 
mercado. Se introdujo el concepto de la vivienda como un bien que se 
gana con el esfuerzo propio, y con un aporte estatal que se canaliza 
apoyando a los más necesitados en la fo rma de un premio por su 
esfuerzo. Desde su establecimiento, el 32% de las viviendas nuevas del 
país han sido construidas bajo este sistema. Los programas de subsi­
dio han entregado como promedio w1a base estable de entre 30 a 35 mil 
nuevas viviendas anuales. 
El subsidio habitacional significó también un nuevo impulso para un 
cambio que venía desde antes: la modalidad de contratación de 
viviendas sociales. Antiguamente eran proyectadas por profesionales 
del Ministerio, construíd as en terrenos fiscales y fiscalizadas por 
inspectores estatales. A partir de 1978, los contratistas tuvieron la 
responsabilidad de ofrecer un proyecto completo, (concurso-oferta), 
en terrenos propios o de terceros, y cuya ejecución deben fi nanciar. 
Este sistema financiero de ahorro popular apoyado por el Subsidio, 
generó una competencia de ofertas que derivó en diseños más eco­
nómicos y eficientes, con lo cual se lograron importantes bajas en el 
va lor final de las viviendas sociales y en el costo de administración del 
sistema por parte del Estado. 

Paralelamente al Subsidio, se generó un sistema de crédito a largo 
plazo que, con alzas y bajas, ha sido el principal mecanismo de 
financiamiento para la adquisición de viviendas. Se trata de las Letras 
de Crédito Hipotecario, emitidas a mediano y largo plazo, que se 
transan en el mercado secundario, las compran los inversionistas, y w1 
banco intermedia la operación. Esta fórmula resultaba mucho más rea l 
que la de las AAP que prestaban a largo plazo, pero terminaron 
compitiendo en la captación de ahorros de corto plazo, lo que, entre 
otras cosas, las llevó a la fa lencia. 

Entre 1979 y 1981 se vivió un período de desarrollo exi toso de ambos 
sistemas: el Subsidio Habitacional y las Letras de Crédi to Hipotecario 
que operaban paralelamente y en determinados ni ve les, Casas cte su bsidio 

complementariamente. habita cional. 
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La apertura al comercio exterior y la regionalización 

U na de las políticas econórnicas de efectos más trascendentales 
fue la apertura al exterior. Ella permitió crear, tras muchas penurias, 
una estructura empresarial basada en la exportación de productos 
cada vez más elaborados, que sustituyó una industria artificial basada 
en barreras arancelarias y para-arancelarias. Pero esta política produjo 
además un efecto de gran significado en las regiones del país. Se 
crearon verdaderos polos de desarrollo, que no resultaban de la 
decisión discrecional de un grupo de burócratas, sino de la pura y 
simple realidad. Ejemplos de ello son la pesquería del salmón, intro­
ducida a partir de 1978 en Chiloé y Llanquihue; la fruticultura en 
Coquimbo y Atacama; la agroindustria en las VI y Vll Regiones. Pero 

este fenómeno tan positivo debe considerarse también en relación con • 
la política de regionalización y división político-territorial del país. La 

Sistema lnterconectado mayor autonomía otorgada a las nuevas wúdades territoriales creadas 
orte Grande. en 1975, pernútió una actividad empresarial más expedita y más ágil. 
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Este proceso se refleja también en la vida de la Cámara, puesto que a 
partir de 1979 se inició un ciclo de creación de Delegaciones Regionales 
que contribuyó de grado decisivo a la plena representatividad del 
gremio por parte de ella y que, ciertamente, ha hecho posible tma 
mejor gestión empresarial a cada w10 de sus integrantes. En un primer 
momento, se constituyeron las Delegaciones de Calama y La Serena, 
que lucieron aumentar a ocho el número de Delegaciones existentes y 
operativas en 1980. 
Durante esta etapa inicial de la economía de mercado, hubo gran 
actividad de prospección y de exploración en el sector minero pero 
faltaban muchos años para que estos trabajos preliminares se transfor­
maran en grandes inversiones. 
Por su parte, el Sector de Obras Públicas recupera algo de terreno hacia 
1978 cuando se inició el programa de reposición de la Carretera 
Panamericana, severamente desgastada después de más de 15 años de 
intenso uso. 
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Na ce Habitat 

A principios de 1980, bajo la Presidencia de Sergio Silva, la 
Cámara se desprendió de la Compañía de Seguros Generales que 
había creado en 1954, pero a la vez la sustituyó por una Sociedad de 
Inversiones cuyo patrimonio estaba constituido por uno de los 
inmuebles que formaba parte de las oficinas de Huérfanos 1052. 
Fue dicha Sociedad,- hoy conocida como Invesco, la que participó 
como accionista fundadora de la Administradora de Fondos de Pen­
siones Habitat, creada en diciembre de 1980, durante la Presidencia de 
Máximo Honorato. 
Ello fue la partida de una intervención tremendamente exitosa de la 
Cámara en el ámbito de la nueva seguridad social emanada del D.L. 
3.500 de 1980. La AFP Habitat junto con la Compañía de Seguros de 
Vida La Construcción y la Isapre Consalud, creadas más tarde, confi­
guraron un trío que, sumado a los entes tradicionales como la Mutual, 

-
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la Caja de Compensación y el Servicio Médico, llegaron a constituir 
una organización global en todas las áreas de la seguridad social sin 
par en el país. La visión de Máximo Honora to y sus colaboradores al 
tomar la decisión de crear Habitat y de participar en el nuevo sistema 
previsiona1, debe ser considerada como un hito de la mayor importan­
cia dentro de la historia de la Cámara Chilena de la Construcción, e 
incluso, sin que esta afirmación constituya una jactancia, como w1 

elemento esencial en la consolidación de un sistema nacional de 
seguridad social, basado fundamentalmente en la empresa privada. 
En tiempos de grandes dificultades, las entidades creadas por la 
Cámara fueron las únicas de importancia que permanecieron incólu­
mes como representantes del sector privado, lo que demostró la efi­
ciencia de sus administraciones y la prudencia de sus creadores. 
Sumar los esfuerzos de trabajadores y empresarios en aras de armo­
nizar la rentabilidad con la seguridad de los ahorros previsionales fue 
una de las ideas inspiradoras de la creación de Habita t. Ideas que en 
su momento el Directorio de la Cámara expresó diciendo que los 
objetivos de crear una AFP eran: 

Prestar un servicio integral a los trabajadores del país. 
Velar por la obtención de una rentabilidad del Fondo que asegure 
su éxito. 
Colaborar y prestar un decidido apoyo al nuevo sistema de pensiones. 
Allegar preferentemente recursos a1 sector construcción frente a otras 
alternativas de inversión que pueda considerar la Administradora. 



El 82, nuevamente una crisis 

E n 1981 el Sector Construcción vivió el final de un peak de inversión 
inmobiliaria. En obras públicas, los sistemas de contrata_ción con pago 
contra recepción y con proyecto incluído, produjeron efectos muy 
negativos para las empresas constructoras y llevaron a la desaparición 
de algtmas de ellas. 
Los efectos de la fijación del tipo de cambio fueron advertidos por la 
Cámara a partir de junio de 1981, que hizo ver su posición crítica en el 
seno de la Confederación de la Producción y el Comercio y ante las 
autoridades económicas. 

Hacia marzo de 1982, el ajuste vía tasa de interés, el cambio fijo a 39 
pesos por dólar, los sistemas de contratación por obra vendida en 
vivienda; llave en mano en ese sector y en empresas estatales y de 
pago contra recepción en vivienda y obras públicas, habían creado 
tma situación muy delicada. 
La Cámara Chilena de la Construcción hizo todas las gestiones posi­
bles para evitar estos graves efectos de la crisis económica. En la mayor 
parte de los casos fue imposible revertir situaciones irreparables. 

En agosto de 1982, producida la devaluación del peso, el balance 
gremial era doloroso: muchos socios en quiebra, la mayor parte de 
ellos severamente afectados por la profunda crisis económica, y un 
tercio de los trabajadores del sector sin empleo, proporción que en -
1983 iba a alcanzar el 50%. 
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Educando a los jóvenes 

e onvencida de la necesidad de elevar el nivel de preparación de 
los trabajadores del sector, la Cámara resolvió crear en 1981 una 
Corporación Educacional que interviniera activamente y en forma 
directa en la formación profesional, con un alto grado de excelencia 
tanto moral como técnica, de jóvenes con vocación dirigida hacia la 
actividad constructora. En 1983 inició la administración por delega­
ción del Estado del primer Liceo de la Construcción ubicado en 
Conchalí. A lo largo de los años su acción iba a crecer en extensión, 
cantidad y calidad, en beneficio de miles de jóvenes chilenos. 
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El "20 con 8" 

E n 1982, producto de la recesión y de las altísimas tasas de interés, 
que llegaban al 20%, había 4 mil viviendas construidas sin vender y, 
por supuesto, prácticamente ningún proyecto nuevo en marcha. En el 
verano de 1983, las autoridades económicas que habían tomado la 
extrema medida de intervenir los principales bancos del país, resolvie­
ron otorgar condiciones extremadamente favorables para la venta del 
parque de viviendas que estaba en poder de la Banca bajo control del 
Estado o en vías de liquidación y que tenía origen en las empresas 
constructoras fallidas. La Cámara, dirigida por Modesto Collados, 
logró que el sistema conocido como 20 con 8, por tratarse de un crédito 
especial para la adquisición de viviendas a 20 años plazo con un 

interés subsidiado del 8%, se aplicara también al stock de viviendas de 
las empresas que aún sobrevivían, pero que caerían irremisiblemente 
ante una competencia tan desigual. En una histórica 
conferencia de prensa, Modesto Collados planteó la aspiración de la 
Cámara, y el Gobierno, a poco andar, accedió a esta justa demanda. El 
sistema se implementó, miles de viviendas se vendieron, se reactivó 
la construcción y en agosto de ese año Modesto Collados volvió a salir 
de la Cámara, llamado por el Presidente Pinochet para asumir nueva­
mente como Ministro de Vivienda y Urbanismo. 



Los planes trienales 

E n abril de 1983, Modesto Collados planteó la imperiosa urgencia 
de definir las necesidades del país en el mediano plazo en el campo 
habitacional y en el área de la infraestructura, tanto de obras públicas 
como de producción, para presentarlas al Gobierno corno tm aporte de 
la Cámara, que a la vez definiría prioridades y serviría de base para 
fijar w1 horizonte realista de posibilidades de trabajo para el gremio. 
Ello constituiría, además, una contribución efecti va a la solución del 
grave desempleo que existía en ese entonce . 
La tarea fue asumida con responsabilidad y entusiasmo por las Comi­
siones de Vivienda y de Infraestructura y, en agosto de ese a1"10, se 
entregó al Presidente de la República una proposición detallada de lo 
que se podía hacer en el trienio siguiente con los escasos recursos 
disponibles, el modo de optimizarlos, y dar trabajo a mucha empre­
sas y a miles de chileno afectado en ese momento por la más grave 
crisis económica de los últimos 50 ai'los. 

Al asumir el Min isterio de Economía en abril de 1984, Modesto 
Collados, los citados planes tomaron considerable dinamismo y cam­
biaron su denominación por la de Programas Trienales. Ellos permi­
tieron orientar el camino del gremio en un momento excepcionalmente 
difícil, infundieron esperanzas a quienes se sentían frente a una 
si tuación sin salida y demostraron la capacidad de la Institución para 
formular proposiciones globales fundadas y viables. 
El Ministro Collados contó con la colaboración muy valiosa de Gusta­
vo Montero, quien tuvo a su cargo la administración de tm grupo de 
importantes empresas intervenidas en febrero de 1983 y en octubre de 
1988 fue nombrado Ministro de Vivienda y Urbanismo. 
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Central Eléctrica, 

Colbún. 

In terior Central 

Eléctrica Colbún. 



La cesantía, a enfrentarla con decisión 

E n 1983, el país y, por tanto, la actividad de la construcción, 
enfrentó una gravísima cesantía. Para paliarla se aplicaron los progra­
mas de emergencia ya señalados. La Cámara, por su parte, resolvió 
elaborar los Planes Trienales de construcción como una ayuda para 
superar la crisis. 
Ese año, en el Consejo acional realizado en noviembre en Temuco, la 
Cámara llegó a una conclusión inquietante que afortunadamente el 
paso del tiempo demostró que no era real, pero que en ese momento 
pesaba como una lápida sobre los hombros de la Nación: se estimó que 
el país padecía de una cesantía estructural y no meramente coyuntu­
ral, hecho que haría muy difícil resolver el problema de la creación de 
empleo. En la realidad, el sector privado fue capaz de generar 1.000.000 
de empleos en los 6 años siguientes y las tasas de cesantía pasaron del 
30% al 5%. 
En ese momento hubo opciones dramáticas que asumir como por 
ejemplo, escoger entre despedir a más trabajadores o bajar sueldos. En 
muchos casos se optó por lo segundo, con el apoyo de los propios 
trabajadores; pero, a pesar de ello, una gran cantidad de personas 
perdió sus trabajos y las tasas de cesantía alcanzaron niveles no vistos 
desde la crisis de 1931. En la construcción significaron hasta un 50% de 
desempleo en el peak de la depresión, en el invierno de 1983. 
La crisis había hecho notar un vacío en la Red Social de la Cámara: ante 
una gran cesantía nacional, el trabajador de la construcción que perdía 
su trabajo no contaba con ayuda alguna si no encontraba ocupación 
en un plazo breve. 
La Cámara reactivó su Comisión de Acción Social la que desarrolló en 
tal forma su cobertura, que fue necesario, en 1986, constituir una 
nueva entidad que se denominó «Fundación de Asistencia Social de la 
Cámara Chilena de la Construcción». 
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La Cámara le prestó su pleno apoyo, asignándole un patrimonio 
inicial que le permitió continuar con su importante misión. 
Cabe señalar aquí que hasta 1980, las remuneraciones de los traba­
jadores de la construcción se determinaban por un tarifado que fijaba 

una comisión tripartita formada por empresarios, trabajadores y 
Gobierno. Este sistema fue eliminado por el Plan Laboral del ministro 
José Piñera, y la fijación de los salarios quedó entregada a la negocia-
ción individual o colectiva entre cada empresa y sus trabajadores. Este 
último elemento permitió contar con flexibilidad salarial durante la 
crisis y evitó w1 desempleo mayor aún. 



El urbanismo, problema vigente 

E n este período marcado por contrastes y paradojas, la Cámara 
tuvo oportunidad de plantear su posición en torno a grandes temas 
vinculados al desarrollo urbano. Consciente de que el Estado, como 
tutor del bien común, es el que tiene que fijar las normas de planifica­
ción, los objetivos y la forma cómo se desarrollen las ciudades aunque 
los particulares sean luego ejecutores, la Cámara participó activamen­
te en una Comisión interdisciplinaria del Ministerio de Vivienda y 
Urbanismo para abordar la revisión y modificación sustancial de las 
normas sobre desarrollo urbano. Este cometido culmü1ó en 1985 con 
la dictación de la Nueva Política de Desarrollo Urbano. 
La Cámara, es totalmente partidaria de una economía social de mer­
cado y reconoce al equilibrio entre la oferta y la demanda una impor­
tancia de primera magnitud, sin embargo, cree que hay ciertos campos 
en los cuales el mercado no puede tener la visión a largo plazo que 
es necesaria para conciliar los intereses inmediatos de los agentes 
económicos con aquéllos de carácter permanente cuyo titular es la 
comunidad. Uno de estos casos es la planificación urbana, en la que el 
Estado tiene w1 rol importante que debe cumplir analizando y teniendo 
muy en cuenta las tendencias del mercado. 

A pesar de reconocer la importancia y gravedad desituación vigente, el 
Estado no ha podido asignar la atención debida a los complejos proble­
mas del desarrollo urbano. La Cámara sostuvo que aquélla debería ser 
una prioridad de los gobiernos y, en tal sentido, propuso soluciones 
como la ueva Política de Desarrollo Urbano ya citada, constituida por 
una declaración de principios, definición de objetivos y asignación de 
medios para lograrlos. La Cámara fue y sigue siendo partidaria de incor­
porar sus conceptos a normas legales vigentes. 
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Avda. España, 

Va lparaíso. 



La construcción en el período 1974-1984 

E n la segunda mitad de los años 70 el Fisco, en su plan de ajuste, 
restringió severamente el presupuesto de obras públicas y de vivien­
da, causando gran preocupación a la Cámara. ¿Cómo aprovechar al 
máximo esos limitados recursos?. 
La comparación con el pasado ofreció una salida. Antes, la opinión de los 
parlamentarios o la presión de influencias era determinante en la priori­
dad de ejecución de las obras, las que muchas veces no respondían a w1a 
evaluación real de las necesidades. El Gobierno Militar, sin parlamento, 
buscó otra fórmula para definir qué proyectos tendrían prioridad: se 
decidió que todo proyecto de inversión fuera sometido a un proceso de 
evaluación económica y social a través de Odeplán. Fue w1a política 
polémica que a muchos les costó aceptar, pero que finab11ente demostró 
ser una buena manera de optimizar los recursos disponibles. 

Sin perjuicio del sistema de priorización indicado, la inversión era 
inferior a la estimada necesaria por la Cámara y, aunque los proyectos 
fueran rentables, si acaso no había recursos suficientes, Odeplán 
simplemente regulaba la inversión alzando la Tasa Interna de Retorno 
(TIR) exigida para el proyecto respectivo. 
En todo caso, durante el período indicado se ejecutaron obras públi­
cas de importancia nacional y se iniciaron los trabajos de la Carretera 
Austral, elemento integrador de vastos territorios hasta entonces 
aislados en gran medida del resto del país. 

Entre las primeras deben mencionarse el Metro de Santiago, w1a exten­
sa red de servicios de agua potable y alcantarillado a lo largo de la 

ación, que incluyó w1 in1portante porcentaje de la población rural; el 
Metro de Túnel de Caracoles en el Camino Internacional a Mendoza y la primera 
Santiago. etapa de repavirnentación de la carretera panamericana o ruta 5. 
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En el sector habitacional los resultados de esta etapa estuvieron muy 
influenciados por los efectos de las crisis del 75 y del 82. Pero se 
asentaron las bases de los mecanismos de financiamiento y se cons­
truyeron 379.063 viviendas entre 1974 y 1984. 
La Cámara, en 1980, elaboró w1 catastro de todos los planes en carpeta, 
y detectó que había del orden de 12 mil millones de dólares en 
proyectos mineros, industriales y energéticos. Si se considera que la 
construcción absorbe entre el 50 y el 60% de cualquier inversión, su 
participación era de 6 mil millones como mínimo. 



El ca tastro efectuado por la Cámara demostró, en cifras, que también 
era una verdad incuestionable que un porcentaje importante de la 
responsabilidad por la ejecución de grandes obras de construcción 
había pasado de manos del Estado a las de particulares. 
Sin embargo, en la práctica muchas de esas inversiones se postergaron 
en su realización, debido a la crisis del 82 y a sus efectos posteriores. 
Sólo a partir de 1986 se pudo apreciar w1 crecimiento importante del 
sector de infraestructura privada. 

A pesar de lo anterior, en este período hubo obras dignas de mencionar 
como las Centrales Eléctricas de Antuco y Colbún, la Planta de Pellets 
de Huasca, ampliaciones en Chuquicamata y El Teniente, la línea de 
alta tensión Santiago-Diego de Almagro, el proyecto Costa Afuera de 
ENAP, y algunas plantas Agroindustriales. 
En el intertanto, el sector productivo privado había experimentado 
grandes transformaciones. Se regularizó la situación de las grandes 
empresas que el Estado momentáneamente administró entre 1982 y 
1984 y se inició un acelerado proceso de privatización de empresas 
como CAP, Chilectra, Endesa, Soquimich y otros. 

Carretera Austral. 

-
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1 TORRE ENTEL, SANTIAGO 

2 VIADUCTO MALLECO, COLLJPULLJ 

3 CENTRAL ANTUCO, TU EL POLCURA, 

LOS ANGELES 



4 CENTRAL ELECTRICA TOCOPJLLA, TOCOPILLA 

5 CLIN ICA LAS CONDES, SANTIAGO 

6 DO BLE CALZADA, RUTA 68 

7 PROYECTO COSTA AFUERA ENAP, 

MAGALLANES 

8 EDIFICIO PLAZA DE ARMAS, SANTIAGO -
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Sergio Melo San Juan 

José Antonio Guzm¡\n 

Alfredo Schmid t Monte, 



V los tiempos presentes 
1987-1991 



La difícil recuperación 
1984 -1985 

E n 1982 el PGB cayó en un 14%, tendencia que se mantuvo en 1983, 
en el cual la baja fue de un 2%. El desempleo alcanzó al 30% si se 
consideraban como desempleados los casi 500.000 beneficiarios de los 
Programas PEM y POJH. En la construcción la tasa llegó al 50% en el 
invierno del 83. Este cuadro desolador comenzó lentamente a revertirse 
en 1984. Sin embargo, los acuerdos del Gobierno chileno con la banca 
privada internacional, relativos al pago de la deuda externa que 
ascendía a US$ 18.877 millones, y el programa de ajuste estructural 
convenido con el Fondo Monetario Internacional, llevaron a la defi­
nición de una política económica basada en la apertura al exterior. 

Ello perjudicaba a la construcción que actúa en la ejecución de obras 
relativas a bienes no transables y que debía esperar la oportunidad de 
entregar su aporte una vez que empezaran a madurar los proyectos de 
generación de productos exportables. Hay que recordar que las prin­
cipales empresas privadas del país, salvo contadas excepciones, ha­
bían sido intervenidas por el Estado al colapsar los grupos económicos 
que eran sus propietarios; que el pago de los intereses de la deuda 

externa en 1985 significaba la suma de US$ 2.000 millones, cantidad 
Edificio que equivalía en ese momento al 44% de las exportaciones; y que la 
Plaza del Mar, privatización de empresas estatales era una materia muy controver-
Viña del Mar. tida en el seno del Gobierno militar. Sin embargo, el desempleo en la 
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construcción disminuyó de un 47,1 % en julio de 1983 a un 31,9% en 
junio de 1984 y la inversión pública sectorial tuvo un significativo 
incremento que en parte se debió a la aceptación de los planes trienales 
entregados por la Cámara al Gobierno. 



Devaluación y terremoto 

Por cierto, la penosa recuperación no estuvo libre de algunos 
episodios que hicieron temer por su perdurabilidad. En septiembre de 
1984 se modificó el tipo de cambio y se alzaron los aranceles; ambas 
medidas resultaron muy nega tivas para los contratos de construcción 
en desarrollo en ese momento. La Cámara, dirigida por Germán 
Malina More!, planteó con sólidos fundamentos que se corrigieran los 
efectos de las medidas económicas en los contratos vigentes. A pesar 
de haberse dictado dos leyes que otorgaron a justes compensa torios, 
ellas tuvieron alcance parcial, puesto que sólo el Ministerio de 
Obras Públicas estuvo dispuesto a aplicarlas en toda su extensión. 
Poco más tarde, en marzo de 1985, un terremoto asoló la zona central 
del país ocasionando graves daños en la infraestructura de comWli­
caciones, salud, y puertos y destruyendo o dañando gravemente miles 
de viviendas en áreas urbanas y rurales. 

El terremoto significó postergar indefinidamente las obras de la línea 3 
del Metro de Santiago, próximas a licitarse en febrero del 85 y, como 
contrapartida, generó actividad en las urgentes obras de reparación y 
reposición de los elementos afectados en puentes, puertos y hospitales. 
Sin embargo, el aspecto de mayor interés que el sismo trajo consigo fue 
el carácter de examen a la construcción nacional que ello significó. En 
general, la prueba fue pasada con pleno éxito puesto que los daños en 
las edificaciones asísmicas fueron insignificantes. La Cámara organizó 
u11 seminario que analizó el tema en detalle y del cual se desprendió que 
corno un todo, la construcción chilena ofrecía amplísimas garantías ante Terremoto de 1985, 

la eventualidad de rnovinuentos telúricos de gran magnitud. Puerto de San Antonio. 

En otro ámbito, la Cámara colaboró efi cazmente a través de la confec­
ción de 7.500 rnediaguas en un plazo muy breve; asesoró a miles de 
damnificados a través de la Corporación Habitacional y de la Comisión • I 1

1
1
1
1:•I-

Social, y donó w1 conjunto de viviendas al Ministerio de Obras Públicas. 



La creación de Consalud y de la Compañía 
de Seguros de Vida La Construcción 

L a Cámara, que había creado el Servicio Médico en 1961 para 
atender los requerimientos de atención médico-dental de empresarios 
y profesionales de las empresas socias y de sus respectivos núcleos 
familiares, inició en 1981 los estudios de factibilidad para crear una 
institución de salud en conformidad a las normas del Decreto Ley 
3.500 que estableció el nuevo Sistema de Pensiones y que contempló 
expresamente la posibilidad de crear las denominadas Instituciones 
de Salud Previsional. 

--
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La situación de profunda crisis económica que vivía el país en esos 
años, obligó a una extrema prudencia que hizo, en un primer momento, 
desestimar la idea preliminar de participar en el campo de la salud 
bajo este régimen legal. 
En 1983, bajo la presidencia de Germán Malina More!, nuevos estudios 
señalaron que era factible abordar esta iniciativa, sin poner en riesgo 
de desaparecer al Servicio Médico. La Cámara optó por constituir una 
Corporación de Derecho Privado que se denominó Instituto de Salud 
Previsional de la Construcción y que se hizo ampliamente conocida 
como Isapre Consalud. Inició sus actividades en enero de 1984 y en 
agosto de ese año tenía 2.500 afiliados, cifra que se multiplicó con gran 
rapidez en menos de 2 años, hasta llegar a ser la entidad en su género 
con mayor número de afiliados y beneficiarios. 

Cumplidos 4 años de operaciones de la AFP Habitat, se pudo apreciar 
que resultaría de gran conveniencia tratar de reducir el costo de los 
seguros de invalidez y de sobrevivencia, contratados con diversas 
compañías de seguros. Para ese efecto se formó una sociedad llamada 
Seguravita S.A. con giro de inversiones, que w1a vez resuelta la 
creación de una compañía de seguros de vida, se transformó en el 
principal accionista de ésta. La citada Compañía inició sus operacio­
nes en agosto de 1985 y rápidamente pasó a ocupar un lugar principal 
entre las entidades creadas por la Cámara, sin perjuicio que su actividad 
posterior debió ajustarse a normas severas sobre licitaciones de los 
mencionados seguros en el mercado de las administradoras de fondos 
de pensiones. 



Nuevas delegaciones regionales 
Antofagasta, Talca y Copiapó: 1984, 1985 y 1987 

La paulatina aunque sostenida recuperación económica y los avan­
ces en la regionalización influyeron en la creación de estas Delegacio­
nes. Ciertamente esos factores no bastaban. Se requería además el 
espíritu gremial de un núcleo de empresarios locales que estuviera 
dispuesto a entregar mucho tiempo y algo de dinero para w1a finali­
dad que trascendía los intereses económicos directos de cada tmo de 
ellos. Dicho espíritu estuvo presente en marzo de 1984, octubre de 
1985 y mayo de 1987, fechas en que se constituyeron las Delegaciones 
de Antofagasta, Talca y Copiapó, que pasaron a ser elementos vigoro­
sos de la Cámara y que, a corto andar, fueron capaces de organizar 
sendas reuniones del Consejo Nacional. 
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Vista pa rcia l 

de la ciudad de 

Antofagas ta. 



El IVA en la construcción 

A I crearse el Impuesto al Valor Agregado en 1975, la Construc­
ción, como regla general, que admitió numerosas excepciones con el 
tiempo, no quedó afecta a rv A. Quienes construían por cuenta propia 
o por contratos a precio alzado no recargaban el rv A en sus ventas, y 
tenían derecho a crédito por una parte del fVA pagado por sus mate­
riales y por los contratos de especialidades. Estos últimos y los 
contratos generales por administración delegada estaban afectos a 
rv A; los segundos, sólo en cuanto al honorario de la empresa constructora. 
La situación descrita significaba un mayor costo para industriales, 
agricultores, mineros y comerciantes por carecer de crédito fiscal por 
el concepto indicado, y generó paulatinamente una compleja situación 
en el sector construcción, por la calificación castústica de operaciones 
afectas o no afectas a IVA que aplicó Impuestos Internos. Esto se tra­
dujo en decisiones discrecionales que crearon incertidumbre en las 
empresas constructoras acerca del tratamiento tributario aplicable en 
definitiva a sus operaciones. 
Por otra parte, la evasión del Impuesto se constituyó en una fuente de 
competencia desleal para quienes se desenvolvían honestamente en 
las distintas áreas de la actividad constructora. 
Todo ello llevó al Gobierno en 1986 a proponer la incorporación de la 
construcción al régimen general del rv A para alentar las inversiones a 
través de la disminución de costos que significaría el crédito fiscal por 
las adquisiciones de bienes muebles y utilización de servicios que se 
incorporaren a bienes del activo inmovilizado. 
La Cámara, conducida en ese momento por Jorge Bronfman, planteó 
algunas premisas indispensables para el buen éxi to de la iniciativa 
como fueron las de que el costo de la vivienda no debía afectarse por 
el tributo, la construcción no debía encarecerse y la competencia 
desleal debía ser fiscalizada. 

-
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La ley solucionó satisfactoriamente las situaciones descritas. Por una 
parte, otorgó crédito fiscal por el IV A recargado en las adquisiciones 
de bienes muebles y servicios que los contribuyentes de !VA 

incorporaren a los bienes de su activo fijo y, por otra, sometió los 
contra tos generales de construcción al régimen general del rv A, de 
modo que el mandante contribuyente de IVA pudiera aprovechar el 
crédito fiscal por el tributo recargado en el respectivo contrato. 

La ley previó también la situación de quienes adquirieran viviendas a 
empresas constructoras. Estos compradores, por regla general, no 
eran contribuyentes de IV A y carecían de derecho a crédito fiscal. 



Para ello y para impedir un encarecimiento altamente inconveniente 
de la vivienda, se estableció un crédi to fisca l especial para quienes 
construyeran y vendieran viviendas que, sumado al crédito por el IV A 
recargado por los materia les y servicios que la nueva ley les 

permitió aprovechar, posibilitó mantener el costo de aquélla. El mis­
mo crédito favorecía a las entidades de beneficencia con personalidad 
jurídica y sin fines de lucro respecto de los contratos generales de 
contrucción que celebraran. 
Este paso trascendental que suscitó temores y desconfianzas en mu­
chos empresarios, constituyó un elemento favorable para la actividad 
y su aplicación, a pesar de esas expectativas pesimistas, no provocó 
dificultades. 
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Edificio Shell, 

Sant iago. 



Un edificio para la Cámara 
1986 -1989 

L as antiguas oficinas de Huérfa nos 1052 que albergaron a la 
Cámara durante un cuarto de siglo, se habían hecho insuficientes para 
atender la actividad creciente del gremio. Ellas constituyeron un 
elemento indispensable en la etapa de madurez y de consolidación de 
la Cámara y en sus recintos se desarrollaron acontecimientos trascen­
dentales de la historia institucional. 

--
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El sostenido crecimiento de algunas entidades integrantes del Consejo 
de Acción Social de la Construcción hizo necesario pensar en nuevos 
locales adecuados para desarrollar sus funciones específicas. Ello 
condujo a fines de 1986 a la Cámara, a la AFP Habitat y a la Compañía 
de Seguros de Vida La Construcción a estudiar la posibilidad de 
adquirir un inmueble en el cual todas ellas pudieran tener su sede. En 
definitiva, el Directorio de la Cámara, presidido por Jorge Bronfman, 
aprobó la idea de construir un edificio especialmente diseñado para el 
objeto antedicho y para ello se adquirió un terreno de 2.000 m2. en la 
calle Marchant Pereira esquina de las A venidas Providencia y 11 de 
Septiembre. 
En abril de 1987 se convocó al concurso de anteproyecto de arquitec­
tura y en el mes de septiembre del mismo año se abrió la propuesta 
para la construcción de la obra gruesa. El proyecto, que originalmen­
te contemplaba 12.000 m2. edificados, en definitiva llegó a un total 
de 36.000 m2. La construcción del edificio se desarrolló íntegramente 
en el período presidencial de Sergio Melo, quien prosiguió con todo 
éxito el esfuerzo iniciado por su antecesor, y lo condujo a su acertada 
conclusión. La obra se terminó dentro de plazo en octubre de 1989 y el 
edificio se pudo inaugurar en noviembre de ese mismo año, en una 
ceremonia que contó con la presencia del Presidente de la República, 

General don Augusto Pinochet, mm1erosos Ministros de Estado y un 
conjunto de invitados representativos de todos los sectores empresa­
riales y de la construcción en particular. En esa ocasión, el Presidente 
de la Cámara, José Antonio Guzmán expresó que el edificio era un 
símbolo de la confianza del gremio en el porvenir y que, mientras 
existiera la voluntad y capacidad de seguir prestando servicios gre­
miales, empresariales y sociales, el edificio seguiría en etapa de 
construcción, en la construcción del fu turo de Chile. 





Tiempos de bonanza para la construcción 

E 1 clima de estabilidad social y económica vivido por el país en los 
últimos seis años, unido a una etapa de transición hacia la aplicación en 
pleno de las normas constitucionales aprobadas en 1980 y confirmadas 
por la ciudadanía en 1989, configuraron un escenario de normalidad, 
atractivo para inversionistas nacionales y extranjeros, que contrastó 
marcadamente con la gran mayoría de los países de Latinoamérica . Las 
tendencias positivas reflejadas en los parámetros básicos de carácter 
macroeconómico se han mantenido, con prescindencia de aconteci-
mientos de la mayor trascendencia en el ámbito político, como fueron fl" 

el plebiscito de octubre de 1988 y la campaña presidencial y parlamen-
taria que culminó en diciembre de 1989. 
La actividad de la construcción experimentó una acelerada recupera-
ción de sus principales indicadores a partir de 1987, y alcanzó su 
expresión más notable en 1989, año en el cual el crecimiento del PGB 
sectorial fue del 12,7% y la construcción de viviendas sobrepasó la 

cantidad de 87.000 unidades, cifras que superaron las expectativas 
más optimistas. En 1990, como efecto del ajuste anti-inflacionario, la 
tasa de crecimiento sectorial bajó a un 2,5% y el desempleo pasó de 
un 12,2 a un 13,1 %, variación despreciable en un indicador muy 
positivo, ya que es ampliamente conocido el hecho de que la tasa de 
cesantía de la construcción históricamente ha sido siempre el doble 
de la tasa general. 

Planta de Celulosa En el año 1991 se alcanzó un crecimiento del PGB de la construcción 
del Pacífico, 

Mininco. 
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superior al 4,5%, lo que demuestra un repunte interesante con 
respecto a 1990. 

Las bases de esta notable etapa de la actividad radican en el éxito de 
la estrategia de desarrollo basado en el crecimiento de las exportacio­
nes, que a su vez se fundamentó en la aplicación consistente y soste­
rtida de políticas económicas ortodoxas en materia de finanzas públi­
cas, tipo de cambio, tasa de interés, libertad de precios y ahorro fiscal 
durante el Gobierno del Presidente Pinochet, lú1ea de acción que ha 
seguido aplicándose acertadamente por el Presidente Patricio Aylwin. 



Al factor anterior hay que sumar el efecto activador emanado de la 
regularización de las empresas intervenidas en 1983 y de la 
privatización de importantes empresas estatales a partir de 1985. Ello 
significó, a modo de ejemplo, importantes inversiones en el sector 
forestal, en la generación de energía eléctrica, en la modernización de 
la siderurgia, en la ampliación y modernización de la red de telecomu­
nicaciones y en la banca y los fondos de pensiones. 
Es del caso mencionar entre las principales obras de infraestructura 
producti va y energética del período 1984-1991, las nuevas plantas de 
celulosa de Arauco, Mininco y Nacimiento; las centrales eléctricas de 
Canutillar, Alfalfal y Pehuenche; la mina de carbón de Pecket y sus 
complementaciones de carácter portuario; la nueva coquería de 
Huachipato; la línea de alta tensión Colbún Alto Jahuel; y un conjun­
to impresionante de instalaciones agroindustriales entre Copiapó y 
Los Angeles. 
En materia de obras públicas, culminaron en esta etapa la rehabilitación 
de más de 1.800 krns. de la principal ruta vial del país y la ejecución de 
la ca rretera austral General Pinochet, con más de 800 kms. de nuevo 
camino longi tudinal, a través de Chiloé Continental y Aysén. 
En vivienda se realizó un importante esfuerzo por evitar el aumento 
del déficit habitacional y se reemplazó todo el parque de vivienda 
destruido por el terremoto de 1985. Hubo también tm importante 
desarrollo de edificación comercial, de servicios y de turismo. 
La estabilidad económica, una creciente tranquilidad social y la supo­
sición razonable, que el tiempo demostró que era acertada, de que la 
transición política se desarrollaría normalmente, hicieron posible un 

proceso de inversión extranjera en el sector minero que suma miles de 
millones de dólares y que ha representado una muy significativa Hotel Valle I evado, 

fuente de trabajo para las empresas constructoras. Pueden citarse, Santiago. 

entre otros, los proyectos de La Escondida, ampliación de Los Bronces, 
Pelambres, Choquelimpie, La Coipa, Marte y Dofia Inés. 
Estos tiempos favorables para el sector se han refl ejado también en la Planta 

Cámara. o sólo ha cambiado su infraestructura material. También Agroindustrial, 

ha crecido considerablemente el número de personas que trabajan en Copia pó. 

su Oficina Principal y en sus Delegaciones y se ha ampliado el campo 
en el que sus socios y su administración cumplen sus múltiples 
funciones en favor del gremio. Hoy la Cámara está interviniendo 
activamente en el estudio de materias como el medio ambiente, la 
contaminación, el desarrollo urbano y el tecnológico, las inversiones 
en proyectos de obras por el sistema de concesión y muchos otros 
temas que la realidad actual ha ido imponiendo y que ella ha sabido 
recoger, lo que es una clara muestra de vitalidad . 
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La Cámara en todo Chile: 
delegaciones de Puerto Montt, Coyhaique, Rancagua e !quique 

E I crecimiento de la ,!:ámara la llevó a cumplir urn aspiración de 
toda su vida: tener una presencia activa en todo el país. Bajo la 
presidencia de Sergio Melo, entre 1988 y 1989 se constituyeron cuatro 
Delegaciones Regionales que le permitieron contar con un sitial en las 
regiones no cubiertas en el pasado, sexta y undécima, y ampliar su 
representatividad en Tarapacá y en la Región de Los Lagos, en las 
cuales ya existían Delegaciones en Arica y Valdivia, respectivamente. 
Es del caso consignar en este párrafo que el mejoramiento experimen­
tado por la Cámara en materia de ingresos económicos, ha hecho 
posible otorgar w1 apoyo logístico a las nuevas Delegaciones y entre­
gar colaboraciones específicas a las existentes. La construcción de 
edificios de entidades de la Red Social en distintas ciudades del país 
ha permitido recibir a algunas Delegaciones en ellos, con lo cual se ha 
superado un obstáculo a la acción gremial en las regiones. 

-
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El XVI congreso de la FIIC en Santiago: 1988 

E n noviembre de 1988, durante la Presidencia de Sergio Melo, se 
desarrolló en Chile el XVI Congreso de la Federación Interarnericana de la 
Industria de la Construcción que reunió a más de 100 representantes de 
todas las Cámaras Latinoamericanas de la Construcción, a personeros de la 
Confederation of Intemational Contractors Associations (C.I.C.A.), a re­
presentantes de la Federation Intemationale Européenne de la Construction 
(F.I.E.C.) y a numerosos socios de la Cámara Chilena de la Construcción. 
El tema escogido para este evento fue « La Construcción frente a w1a 
Economía de Mercado », y su análisis se encomendó en grado impor­
tante a la delegación chílena. 

El Congreso constituyó un completo éxito en materia de confraternidad, ya 
que permitió estrechar las vinculaciones de amistad con los delegados de 
todas las Cámaras presentes y representó una incomparable oportunidad 
para demostrar la solidez del gremio de la construcción y para dar a conocer 
a todos los delegados extranjeros y difundir en nuestro país las ventajas 
inherentes a las econonúas sociales de mercado. Pemutió también mostrar a 
nivel internacional la acción que desarrolla la Red Social creada por la Cámara. 



Presencia internacional 

A partir de 1985, con la designación de Germán Malina como 
Primer Vicepresidente de la Federación lnteramericana de la Industria 
de la Construcción, se inicia una época de relevante participación de 
la Cámara en el extranjero. A medida que se difundía el exitoso 
resultado de los sistemas chilenos en áreas tales como el financiamiento 
de las viviendas sociales o los nuevos regímenes de pensiones, empe­
zaron a llegar misiones en consulta integradas por miembros de 
Cámaras congéneres de distintos países latinoamericanos. Luego, al 
hacerse ampliamente conocido el éxi to del modelo económico chileno, 

se hicieron frecuentes las invitaciones a personeros de la Cámara para 
concurrir a otros países a exponer ante grupos de numerosos empre­
sarios los aspectos fundamentales de los programas y normas aplica­
dos como muy buenos resultados en Chile. Cabe recordar al respecto 
la conferencia sobre los sistemas habitacionales chilenos dada por José 
Antonio Guzmán a los empresarios brasileños en 1989. La ocasión más 
relevante para exponer ante un gran auditorio de selección los méritos de 
la economía socia] de mercado en el caso chileno, fue, como ya se 
mencionó, el XVI Congreso de la FTIC, celebrado en Santiago en 1988. 

En 1989, Germán Malina fue elegido Presidente de la FIIC, segundo 
chileno que alcanzó esta responsabilidad, la cual desempeño con 
brillo y eficiencia. 
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El XVI Congreso 

de la FIIC, 1988. 



Una nueva etapa político-constitucional 

A 1 iniciarse 1988, año en el cual se realizaría el plebiscito fijado por 
la Constitución Política para aprobar o rechazar la continuación del 
mandato al General Pinochet, la Confederación de la Producción y del 
Comercio fijó su posición respecto del proceso político en una decla­
ración cuyo contenido muy valioso tiene un carácter casi permanente. 
Se expresó en ese momento que el régimen democrático es el mejor 
para desarrollar un sistema de iniciativa privada y que los empresa­
rios, junto con respetar a quienes defienden caminos democráticos, 
otorgarán su comprensión y apoyo a quienes compartan principios de 
respeto a la libertad de emprender, a la propiedad privada, a la 
subsidiariedad del Estado, a la libertad de pensamiento, de trabajo y 
de asociación, a la libre difusión de las ideas y al acceso a la educación 
y capacitación. 

Congreso Nacional. 

obra en ejecución, 

Valparaíso. 
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La Cámara ratificó dicha declaración en su Consejo de Copiapó en 
mayo de 1988 y observó una total prescindencia en el ámbito político, 
conducta que se encuadró dentro de una larga tradición institucional, 
lo cual no significó en modo alguno que ella se abstuviera de observar 
una decidida preocupación por el bien común. 

Más adelante, en abril de 1989, la Cámara reiteró la naturaleza gremial 
y el carácter permanente de sus funciones que trascienden la contin­
gencia política y su apoyo a los principios que sustentan la econonúa 
social de mercado; e hizo un enfático llamado a los empresarios para 
que asumieran responsabilidades en el desarrollo social con la misma 
eficacia demostrada en la recuperación del crecimiento económico y 
del empleo productivo. 
De acuerdo con el compromiso asumido por el Gobierno Militar con 
la ciudadanía, se cumplió cabalmente el itinerario fijado para la 
transición a W1a plena democracia en W1 proceso que culminó con las 
elecciones parlamentarias y presidencial en diciembre de 1989. 
Para la Cámara resultó un deber de justicia dejar constancia en su 
oportunidad de su reconocimiento al Gobierno de las Fuerzas Armadas 
y de Orden, presidido por el General Augusto Pinochet, por la profunda 
labor institucional realizada que transformó positivamente al país y 
estableció las bases de una democracia moderna y de una econonúa social 
de mercado, con respeto a la propiedad privada, revalorizando la inicia­
tiva particular y asignando al Estado w1 rol subsidiario. 



En marzo de 1990 se inició la plena vigencia de las normas permanen­
tes de la Consti tución de 1980. El Parlamento reinició sus actividades 
legislativas y el Gobierno, presidido por don Patricio Aylwin, dio 
comienzo a su gestión con la búsqueda de acuerdos básicos en torno 
a algunas materias a las que asignaba especial urgencia. En primer 
término, obtuvo la suscripción de un Acuerdo Marco entre la Confe­
deración de la Producción y del Comercio, la Central Unitaria de 
Trabajadores y el propio Gobierno que contuvo declaraciones de 
consenso en cuanto al rol de la empresa privada y del mercado en una 
economía como la chilena y que resultaron plenamente congruentes 
con el pensamiento sustentado por la Cámara. Más adelante, se 
tomaron numerosos contactos en relación con reformas a la legislación 
tributaria y laboral que se materializaron entre junio y noviembre de 
1990, con la aceptación, aunque con ciertas reservas, de los sectores 
empresariales. 

La Cámara, durante estos dos últimos años, ha sostenido una relación 
muy fluida y cordial con los personeros de los Poderes Ejecutivo y 
Legislativo, quienes han manifestado hacia sus representantes una 
atención preferente, que se ha expresado en nwnerosas reuniones de 
análisis de materias de interés com(m y de carácter social. Igualmente, ha 
habido oportunidad de tomar contacto y recibir en la sede institucional a 
dirigentes sindicales y a sus asesores para intercambiar apreciaciones en 
tomo al marco legal de las relaciones laborales y el rol que deberán 
desempeñar esas directivas en la sociedad chilena de la década en curso. 
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Fachada 

Congreso Nacional, 

Valpara iso. 

--



La acción interinstitucional en los nuevos tiempos 

D urante la Presidencia de Manuel Feliú en la Confederación de 
la Producción y del Comercio, se intensificaron considerablemente las 
relaciones de las Ramas que constituyen aquélla, tanto en el seno de la 
misma como entre ellas, para impulsar diversas acciones en favor de 
los empresarios privados de todas las actividades de la economía 
naciona l. De esta acción conjunta se obtuvo un resultado objeti vamen­
te impresionante, que hoy pasa rela tivamente inadvertido en w1a 
época de cambios tan profundos como rápidos. La imagen de la 
empresa y del empresario privado cambió en forma tal, que estos 
conceptos, asociados durante décadas a aspectos negativos gracias a 
una pertinaz campaña de los sectores políticos de izquierda y centro 
izquierda, pudieron obtener una valoración justa que significó presti­
giar el rol empresarial al punto que hoy se estima con fundamento que 
es motivo de orgullo ser empresario y se ha generado en sectores 
mayoritarios de la juventud una justa aspiración por llegar a serlo. 
La tarea desarrollada por la Confederación y sus Ramas en los últimos 
años, de representación de las posiciones empresariales en materias 
de la mayor trascendencia, ha sido de una gran eficacia y ha implicado 
esfuerzos considerables. Hoy, gracias a ese cometido, se ha podido 
demostrar que la empresa privada es un protagonista insustituible en 
la evolución de la sociedad chilena próxima al siglo XXI, por su ca­
pacidad de generar desarrollo y permitir el progreso de la comuni­
dad con justicia y equidad. 
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En septiembre de 1990, las Ramas de la Confederación, excluida la 
Cámara, ofrecieron la presidencia de dicho organismo al entonces 
Presidente de la Cámara, José Antonio Guzmán. El honor que se le 
dispensaba a éste y a la Institución que presidía, y el claro convenci­
miento de los beneficios que su desempeño en el máximo órgano 
empresarial traería a los intereses generales del empresariado nacio­
nal, llevaron a otorgar un total respaldo de la Cámara a la citada 
iniciativa de las otras entidades gremiales. 

La sucesión en la presidencia de la Cámara se efectuó en enero de 1991, 
ocasión en que asumió la conducción del gremio Alfredo Schmidt, de 
destacada trayectoria en la actividad y en la Institución, de la cual 
había sido Director y quien al momento de ser elegido, ocupaba la 
Presidencia de la Corporación Habitacional de la Construcción. 



Más entidades: 
la Sociedad Hipotecaria de la Construcción y el CIEDESS 

E n 1988 se creó La Hipotecaria La Construcción, sociedad anónima 
cerrada, que tiene por objeto exclusivo otorgar y administrar mutuos 
hipotecarios endosables que significan w1a opción adicional para 
financiar la adquisición de un inmueble, y que permiten a los 
inversionistas institucionales contar con w1a nueva alternativa de 
inversión que los habilita para colocar en el largo plazo los fondos que 
han recibido en sus operaciones. 
Fue au torizada para operar como Agente Administrador de Mutuos 
Hipotecarios en diciembre de 1989. 
Actua lmente opera en las Regiones Metropolitana, V y VIII. En agosto 
de 1991, inauguró oficinas en Viña del Mar y se proyecta inaugurar a 
fines de año las oficinas de la ciudad de Concepción las que permitirán 
prestar una mejor atención a empresas constructoras, inmobiliarias, 
corredores de propiedades y público en general. 
En 1989 el conjw1to de entidades que forman el Consejo de Acción 
Social acordó crear una nueva entidad denominada Corporación de 
Investigación, Estudios y Desarrollo de la Seguridad Social, conocida 
también por su sigla CIEDESS, que tendría por objeto contribuir a la 
consolidación de los sistemas de seguridad social basados en la 
empresa privada, creados en los últimos quince años. 

Durante 1991 obtuvo su personalidad jurídica y ha iniciado varias 
acciones para cumplir sus objetivos principales en el ámbito de la 
Capacitación y la Investigación. Para tal efecto se ha estructurado 
como Instituto Profesional. 

En el campo de la investigación, se destaca la acción realizada por el 
CIEDESS en la elaboración de los índices socio-económicos de la 
Cámara Chilena de la Construcción, en conjunto con otras Entidades. 
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VI la cámara y el futuro 



El nuevo contexto global 

E n los últimos años la realidad mundial ha cambiado en forma tan 
profunda que la actual situación resulta irreconocible para muchos que 
crecieron y se hlcieron adultos durante los largos períodos de tensión 
mw1dial y polarización, que abundaron en conflictos localizados y que 
vieron surgir movimientos revolucionarios en todos los continentes. 
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Hoy existen acuerdos básicos entre las gra ndes potencias, y las 
trasformaciones del mundo socialista han llegado mucho más lejos de 
lo que pudo soñarse durante los últimos decenios. 
Ha desaparecido por ahora la amenaza de una guerra nuclear y el 
futuro se presenta, a nivel mundial, con mayores signos de conviven­
cia que de enfrentamiento. 

Esta modificación tan drástica y acelerada de los equilibrios de poder 
y de las influencias ejercidas por las ideas socialistas, ha producido, 
por supuesto, efectos en Chile. La contienda ideológica se ha atenuado 
abriéndose, de ese modo, posibilidades de alcanzar acuerdos que 
generen condiciones y escenarios adecuados para un progreso eco­
nómico y social expresado en tasas de crecimiento congruentes con las 
aspiraciones de la población. 



Los consensos en el plano nacional 

E I país vive w1 momento excepcional en el que las disyuntivas 
fundamentales sobre el sistema socio - político y económico a aplicar 
en Chile, que nos dividieron por más de la mitad del siglo, al extremo 
de desembocar en rupturas insti tucionales, hoy aparecen como con­
flictos en la práctica superados. La posición casi co1úrontacional entre 
sector público y sector privado, que existió por décadas, ha dado paso 
a una visión de responsabilidades concertadas y compartidas, en que 
cada sector debe asumir su rol propio y específico. El rol principal de 
la empresa privada en la producción de bienes y servicios, la función 
asignadora de recursos del mercado, la subsidiariedad del Estado en 
aquel campo, la propiedad privada de los medios de producción, la 
legitimidad de las utilidades, en un marco de relaciones equitativas, la 
conveniencia de impuestos moderados, se aceptan hoy como factores 
necesarios para el desarrollo. 

En el área de los servicios, la gestión de la salud y la educación por 
entes privados no está en tela de juicio, y el sistema de fondos de 
pensiones es un elemento clave para el desarrollo del país. 
También la empresa ha experimentado esta transformación. Un plan­
teamiento esencialmente de oposición entre capital y trabajo que ins­
piraba a los movimientos sindicales, y que encontró su fin con el fracaso 
del marxismo leninismo, debe dar paso a la aceptación de la necesidad 
de incentivar la iniciativa privada en todos los campos, a la superación 
por medio de mecanismos idóneos de los intereses contrapuestos, y al 
campo amplio que permita la colaboración en pro del desarrollo equi­
tativo, y el bienestar compartido por todos. 

En aquel contexto es legítimo afirmar que están dadas las condiciones 
para que se mantenga un crecimiento económico sostenido, y un 
mayor desarrollo, superando, con el esfuerzo de todos, las condicio­
nes de marginalidad y pobreza en que grandes sectores de la pobla­
ción se han mantenido por décadas. 
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Las grandes tareas de hoy y siempre 

L os 40 años de fecundo accionar de la Cámara, y el renovado espíritu 
que siempre la animó, permiten ser optimista en cuanto a seguir entre­
gando aportes valiosos al país, a la comunidad y a sus socios. 
Al iniciar su quinto decenio, la Institución cuenta con derroteros básicos. 
Existen por enfrentar tareas fundamentales en la esfera gremial y técnica, 
en las relaciones laborales, en el campo social y en aquella dimensión 
potencial de las funciones gremiales que supera el marco de acción 
directo de las entidades empresariales, para volcarse en una definida 
preocupación por los intereses generales de la comunidad. 
La Cámara, como lo ha demostrado a través de su historia, proseguirá 
haciendo valiosos aportes en el cumplimiento de su objetivo funda­
mental de promover el desarrollo de la construcción y el sistema de 
empresa privada que permitan : 

---
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Fomentar el desarrollo económico, social y cultural de la comuni­
dad nacional. 
Colaborar a optimizar la inversión pública y privada que el desarrollo 
hace necesaria. 
Contribuir a establecer y aplicar en forma sostenida en el tiempo 
políticas de desarrollo urbano y territorial, que hagan congruentes el 
crecirnien to y la calidad del entorno en que se desarrolle la vida de las 
comwudades. 

Mantener una especial preocupación por los sistemas o métodos 
innovadores para la solución del déficit habitacional, en el marco 
de regulaciones urbanísticas que armonicen el interés privado con 
los de la comunidad. 
Compatibilizar el desarrollo acelerado con las exigencias de pre­
servación y armonía del medio ambiente. 



La acción futura 

S iguiendo por el camino ya trazado la Cámara continuará promo­
viendo el desarrollo del Sector. Al reafirmar su fe en la empresa pri­
vada, y libre competencia, la Instih1ción proseguirá en sus esfuerzos 
para contar en todos los ámbitos pertinentes con normas de contrata­
ción conformes con la justicia y equidad. 

La Institu ción aspira a mejorar constantemente los servicios que 
pueda pres tar a sus socios, en el apoyo profesional y técnico, y en 
su perfeccionamiento como empresa rios. No ca be duda que es te 
decidido espíritu debe llegar en fo rma preferente a las regiones. 

Lo expuesto no debe hacer olvidar un objetivo gremial que ha sido 
logrado exitosamente hasta ahora, pero que debe estar siempre en la 
mira de los dirigentes y los socios. La Cámara ha sido y debe seguir 
siendo w1 centro de encuentro y de amistad para sus miembros. La 
relación de conocimiento, confianza y respeto recíproco que se gesta 
entre los socios es uno de los más importantes patrimonios 
institucionales. 

---
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Las relaciones laborales 

Los cambios reseñados al comienzo de este capítulo, habidos en el 
mundo y en Chile, han contribuído a despejar el campo de las relacio­
nes laborales de escollos derivados de ideologías basadas en el conflic­
to social y en la lucha de clases. El presente permite albergar esperan­
zas sobre un futuro de relaciones laborales integradas en torno a 
valores tan objetivos como el desarrollo y productividad de las em­
presas, el perfeccionamiento profesional, técnico, humano y cultural 
de los que actúan en ellas, y la amplia y activa participación de quienes 
las constituyen, para propender a su progreso, al de sus integrantes y 
al bien común de toda la sociedad. 

---
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El perfeccionamiento del sector en su conjunto, en los aspectos de 
capacitación, prevención de accidentes del trabajo, certificación ocu­
pacional, constituyen áreas preferentes de colaboración entre empre­
sarios y trabajadores, dentro del ya amplio campo de gestión social 
que la Institución ha emprendido y contribuído a desarrollar. 



La acción en el campo social 

L a visión que la Cámara ha sostenido y mantiene sobre la actividad 
productiva y la empresa es esencialmente humanista. 
Todos cuantos laboran en ella deben encontrar en su actividad un mectio 
de desarrollo personal en todas sus ctirnensiones. 
Las importantes iniciativas en que la Cámara se ha empeñado representan 
la conclusión práctica de aquella visión. 
Sin perjuicio de la autonomía de que gozan las instituciones del 
Consejo de Acción Socia l, la Cámara puede entregar una apreciación 
global sobre su futuro. 

En términos amplios, una aspiración razonable y realista es que todas 
ellas conserven los lugares de privilegio que ocupan entre sus iguales. 
En el país de los próximos años, la Red Social de la Cámara jugará un 
rol muy principal en la ambiciosa y difícil tarea de cubrir las aspiracio­
nes crecientes de millones de beneficiarios en cuanto a disponer de 
más y mejores prestaciones de salud que abarquen a todo el universo 
de trabajadores y sus familias; de contar con una amplia variedad de 
opciones de perfeccionamjento educacional, profesional y cultural; de 
mantener un sistema de pensiones de vejez e invalidez confiable y 
eficiente. 

Se requerirá contar con abw1dante oferta de opciones en los ámbitos 
culturales, recreacionales y deportivos para ocupar provechosamen­
te las mayores disponibilidades de tiempo libre que el crecimiento 
económico - social del país está trayendo consigo. 
Ello obligará a las entidades que hoy existen a actua r creativamente en 
el estudio y puesta en marcha de nuevos programas, en la ejecución de 
la infraestuctura necesaria y en no perder de vista la dimensión esen­
cialmente humana e instrumental de su acción. 
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Palabras finales 

E ste libro ha querido destacar la relevancia de la Cámara Chilena 
de la Construcción en el pasado y el presente, y reafirmar nuestra 
confianza en su futuro. 

Todo indica que la Cámara dispondrá de los medios humanos y materia­
les para alcanzar sus propósitos. Sin embargo, elJos servirían de muy poco 
si no se emplearan con el espíritu de entrega y la visión previsora que 
distingtúeron a sus ftmdadores, virtudes que fueron recogidas con acierto 
por quienes los sucedieron en la conducción del grern.io. 

Ese espíritu y esa visión, sumados a la imaginación creadora y a la 
capacidad de generar relaciones y afinidades estables entre quienes 
deben competir duramente corno parte de su oficio, constituyen la 
tradición de la Cámara, y su más importante y esencial patrimonio. 
Mientras esa tradición perdure, estará asegurado el porvenir de la 
Cámara. 

---
1 3 3 



indicadores económicos 
de la construcción 
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la cámara chilena de la construcción 
y su red social 
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Cámara Chilena de la Construcción 
1951-1991 

Naturaleza Jurídic a 
Es una Asociación Gremial regida por el D.L. 2.757 de 1979. 
Originalmente constituída como Corporación de Derecho Priva­
do sin fines de lucro. Agrupa a personas naturales y jurídicas 
que se desempeñan y participan en la actividad de la construc­
ción en cualquiera de sus ámbitos. 

Obj eti vos 
a ) Promover el desarrollo de la construcción y de sus activida­
des conexas. 
b ) Propender a la generalización y promoción del sistema de 
empresa pr ivada en concordancia con el pr incipio de 
subsidiariedad del Estado y de las exigencias de la justicia y del 
bien común. 

Orga ni zaci ón Terr itor ial 
La Cámara cuenta con una oficina principal ubicada en la 
ciudad de Santiago, y con 15 Delegaciones Regionales distribui­
das de Arica a Punta Arenas. 

Organización Fun cional 
Sus organismos estatutarios son los siguientes: 

a) Asa mbl ea Ge neral de Socios 
Se reúne ordinariamente una vez por aúo para pronunciarse 
sobre la Memoria de Actividades que anualmente debe presen­
tar el Directorio y proclamar los Consejeros Nacionales elegidos 
de acuerdo a los estatutos. 



Años 
1951 
1952 
1953 
1954 

1955 
1956 

174 
435 

691 
705 

843 
835 

853 1957 
1958 

1959 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965 
1966 

1967 
1968 

1969 

817 

698 
801 

918 
860 

927 

890 
862 

----- 847 
----- 819 
----- 792 

---• 608 
1970 ----

636 
1971 581 

1972 --- 569 
1973 582 
1974 613 

1975 625 
1976 665 
1977 676 

1978 682 
1979 753 

1980 ----- 843 
1981 953 

1982 -----
903 

1983 ----- 844 
1984 185 

1985 ----- 742 

1986 ----- 710 
1987 634 

1988 ------- 1037 
1989 1067 

1990 -------- 1205 
1991 1242 

b) Consejo Nacional 
Es un órgano de generación mixta con miembros elegidos y 
miembros designados, que fija las políticas generales de la 

Institución y elige a sus Autoridades. 

c) Directorio 
Es elegido por el Consejo Nacional y tiene por misión ejecu tar 
todos los actos y gestiones necesa rias para el cumplimiento de 
las resoluciones de la Asamblea General y de los acuerdos del 

Consejo Nacional. 

d) Comités Gremiales 
Reúne a socios con actividades o intereses gremiales similares, 
para abordar acciones en la defensa y promoción de tales inte -

reses, dentro de las normas estatutarias de la Institución. 

e) Comisiones Asesoras 
Su objetivo es asesorar al Directorio de la Cámara en todas las 

materias que éste someta a su conocimiento. 

Número de Socios a 1991: 1.242 

Socio s Cámara C h ilena d e la Construcción 

1 4 3 



1 4 4 

Caja de Compensación Los Andes 
1952-1991 

Estructura Jurí dic a 
Corporación de Derecho Privado sin fines de lucro regida por la 
ley º 18.833. 

Objetivo s 
Administración de prestaciones de seguridad social. 

Prestacione s 
Lega I es: 
- Asignación familiar 
- Subsidio por incapacidad laboral 
- Subsidio de cesantía 
Adicionales: 
- Becas de Estudios 
- Asignaciones de nupcialidad y natalidad 
- Asignación por fa llecimiento del trabajador y sus ca rgas 

Situación a Diciembre 1991 
Empresas Adherentes: 6.322 
Afiliados : 487.617 
Benefi ciarios: 1.141.665 

Años 

1980 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

1991 

2.723 

3.261 

3.784 

4.597 

--====-- 4.573 

------ 4.364 
------ 4.445 

------ 4.454 

------• 4.829 

------- 4.978 

- --- --- 5.576 

--------• 6.322 

Añ o s 

1980 

198 1 

1982 

1983 

1984 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

1991 

379 

414 

395 

396 

411 

435 

449 

472 

485 

535 

600 

654 

N º de E mpresa s Ad h erentes Miles de Asig naciones Familiares 



Añ o s 

1984 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

1991 

N' de 

12.103 

14.116 

14.673 

16.682 

Servicio Médico de la Cámara Chilena de la Construcción 
1961-1991 

Estructura Jurídica 
Corporación de Derecho Privado sin fines de Lucro. 

Objetivos 
Sa tisfacer necesidades de sa lud de trabajadores y grupo fam iliar 

del sector construcción. 

Prestaciones 
Bonificación de las prestaciones médicas contenidas en el arancel 

Fonasa e Jsapres. 

Infraestructura 
- Centros Médico - Dental: Santiago, Concepción, Talcahuano, 
Valparaíso y la Serena y convenios con la lsapre CONSALUD en 

el resto del país. 

Situación a diciembre 1991 
Empresas Adherentes: 1.075 

Adherentes: 33.831 
Beneficiarios: 95.274 

883 

987 

1.030 

1.108 

19.769 

A ño s 

1984 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

1991 

1.359 

25.470 

29.490 

33.831 

Pe rs on as A dh ere nt es 

1.687 

2.067 

2.535 

M illon es d e P es o s d e Inv e r sió n 
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Mutual de Seguridad de la Cámara Chilena de la Construcción 
1966 -1991 

Estructura Jurídica 
Corporación de Derecho Privado sin fines de lucro acogida a la 
ley Nº 16.744. 

Objetivos 
Administrar el Seguro Obligatorio contra accidentes del Trabajo 
y Enfermedades Profesionales. 

Prestacione s y Beneficios 
El trabajador accidentado obtiene atención médica completa sin 
costos; consultas, hospitalizaciones, intervenciones quüúrgicas, 
exámenes, traslados y medicamentos. 
Mientras dura el tratamiento la Mutual paga un subsidio más los 
aportes a su A.F.P. o Caja de Previsión. En caso de invalidez, 
pensión y en caso de muerte, pensión a la viuda y sobrevivientes. 

Situación a diciembre 1991 
Empresas Adherentes: 14.527 
Trabajadores Afiliados: 653.138 

Años 

1974 194 

1975 177 

1976 150 

1977 166 

1978 - 178 

1979 - 195 

1980 --- 220 

1981 ---- 248 
1982 --- 205 

1983 - 221 

1984 

1985 

1986 

1987 

--- 299 

- - --- 358 

-----400 

------476 

1988 539 

67.fJ'/, 

1989 -------- 583 

1990 -------- 608 

1991 --------- 653 

• Mutual de Segurida d C . CH.C. 

Miles de Tra bajadores Afiliados 

Otras Mut uale s 

Participación d e Mercado a 1 
Primer Semestre 1991 



Años 

1984 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

199 1 

151 

208 

i_,;:=====-- 233 

------ 266 

302 

Corporación de Capacitación de la Construcción 
1975-1991 

Estr uctu ra Jur ídica 
Corporación de Derecho Privado, sin fines de lucro. 

Objeti vos 
Promover, planificar, organiza r, coordinar y supervisar la fun­
ción de capaci tación de acuerdo con las necesidades generales o 

específicas de las empresas ad herentes. 
Servir de enlace entre las empresas y el Servicio Nacional de 
Capacitación y Empleo ( SENCE) y los Organismos Capacita­

dores, reconocidos por ese Servicio. 
Estudiar los programas de capacitación ofrecidos por los Orga-

1üsmos Capacitadores. 

Beneficio s o Prestacione s 
Representar a la empresa ante el SE CE e informar del i,ücio y 

término de cada acción de capacitación. 
Certi ficar los aportes mensuales realizados. 

Además se desempeña como Departamento de Capacitación 
ayudando a sus ad herentes a formu lar el Programa Anual de 

cursos y seminarios, rea lizando su evaluación final. 

In fraes tuctura 
Oficinas Regionales: 

11 , V, VII, VIIT, IX, X, XII y Región Metropolitana 

4.033 

Situación a dici em bre 1991 
Empresas Aportantes: 658 

5.078 

5.230 

7.510 

348 

--------- 414 

Años 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

1991 

10.413 

12.001 

---------- 658 

15.974 

N º de Emp r esa s Aporta nt es Mi l es de Trabajadores Capac it ados 

e CORPORACION 
DE CAPACITACION 

LA CONSTRUCCIOl'i 
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Corporación Habitacional de la Cámara Chilena de la Construcción 
1976-1991 

Estruc tura Jurídica 
Corporación de Derecho Privado, sin fines de lucro. 

Objetivos 
Orientar y solucionar el problema de vivienda a trabajadores, 

cooperativas y grupos organizados. 

Principales Beneficios o Prestacione s 
- Información, sobre las distintas alternativas de acceso a la 
vivienda y Programas de Ahorro. 
-Recolección, confección y entrega de antecedentes del ahorrante 
a instituciones financieras y su postulación definitiva a los 
distintos sistemas de subsidios. 
- Organización de la demanda de viviendas a través del reque­
rimiento de oferta a Empresas Constructoras a lo largo de todo 
el país, de acuerdo a región y precio de venta. 
- Tramitación de créditos hipoteca rios necesarios para el 
financiamiento de la vivienda y escrituración de las compraventas. 
- Análisis de proyectos, estudios legales de terreno y soluciones 
particulares a grupos y coopera tivas. 

Situación a diciembre 1991 
Nº de Soluciones Habitacionales: 7.552 
Nº de Subsidios Obtenidos: 5.778 

Años 

1980 289 

1981 50 

1982 175 

1983 • 314 

1984 1 230 

1985 • 257 

1986 - 854 

1987 - 1.084 

1988 - 1.030 

1989 - 1.661 

1990 - 2.471 

1991 7.552 

Años 

1960 

1961 

1962 

1963 

1984 

1965 

1966 

1987 

1988 

1989 

1990 

1991 

164 

12 

544 

536 

704 

666 

1.101 

1.766 

1.375 

2 026 

3.469 

5.776 

N º de Soluciones Habita cio n a le s N º d e S ub s id ios Obt e nido s 



Corporación Deportiva de la Construcción 
1979 -1991 

Es tructur a Jurídica 
Corporación de Derecho Privado, sin fines de lucro. 

Objeti vos 
Fomentar y apoyar el desarrollo de actividades deportiva , re­

creativas en el ámbito laboral. 

Beneficio s o Pres tacione s 
- Organizar actividades deportivas y recreativas para el 

trabajador y su familia . 
- Fomentar y desarrollar programas vacacionales. 

- Asesorar a empresas adherentes en la organización de eventos 

institucionales, y propiciar el desarro!Jo físico y deportivo del 

trabajador. 

Actualmente, ha incorporado programas orientados a la tercera 

edad. 

Infrae structura 
- Estadio CORDEP. Recinto con canchas de fútbol, pista atlética, 

tenis y multicanchas. 
- Centros Recreacional " Las Cruces". 

- Complejo Deporti vo" Lo Espejo". 
- Convenios con clubes de campo. 

Situación a diciembre 1991 
Empresas Adherentes: 80 

Beneficiarios: 20.1 60 
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Administradora de Fondos de Pensiones HABIT AT S.A. 
1981-1991 

Estructura Jurídica 
Sociedad Anónima Abierta, acogida al D.L. 3.500. 

Objeti vos 
Administrar Fondos de Pensiones. 

Beneficio s o Pre sta ci one s 
- Pensiones de vejez ormal y Anticipada. 
- Pensiones de Invalidez. 
- Pensiones de Sobrevivencia y Jubilación Anticipada. 
- Administración de las Cuentas de Ahorro Voluntario y de 
Indemnización. 

Servicio s 
- Información actualizada a empleadores, afiliados y pensionados. 
- Atención a empresas en el lugar de trabajo. 
- Asesorías Médicas. 
- Asesoría para la adquisición de vivienda a través de la Corpo-
ración Habitacional de la Cámara Chilena de la Construcción. 
- Pagos de Pensiones a domicilio. 

Situación a diciemb re 1991 
Afiliados : 728.991 
Beneficiarios: 18.279 pensionados 
Fondo de Pensiones: US $ 1.760 millones 

Año s 

1981 

1982 

1983 

1984 

1985 

1986 

1987 

1988 

1989 

1990 

1991 

80 

98 

115 

203 

~-- 270 

--- 329 

---- 402 

----- 499 

------ 581 

- -----• 638 

-------- 729 

M il e s de P er s ona s A fi lia d a s 

• A. F. P . Habi t a ! 
Otr as A.F.P . 

P a rti c ip aci ó n d e Merca d o a 199 1 



Año s 

1988 

1989 

1990 

1991 

1.759 

2.933 

------- 5.040 

-------- 5.430 

Corporación Educacional de la Construcción 
1981-1991 

Est ructura Jur íd ica 
Corporación de Derecho Privado, sin fines de lucro. 

Objetivos 
Entregar una fo rmación técnica, inspirada en valores espiritua­

les y éticos. 

Benefic ios o Pres taci ones 
- Crear y/ o admini trar establecimientos educacionales destina­
dos a la formación técnjco-profesional, mediante la organiza­
ción de cursos desti nados a trabajadores y aprendices de la ac-

tividad de la construcción. 
- Los es tudiantes obtienen el título de Técnico, en las siguientes 
especialidades:: Construcción Habitacional; Instalaciones Saru­
tarias; Construcciones Metálicas; Instalaciones Eléctricas; Cons­
trucción de Interiores; Aire Acondicionado; Mecánico de Má­
quinas y Herramientas; Dise110 y Construcción de Muebles; 

Técnico Administrativo para la Construcción. 

Infrae s tructur a 
Administración de los siguientes Liceos Industriales: 

- Santiago: Liceo A 37 "Rafael Donoso Carrasco" y Liceo A 19. 
- Rancagua: Li ceo B 5 "Ernesto Pin to Lagarrigue". 

- Ta lcahuano: Liceo B 24 "Hernán Va lenzuela Leyton". 
- V Región: Liceo A 16 La Calera. 

- Concepción: Liceo "Jorge Sánchez Ugarte". 

Ma trícula Técnico-Profesional a 1992: 4.308 alumno . 
Trabajadores capacitad os durante 1991: 5.430 . 

N ' de Persona s Capacilada s 

to., 
CORPORACIO0 
EDUCACIOOAl 

i:. 
5 ~ DE tA connnucc,on 
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Isapre Consalud 
1983 - 1991 

Es tructura Jurídica 
Corporación de Derecho Privado, sin fines de lucro, acogida a la 
Ley º 18.933. 

Ob jeti vos 
Otorgar prestaciones de salud conforme a la normativa vigente 
que regula esta actividad. 

Benefi cio s o Pre stacione s 
- Medicina Preventiva. 
- Subsidio por incapacidad laboral, reposo maternal y enferme-
dad del hijo menor de un año. 
- Atención materno-uúantil. 
- Medicina Curativa, que contempla las siguientes atenciones: 
Consultas médicas; Hospitalización; Exámenes especiales; 
Intervencione quirúrgicas; Procedimientos de diagnóstico y 
terapéuticos. 
- Atención Dental. 
- Beneficios ad icionales por la permanencia u1interrumpida en 
Consalud: 
Bonificación especial para cirugía ilúantiJ. 
Bonificación especial para cirugía cardiovascular en adultos. 

Infraestuctura 
- 17 Centros Médico-Dental a lo largo del país. 
- 23 Oficinas de Arica a Punta Arenas. 

Situación a diciembre 1991 
Afiliados:: 231.680 trabajadores. 
Beneficiarios: 600.680. 

Años 

1984 11.3 

1985 

1986 

33.5 

71 

1987 
------ 105.2 

• Isa p re Con s a lu d 
O tr as I s ap r e s 

P ar t ic i pac i ón d e Merc a do 

p or N ' de Bene f iciar i o s 

1988 

1989 

1990 

1991 

------ 116.3 

-------- 152.3 
---------- 183 

------------· 231.7 

M i le s d e Per s o n a s Afi li ada s 



Fundación de Asistencia Social de la Cámara Chilena de la Construcción 
1986 -1991 

Estructura Jurídica 
Institución de Derecho Privado, sin fines de lucro. 

Objetivos 
Desarrollar Programas de Acción Social en beneficio de los trabaja­
dores de la construcción, cesantes o activos, y sus grupos familiares. 

Principales Beneficios o Prestaciones 
- Asistencia Social al desempleado y Servicio Social a Empresas. 

- Atención individual a los trabajadores y/ o familiares. 
- Información y difusión escrita sobre los beneficios sociales y 

previsionales. 
- Asesoría al personal de Adminjstración. 

- Visita de coordinación a lugares de trabajo. 
- Programas Especiales (relaciones familiares, nutrición, huertos 

familiares, etc.). 
- Atención al desempleado y obtención de beneficios para éstos 

-Otro beneficio, de reciente in1plementación, es la Libreta Profesio-
nal Voluntaria del Trabajador de la Construcción. Esta Libreta 
servirá para acreditar la experiencia laboral y los cursos de capa-

citación realizados. 

Situación a dic iembre 1991 
Empresas Adherentes: 166 

Trabajadores Adherentes: 4.610 
Beneficiarios: 35.970 
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Compañia de Seguros de Vida " La Construcción S.A." 
1986 -1991 

Estructura Jurídica 
Entidad de Derecho Privado, constituída como Sociedad Anóni­
ma Cerrada. 

Objetivos 
Otorgar Seguros de Vida en sus diferentes modalidades. 

Beneficios o Prestaciones 
- Seguro de Renta Vitalicia. 
- Seguro de Invalidez y Sobrevivencia. 
- Seguro de Vida Individual. 
- Seguro Colectivo. 
- Seguro de Accidentes Personales. 
- Seguro de Desgravamen. 

Infraestuctura 
15 Oficinas Regionales a lo largo del país. 

Situación a diciembre 1991 
Patrimonio: $ 13. 360 miliones 
Inversiones: $ 87.790 millones 

A Ii os 

1986 1.2 

1987 1.9 

1988 3.7 

1989 8.4 

1990 11.9 

1991 13.4 

Miles de Millones 
de Pe sos 1 9 91 

00.1% 

• " L a C o n s t r u c c i ó n S. A. " 
R es to del Mercado 

Participación d e Mercado 1991 

Prima Dir ecta 



58.()'/, 

Hipotecaria La Construcción S.A. 
1988-1991 

Es tructura Jurí dica 
Corporación de Derecho Privado constituída como Sociedad 

Anónima Cerrada. 

Objetivos 
Otorgamiento y administración de Mutu os Hipotecarios 
Endosables a personas naturales para adquirir, construfr, am­
pliar o reparar viviendas. Además puede gestionar y adminis-

trar operaciones de leasing inmobiliario. 

Mutuo Hipotecario Endo sa bl e 
Nuevo instrumento que permite a los inversionistas insti­
tucionales colocar fondos en el largo plazo, y al sector construc­
ción obtener una nueva fuente de financiamiento para la vivien­
da . Competi tiva con la oferta de letras hipotecarias del sector fi-

nanciero. 

Co locacione s a diciembre 19 91 
Mutuos Otorgados 

Número: 586 
Monto en UF.: 954.407 

• Hipo l ecaria La Construcción 

Otras Hipotecarias 

Participación de Merca do por Mutuos Otorgados a 1991 

1 

LA CONSTRUCCION S.A. 
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Corporación de Investigación, Estudio y Desarrollo de la Seguridad Social, (CIEDESS) 
1991 

Estructura Jurídica 
Corporación de Derecho Privado, sin fines de lucro. 

Objetivo s 
Desarrollo y perfeccionamiento de la seguridad social. 

Prestaciones 
- Enseñanza, capacitación y perfeccionamiento de personas que se 
desempeñan en el sector de la seguridad social de las empresas. 
- Investigación y estudio de nuevos servicios y tecnología. 
- Difusión e intercambio de conocimientos. 
- Formación de profesionales expertos en el tema. 
- Asesoría técnica y profes ional, a nivel nacional como interna-
cional, en materias de su especialidad ClEDESS, como Instituto 
Profesional proyecta para 1992 ofrecer las carreras de: Ingeniero 
de Ejecución en Seguridad Social, y Técnico en Seguridad Social. 

Situación a diciembre 1991 
Empresas Adherentes: Entidades de la Red Social de la Cámara 
Chilena de la Construcción. 
Beneficiarios: Personas que deseen capacitarse en materias rela­
tivas a la Seguridad Social. 



Consejo de Acción Social de la Cámara Chilena de la Construcción 

ARI CA • • • " " " • !QUIQUE • • • " " " • TOCOPILLA • 
MEJILLONES • 
CHUQUICAMATA • 
CALAMA • • • " " " • ANTOFAGASTA • •• • • " " " • COPIA PO • • " " RODEO • 
LOS LOROS • 
LA SE RENA • •• • " • VICUÑA • 
OVA LLE • 
SAN FELIPE 
LA CALERA • " VIÑA DEL MAR • • • " " " VALPARAISO • •• " " " • • SANTIAGO • •• • • " " " " " • • • I-IUELQUEN • 
PAINE • 
GRANEROS • 
RA CAGUA •• • " " " " " REQUINOA • 
DOÑIH UE • 
QTA. DE TILCOCO • 
RENGO • 
PEUMO • 
SANTA CRUZ • 
LAS CABRAS • 
LOLOL • 
SA FERNANDO • 
CH IMBARONGO • 
CURICO • 
TALCA • • • • " " " • CONSTITUCION • 
LINA RES • 
CHILLAN • • • " " " • TALCA HUANO • " CONCEPCION • • • • • " " " " " • • CORONEL • 
LAJA • 
LOS ANGELES • 
ANGOL • 
TEMUCO • •• • • " " " • VILLA RICA • 
LONCOCHE • 
CURACAUTJN • 
VA LDIVIA • • • " " " • • CAMARA FUTRONO • CAJA DE COMPENSACION LA UN ION • • SERVICIO MEDICO OSORNO • • " " " • MUTUAL DE SEGURIDAD PURRANQUE • • CORP. DE CAPACITACION FRUTILLAR • 

-' CORP. HABITACIONAL PUERTO MONTT • • • • " " " • .i CORP. DEPORTIVA CALBUCO • 
-' A.F.P. HABITAT S.A. ANCUD • 
-' CO RP. EDUCACIONAL CASTRO • 
.i ISAPRE CONSALUD QUELLON • 

FU D. DE ASISTE CIA SOCIAL PTO. CHACABLlCO • " e CIA. DE SEGUROS DE VIDA COYHAIQUE • • e HIPOTECARIA LA CONSTRUCCION PUNTA ARENAS • • • • " " • CIEDESS 
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directorios de la cámara chilena de la construcción 
1951-1991 



1 9 5 2 
Presidente 
Vicepresidente 
Directores 

1 953 -1 954 
Presidente 
Vicepresidente 
Directores 1953 

Directores 1954 

1 9 5 5 
Presidente 
Vicepresidente 
Directores 

1956 
Presidente 
JO Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Directores 

1957 
Presidente 
1 º Vicepresidente 
22 Vicepresidente 
Directores 

1 958 
Presidente 
1º Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Directores 

1959-1960 
Presidente 
1 º Vicepresidente 
2° Vicepresidente 
Directores 1959 

Directores 1960 

1961 
Presidente 
1º Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Directores 

: Sr. Luis Cifuentes L. 
: Sr. José Valdés F. 
: Sr. Walter Sommerhoff R. Sr. Alberto Risopatrón B. Sr. Rafael Donoso C. Sr. Ricardo Labarca B. Sr. Jorge Pascal L. 

Sr.Juan Conrads W. Sr. Julio Donoso D. Sr. Luis Neut L. Sr. Danilo Poklepovic P. 

: Sr. Luis Cifuentes L. 
: Sr. Alberto Risopatrón B. 
: Sr. Walter Sommerhoff R. Sr Danilo Poklepovic P. Sr. Walter Bruce S. Sr. Jorge Pascal L. Sr. Luis Neut L. Sr. Osvaldo Larraín E. 

Sr. Juan Conrads W. Sr. Rafael Donoso C. Sr. Flavián Levine N. Sr. Julio Donoso D. Sr. Ricardo Labarca B. Sr. Luis Prieto V. 
( Director Reemplazante) Sr. Enrique Benitez B. ( Director Reemplazante) Sr. Jorge Matetic F. ( Director Reemplazante) 

: Sr. Wa lter Sommerhoff R. Sr. Ernesto Ayala O. Sr. Walter Bruce J. Sr. Juan Conrads W. Sr. Rafael Donoso C. 
Sr. Jul io Donoso D. Sr. Ricardo Labarca B. Sr. Osvaldo Larraín E. Sr. Flavián Levine B. Sr. Luis Neut L. 
Sr. Enrique Benitez B. Sr. Danilo Poklepovic P. 

: Sr. Rafael Donoso C. 
: Sr. Alberto Risopatrón B. 
: Sr. Wal ter Sommerhoff R. Sr. Enrique Benitez B. Sr. Walter Bruce S. Sr. juan Conrads W. Sr. Luis Cifuentes L. 
Sr. Ju lio Donoso D. Sr. Domingo Santa María S. C. Sr. Ernesto Ayala O. Sr. Osvaldo Larraín E. Sr. Flavián Levine B. 
Sr. Luis Neut L. Sr. Danilo Poklepovic P. 

: Sr. Rafael Donoso C. 
: Sr. Domingo Santa María S. C. 
: Sr. Walter Bruce S. 
: Sr. Juan Conrads W. Sr. Renato Simonetti C. Sr. Walter Sommerhoff R. Sr. Fernando Aguirre T. Sr. Raúl Varela R. 
Sr. Sergio Ossa P. Sr. Antonio Escobar T. Sr. Fla vián Levine B. Sr. Luis Neut L. Sr. Danilo Poklepovic P. Sr. Jorge Rivera S. 

: Sr. Domingo Santa María S. C. 
: Sr. Osvaldo Larraín E. 
: Sr. Walter Bruce S. 
: Sr. Renato Simonetti C. Sr. Fernando Agu irre T. Sr.Rafael Donoso C. Sr. Fernando Tietzen H. Sr. Luis Prieto V. 

Sr. Luis Neut L.· Sr.Danilo Poklepovic P. Sr. Saturnino Carrasco A. Sr. Walter Sommerhoff R. Sr. Raúl Vare la R. 
Sr. Flavián Levine B. 

: Sr. Domingo Santa María S. C. 
: Sr. Luis Prieto Vial 
: Sr.Rafa el Donoso C. 
: Sr.Renato Simonetti C. Sr. Ernesto Pinto L. Sr. Eduardo Devés J. Sr. Eduardo Carretón R. Sr. Flavián Levine B. 

Sr. Luis Neut L. Sr. Danilo Poklepovic P. Sr. Walter Sommerh off R. Sr. Fernando Tietzen H. Sr. Raúl Varela R. 
Sr. Enrique Vial C. 

: Sr. Luis Prieto Vial 
: Sr. Eduardo Devés J. 
: Sr. Rena to Simonetti C. 
: Sr. Raúl Varela R. Sr. Fernando Tietzen H. Sr. Francisco Soza C. Sr. Alfredo Délano C. Sr. Modesto Collados N. 
Sr. Enrique Richard W. Sr. Enrique Vial C. Sr. Eduardo Carretón R. Sr. Manuel Valcárcel M. Sr. Manuel Agosín D. 

: Sr. Domingo Santa María S. C. Sr. Alfredo Délano C. Sr. Camilo Pérez de Arce P. Sr. Francisco Soza C. 
Sr. Manuel Valcárcel M. Sr. Diego Vergara T. 

: Sr. Rafael Donoso C. 
: Sr. Eduardo Devés J. 
: Sr. Rena to Simonetti C. 
: Sr. Luis Prieto V. Sr. Fra ncisco Soza C. Sr.Mario Figueroa O. Sr. Alfredo Délano C. Sr. Alfredo FLeischmann R. 

Sr. Diego Vergara T. 
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1 9 6 2 
Presidente 
1º Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Directores 

1963 
Presidente 
1º Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Directores 

1964-1965 
Presidente 
1º Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Directores 1964 

Directores 1965 

1965 - 1966 
Presidente 
1º Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Directores 

1966 -1967 
Presidente 
1º Vicepresidente 
22 Vicepresidente 
Past - Presidente 
Directores 

1967-19b 8 
Presidente 
1º Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Directores 

: Sr. Camilo Pérez de Arce P. 
: Sr. Francisco Soza C. 
: Sr. Arsenio Alcalde C. 
: Sr. Rafael Donoso C. Sr. Carlos Bloj V. Sr. Modesto Collados N. Sr. Jorge Mira M. Sr. Luis Prieto V. Sr. Sergio Torretti R. 

: Sr. Camilo Pérez de Arce P. 
: Sr. Francisco Soza C. 
: Sr. Lu is Prieto Vial 
: Sr. Rafael Donoso C. Sr. Arsenio Alcalde C. Sr. Modesto Collados N. Sr. Raúl Ducci C. Sr. Carlos Lagos M. Sr. Gennán Malina M. 

: Sr. Francisco Soza C. 
: Sr. Sergio Torretti R. 
: Sr. Luis Prieto Vial 
: Sr. Camilo Pérez de Arce P. Sr. Modesto Collados N. Sr. Raúl Du cci C. Sr. Carlos Lagos M. Sr. jorge Mira M. 
Sr. Germán Malina M. 

: Sr. Camilo Pérez de Arce P. Sr. Raúl Ducci C. Sr. Carlos Lagos M. Sr. Hugo León P. Sr. Germán Malina M. 
Sr. jorge Bronfman H. 

: Sr. Sergio Torretti R. 
: Sr. Raúl Varela R. 
: Sr. Renato Simonetti C. 
: Sr. Francisco Soza C. Sr. Jorge Bronfman H. Sr. Hernán Calvo S Sr. Raúl Ducci C. Sr. Carlos Lagos M. 

Sr. Germán Malina M. Sr. Víctor Larragu ibel B. Sr. Gustavo Vicuiia S. Directores Reemplazantes: Sr. Alfredo Délano C. 
Sr. Luis Molinare A. Sr. Luis Prieto V. Sr. Daría Rodríguez P. 

: Sr. Sergio Torretti R. 
: Sr. Raúl Varela R. 
: Sr. Renato Simonetti C. 

Sr. Francisco Soza C. 
Sr. Jorge Bronfman H. Sr. Hernán Calvo S. Sr. Raúl Ducci C. Sr. Carlos Lagos M. Sr. Germán Malina M. 
Sr. Víctor Larraguibel B. Sr. Gustavo Vicuiia S. 

: Sr. Francisco Soza C. 
: Sr. David Frías D. 
: Sr. Víctor Larraguibel B. 
: Sr. Ju an Cerda S. Sr. Jaime Gibson l. Sr. Carlos Lagos M. Sr. Sergio May C. Sr. Germán Malina M. 
Sr. Lu is Molinare A. Sr. Luis Prieto V. Sr. Bori Priewer A. 

1968 · 1969 11969-1970 
Presidente : Sr. Carlos Lagos M. 
1º Vicepres idente : Sr. David Frías D. 
2º Vicepresidente : Sr. Lu is Rojas J. 
Past-Presidente 1968-1969: Sr. Francisco Soza C. 
Directores 1968 - 1969 : Sr. Juan Cerda S. Sr. Jaime Gibson l. Sr. Sergio May C. Sr. Jaime Rodríguez O. Sr. Eduardo Roth B. Sr. Patricio Valenzuela C. 

Sr. Gustavo Vicuña S. Directores Reemplazantes: Sr. Sergio Kohn P. Sr. Jorge Bronfman H. 
Directores 1969 - 1970 : Sr. Francisco Soza C. Sr. Guillermo Castro S. Sr. Jaime Gibson l. Sr. Sergio Kohn P. Sr. Jaime Rodríguez O. 

1970-1971 
Presidente 
1º Vicepresidente 
22 Vicepresidente 
Directores 

Sr. Eduardo Roth B. Sr. Patricio Valenzuela C. Sr. Gustavo Vicuña S. Sr. Patricio Abalas L. Sr. Luis de Mussy C. 
Directores Reemplazantes: Sr. Juan Cerda S. Sr. Víctor La rraguibel B. Sr. Sergio May C. Sr. Carlos Neira S. 

: Sr. Arsenio Alcalde C. 
: Sr. Patricio Abalas L. 
: Sr. Sergio Kohn P. 
: Sr. Carlos Lagos M. Sr. Luis de Mussy C. Sr. David Frías D. Sr. Jaime Gibson l. Sr. Víctor Larraguibel B. Sr. jorge López W. 
Sr. Salvador Valdés P. Sr. Agustín Viollier V. Sr. Carlos Neira Sr. Hugo León P. 
Directores Reemplazantes: Sr. jorge Bronfman H. Sr. Gonzalo Rojas L. 
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1971-1972 
Presidente 
1º Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Past - Presidente 
Directores 

1972-1973 
Presidente 
1 º Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Directores 

1973-1974 
Presidente 
1 ° Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Directores 

: Sr. Raúl Varela R. 
: Sr. Luis Rojas J. 
: Sr. David Frías D. 
: Sr. Arsenio Alcalde C. 
: Sr. Patricio Abalas L. Sr. Jaime Gibson l. Sr. Sergio Kohn P. Sr. Jorge López W. Sr. Sergio May C. Sr. Alfredo Schmidt M. 
Sr. Agustín Viollier V. Sr. Benjamín Lira de la Jara Directores Reemplazantes: Sr. Jorge Bronfman H. Sr. Carlos Lagos M. 
Sr. Jaime Allende U. Sr. Joaquín Muñoz A. Sr. Carlos Amenábar D. Sr. José Alberto Bravo L. Sr. Osvaldo Mtlnes F 

: Sr. Hugo León P. 
: Sr. Jaime Allende U. 
: Sr. Arsenio Alcalde C. 
: Sr. Raúl Varela R. Sr. Carlos Amenábar D. Sr. Sergio Kohn P. Sr. Benjamín Lira de la Jara Sr. Osvaldo Milnes F. 

Sr. Sergio Orellana S. Sr. Jorge Urzúa L. Sr. Gustavo Vicu1ia S. 

: Sr. Hugo León P. 
: Sr. Jaime Allende U. 
: Sr. Gustavo Vicuña S. 
: Sr. David Frías D Sr. Claudia Gaete E. Sr. Luis An tonio Grau B. Sr. Sergio Kohn P. 

Sr. Osvaldo Milnes F. Sr. Guillermo Pérez-Cotapos G. Sr. Benjamín Lira de la Jara Sr. Raúl Varela R. 

1974- 1 975 / 1975 • 1 976 
Presidente 
JO Vicepresidente 
2° Vicepresidente 
Past - Presidente 
Directores1974 - 1975 

Directores 1975 - 1976 

1976-1978 
Presidente 
1 ° Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Past-Presidente 
Directores 1976 - 1977 

Directores 1977 - 1978 

Directores 1978 - 1979 

1978-1980 
Presidente 
1 ° Presidente 
2º Vicepresidente 
Past - Presidente 
Directores 

1980-1981 
Presidente 
lº Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Past - Presidente 
Directores 

1981-1982 
Presidente 
1° Vicepresidente 
2° Vicepresidente 
Past - Presidente 
Directores 

: Sr. Gustavo Vicuña S. 
: Sr. Jaime Allende U. 
: Sr. David Frías D. 
: Sr. Raúl Varela R. 
: Sr. Claudia Gaete E. Sr. Luis Antonio Grau B. Sr. Sergio Kohn P. Sr. Benjamín Lira de la Jara Sr. Jorge López W. 

Sr. Osvaldo Milnes F. Sr. Guillermo Pérez - Cotapos G. 
:Sr. Raúl Varela R. Sr. Claudio Gaete E. Sr. Osvaldo Milnes F. Sr. Jaime Gibsan l. Sr. Víctor Larraguibel B. 
Sr. Mauricio Collado J. ( Director Alterno) 

: Sr. Modesto Collados N. 
: Sr. David Frías D. 
: Sr. Jaime Allende U. 
: Sr. Gustavo Vicuña S. 
: Sr. Ezequiel Bolumburu P. Sr. Jorge Bronfman H. Sr. Luis A. Grau B. Sr. Jorge Palma M. Sr. Ramón Torres O. 

Sr. Manuel Fernando Valenzuela M. Sr. Osvaldo Band B. ( Director Provincias) 
Sr. Mauricio Collado J. ( Director Al terno Provincia ) 

: Sr. Ezequiel Bolumburu P. Sr. Jorge Bronfman H. Sr. Luis A. Grau B. Sr. Jorge Palma M. Sr. Mario Figueroa O. 
Sr. Manuel Fernando Valenzuela M. Sr. Osvaldo Band B. ( Director Provincias) 
Sr. Mauricio Collado J. ( Director Alterno Provincias) 

: Sr. Gustavo Vicuña S. Sr. Máximo Honorato A. Sr. Claudia Gaete E. Sr. Alfredo Ovalle R. Sr. Luis A. Grau B. 
Sr. Ezequiel Bolumburu P. ( Director Provincias ) Sr. Mario Riveras P. ( Director Provincias ) 

: Sr. Sergio Silva B. 
: Sr. David Frías D. ( 1978 - 1979 ) Sr. Alfredo Ovalle R. ( 1979 - 1980) 
: Sr. Ja ime Allende U. ( 1978 -1979) Sr. Máximo Honorato A. ( 1979 - 1980 ) 
: Sr. Modesto Collados N. 
: Sr. Ezequiel Bolumbum P. Sr. Pedro Browne C. Sr. Julio Diestre H. Sr. Claudio Gaete E. Sr. Luis A. Grau B. Sr. Eduardo Silva M. 

Sr. Osvaldo Band B.( Director Provincias ) 

: Sr. Máximo Honorato A. 
: Sr. Radol fo Errázuriz C. 
: Sr. Jorge Palma M. 
: Sr. Sergio Silva B. 
: Sr. Jaime Gibson l. Sr. Pedro Browne C. Sr. Ezequiel Bolwnbum P. Sr. Femando Pérez B. Sr. Jaime Reyes G. Sr. Juan E. Errázuriz O. 

Sr. Mauricio Collado J. ( Director Provincias) Sr. Carlos Valck ]. ( Director Alterno Provincias) 

: Sr. Máximo Honora to A. 
: Sr. Rodolfo Errázuri z C. 
: Sr. Juan E. Errázuriz O. 
: Sr. Sergio Silva B. 
: Sr. Jaime Gibson l. Sr. Pedro Browne C. Sr. Ezequiel Bolumburu P. Sr. Fernando Pérez B. Sr. Jaime Reyes G. Sr. Jorge Palma M. 
Sr. Mauricio Collado ]. ( Director Provincias) Sr. Carlos Valck J. ( Director Alterno Provincias) 
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1 9 8 2 · 19 8 3 
Presidente 
1 º Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Past - Presidente 
Directores 

1983 · 1984 
Presidente 
1° Vicepresidente 
22 Vicepresidente 
Past · Presidente 
Directores 

1984-1985 
Presidente 
1° Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Past- Presidente 
Directores 

: Sr. Modesto Collados N. 
: Sr. Germán Melina M. 
: Sr. Sergio Orellana S. 
: Sr. Máximo Honorato A. 
: Sr. )ose Alberto Bravo L. Sr. Jorge Bronfman H. Sr. Jaime Gibson l. Sr. Enrique Loelrnert C. Sr. Salvador Valdés P. 

Sr. Fernando Pérez B. Sr. Gustavo Vicuña S. (Subrogante) Sr. Horacio l'avéz C. ( Director Provincias) 
Sr. Jaime Grossman S. ( Director Alterno Provincias) 

: Sr. Germán Melina M. 
: Sr. jorge Bronfman H. 
: Sr. Sergio Orellana S. 
: Sr. Máximo Honorato A. 
: Sr. Francisco Bertín A. Sr.' José Alberto Bravo L. Sr. Jaime Gibson l. Sr. Enrique Loehnert C. Sr. Fernando Pérez B. 

Sr. Gustavo Vicrnia S. Sr. Guillermo Porter A. ( Director Provincias) Sr. Enrique Costa ( Director Alterno Provincias) 

: Sr. Germán Melina M. 
: Sr. jorge Bronfman H. 
: Sr. Enrique Loehnert C. 
: Sr. Máximo Honorato A. 
: Sr. Francisco Bertín A. Sr. José Alberto Bravo L. Sr. Sergio Lira M. Sr. Fernando Pérez B. Sr. Mariano Squella P. 

Sr. Gustavo Vicuña S. Sr. Guillermo Porter A. ( Director Provincias) Sr. Boris Priewer A. ( Director Alterno Provincias) 

1985-1986 / 1986 · 1987 
Presidente 
1º Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Past · Presidente 
Directores 

: Sr. Jorge Bronfman H. 
: Sr. Sergio Mela S. J. 
: Sr. Fernando Pérez B. 
: Sr. Germán Melina M. 
: Sr. Hugo Bascou L. Sr. José Antonio Guzmán M. Sr. Guillermo Pérez · Cotapos G. Sr. Francisco Soza C. Sr. Sergio Lira M. 
Sr. Luis Pertuzé l. Sr. Guillermo Porter A. ( Director Provincias) Sr. Boris Priewer A. ( Director Alterno Provincias) 

1987 -1988 / 1988 -1989 

Presidente : Sr. Sergio Melo S. J. 
1 º Vicepresidente : Sr. José Antonio Guzmán M. 
'l' Vicepresidente : Sr. Femando Pérez B. 
Past - Presidente : Sr. Jorge Bronnnan H. 
Directores 1987 · 1988 : Sr. Alberto Collados B. Sr. Roberto Doggenweiler C. Sr. Máximo Honorato A. Sr. Otto Kw1z S. Sr. Guillern10 Pérez - Cotapos G. 

Sr. Kurt Reidihard B. Sr. Alfredo Silva F. Sr. Guillem10 Porter A. ( Director Zona Sur) Sr. Mauricio Collado J. (Director Zona orle) 
Directores 1988 · 19 9 : Sr. Luis Bassignana D. Sr. Alberto Collados B. Sr. Walter Chind1ón B. Sr. Roberto Doggenweiler C. Sr. Máximo Honorato A. 

1989-1990 
Presidente 
1º Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Past · Presidente 
Directores 

1990 - 1991 
Presidente 

1 ° Vicepresidente 
2º Vicepresidente 
Past - Presidente 
Directores 

Sr. Otto Kunz S. Sr. Kurt Reichhard B. Sr. Alfredo Silva F. Sr. Guillermo Porter A. ( Titular Zona Sur) Sr. Hugo Navarrete W. (Alterno) 
Sr. Mauricio Collado J. ( Titular Zona Norte) Sr. Daniel Mas R. (Al terno ) 

: Sr. José Antonio Guzmán M. 
: Sr. Rodrigo Donoso S. 
: Sr. Claudio Gaete E. 
: Sr. Sergio Melo S. J. 
: Sr. juan Blanchard G. Sr. Alberto Collados B. Sr. Walter Chinchón B. Sr. Carlos Erdmann G. 
Sr. Mariano Ga ldames M. Sr. Otto Kunz S. Sr. Kurt Reichhard B. Sr. Hugo Navarrete W. ( Titular Zona Sur) 
Sr. Jaime Camacho S. (Alterno) Sr. Daniel Mas R. ( Titular Zona Norte) Sr. Jaime Grossman S. (Alterno) 

: Sr. José Antonio Guzmán M. agosto a dicie111bre 1990 
Sr. Alfredo Schmidt M. enero a agosto de 1991 

: Sr. Rodrigo Donoso S. 
: Sr. Otto Kunz S. 

Sr. Sergio Mela S. J. 
Sr. Juan Blanchard G. Sr. Alberto Collados B. Sr.Ca rlos Erdmann G. Sr. Maria no Galdames M. Sr.Hernán Levy A. 
Sr. Eugenio Velasco M. Sr.Gabriel Vives F. Sr. Jaime Ca macho C. ( Titular Zona Sur) Sr.Hugo Navarrete W. (Alterno) 
Sr. Daniel Mas R. ( Titular Zona Norte) Sr. Jaime Grossman S. (Alterno) 
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Cocktail en oficinas de la Cámara 1957. 
Figuran entre otros: Domingo Santa María S. C., Walter 
Bruce S. J., María Villegas B. 

De izq. a der.: Sergio Torretti R., Leopoldo Balada S. 

1965, izq. a der.: Carlos Lago M., Germán Molina M., Modesto Collados ., 
Francisco Soza C., Sergio Torretti R., Camilo Pérez de Arce P., Hugo León P. 
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Directorio 1960. 
De pie: izq. a der.: Manuel Valcárcel M., Alfredo Fleischmann R., Francisco 
Soza C, Alfredo Délano C., Diego Verga ra T.,Francisco Cristi, Teófilo Man­
cilla. Sentados: izq. a der.: Eduardo Ugarte E. (Gerente General 1951 -
1976), Domingo Santa María S. C., Luis Prieto V., Rafael Donoso C., 
Eduardo Devés J., Renato Simonetti C., Mario Figueroa O. 

1961. Izq. a der.: Sergio Torretti R., Modesto Collados N., Carlos Lagos M. 

1967, izq. a der.: Luis Prieto V., Alfredo Ovalle R, Francisco Soza V., 
Manuel Ravest M., David Frías D. 



Vista general del Consejo Nacional de 1967. 

Consejo Nacional de junio de 1975. 
De izq. a Der.: Sergio May C., Rodolfo Emízuriz C. , David Frías D., Raúl 
Va rela R., Carlos Granifo H., Jaime Allende U., Modesto Collados N., 
Hugo León P., Gustavo Vicuña S., Ezequiel Bolumburu P., Clau dio Gaete 
E., Luis Antonio Grau B., Sergio Kohn P. 

[J 

Consejo Nacional 1975. 
De izq. a der.: Raúl Varela R., David Frias D.,Jaime Allende U., Gustavo Vicuiia S., 
Eduardo Ugarte E., Florencio Bravo V., Secreta rio General (1957-1979). 

Consejo Nacional, abril de 1975. 

Visión general de consejeros asistentes al Consejo Nacional, noviembre 
de 1975. 

Inauguración del Centro Cultural de la Caja de Compensación, agosto 1976. 
Roberto Fuentes, Alcalde Patricio Mekis S., Máximo Montero L., Gustavo 
Vicu1ia S., Modesto Collados N., Ezequiel Bolumburu P .. 
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Listado de fotografías 

P AG. OBR A EM PR ESAS CONSTRUCTO R AS 

8 Edificio Cámara Chilena de la Construcción Larraín Prieto Risopatrón S.A. - Captagua 
Huarte Andina - Besalco 

32 Refinería de petróleo ENAP, Concón Sigdo Koppers 

33 Mina El Salvador Ovalle Moore - Figueroa Alemparte - Foram 
Edmundo Pérez - Domatte - Wanapri 

33 Planta de !ansa, Los Angeles Tecsa S.A. 

34 Muelle Mecanizado de Caldera Deseo S.A. 

46 Banco del Estado, Santiago Inela Construcciones de Ingeniería Neut Latour 

47 Oleoducto Viña - Maipú Salfa S.A. 

47 Villa Macul, Santiago Neut Latour 

47 Variante Agua - Santa, Viña del Mar Delta S.A. 

47 Embalse Laguna del Maule Deseo S.A. 

50 Torres de Tajamar, Santiago Larraín Prieto Risopatrón S.A. 

51 Conjunto Habitacional Colón 8.000, Santiago Delta S.A. 

59 Camino Internacional a Mendoza Devés del Río 

59 Estación Satelital, Longovilo Depetris 

61 Edificio Napoleón, Santiago Larraín Prieto Risopatrón S.A. 

66 - 67 Remodelación San Borja, Santiago Varias Empresas 

68 Torres de Américo Vespucio - Kennedy, Santiago Belfi S.A. 

71 Mutual ?e Seguridad C. CH. C., Santiago Bronfman Hnos. 

74 Corte La Rotunda, Ruta 68 lnela Construcciones de [ngeniería Neu t Latour 

74 Villa Olímpica, Santiago Varios contra tistas 

74 Hotel Cabo de Hornos, Punta Arenas Salía S.A. 

74 Estanque de Agua Potable - Población Santa Oiga, Santiago Larraín Prieto Risopatrón S.A. 

74 - 75 Carretera El Cobre Coya - Colón Consorcio Abalas -González, Bezanilla -Salinas, Jngecil - 75 Túnel Lo Prado, Ruta 68 Devés del Río 
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EMPRESAS CONSTRUCTO RAS OBRA P AG. 

lnela Construcciones de Ingeniería Neut Latour Escuela aval Arturo Prat, Valparaíso 75 

Edmundo Pérez Villa Gran Vía, Antofagasta 75 

Deseo S.A Edificio UNCTAD, Santiago. 83 

Sergio Migliorini Jardín Infantil Macul Alto, Santiago 84 

Agsametal Edificio Costanera, Santiago 85 

Varias Em presas Metro Línea 1, Santiago 88 

Tecsa S.A. Torre Santa María, Santiago 89 

Va rias Empresas Sistema Interconectado Norte Grande 92 

Varias Empresas Central Eléctrica Colbún 97 

Varias Empresas y CMT Carretera Austral 101 

Foram lea Torre Ente!, Santiago 102 

Mario Millán Puente Malleco, ColLipulli 102 

Varias Empresas Cen tral Antuco, Túnel Polcura, Los Angeles 102 

ASMAR - Ovalle Moore S.A. Proyecto Costa Afuera ENAP, MagaLlanes 103 

Besalco S.A. Clínica Las Condes, Santiago 103 

Delta S.A. Doble Calzada, Ruta 68 103 

Agsametal Edificio Plaza de Armas, Santiago 103 

La rraín Prieto Risopatrón S.A. Edificio Plaza del Mar, Viña del Mar 106 

Deseo S.A. Edi ficio Shell, Sa'ntiago 111 

Ovalle - Moore S.A. - Sigdo Koppers Planta de Celulosa del Pacífico, Mininco 114 

Delta S.A. Hotel Valle Nevado, Santiago 114 - 115 

Consorcio Neut Latour - Huarte And ina - Besalco Edificio Congreso Nacional , Valparaíso 119 

Delta S.A. Torre lnteramericana, Santiago 122 -Moller y Pérez - Cotapos ~1geniería y Construcción Ltda. Hospital Naval A~nirante Nef, Viña del Mar 122 

Sical, Soc. de Ingeniería y Construcción Austra l Ltda. Puente Yelcho, Aysén 122 - 123 -Tecsa S.A. Hotel Hyatt, Santiago 123 
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